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LEGÍTIMO  DEL  ENFADO. 

DELANTAL  DEL  LIIUIO. 

Y SÉASE 

PRÓLOGO  , Ó IHIOEMIO  QUIEN  QUISIERE. 


^$^jSTOs  primeros  renglones,  que  sue- 


len, como  alabarderos  de  los  discursos,  ir 
delante  haciendo  lugar  con  sus  lectores 
al  hombro,  pios,  cándidos,  benévolos  ó 
benignos,  aejuí  descansan  de  este  Irabajo  y dejan 
de  ser  lacayos  de  molde  y remudan  el  apellido, 
que  por  lo  menos  es  limpieza  ; y á Dios  y á ventura. 
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PROLOGO. 


sea  V.  quien  fuere,  que  soy  el  primer  prólogo  sin  tú,  y 
bien  criado , que  se  ha  visto  , ó lea  ó oiga  leer.  Este  es  el 
Discurso  del  Entremetido  y la  Dueña : si  le  pareciere  que 
son  una  propia  cosa , sea  en  buen  hora , que  ya  sabemos 
que  no  hay  entremetimiento  sin  Dueña,  ni  Dueña  sin  entre- 
metimiento. Ni  se  detenga  V.  en  examinar  qué  género  de 
animal  es  la  Triste  Figura  de  los  estrados,  y avergüéncese, 
pues  en  cosa  tan  menuda  se  atollan  tan  reverendas  hopalan- 
das , un  grado  tan  iluminado  y una  barba  tan  rasa.  Esta  es 
de  mis  obras  la  quinta  demonia , como  la  quinta  esencia.  No 
se  escandalice  del  título , créame  y hártese  de  Dueña  V.  que 
podria  ser  diligencia  para  escusarla.  Si  le  espantáre  , conjú- 
rela y no  la  lea , ni  la  dé  á los  diablos , que  suya  es.  Si  le 
fuere  de  entretenimiento,  buen  provecho  le  haga,  que  aquel 
sabe  medicina  , que  de  los  venenos  hace  remedios , y agra- 
dézcame V.  que  por  mí  le  enseñan  las  Dueñas , que  chian  y 
tientan.  Si  V.  fuese  murmurador,  sería  otro  tanto  oro,  que 
á puras  contradiciones  y advertencias  me  daria  á conocer,  y 
no  ha  de  haber  Zoylo,  ni  envidia,  ni  mordaz,  ni  maldicien- 
te, que  son  el  Sodoma  y Gomorra,  Datan  y Aviron  de  la 
Paulina  de  los  autores.  Y si  fuere  título  quien  leyere  estos 
renglones , tragúese  la  merced  y haga  cuenta  que  topó  con 
un  señor  de  lugares  por  madurar  , ó con  un  hermano  se- 
gundo que  no  pide  prestado , que  suelen  rapar  á navaja  las 
señorías. 
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CHISTE  A LOS  BELLACOS  PICAROS 

CON  QUIEN  HABLO. 


ACAÑOS  , vergantes,  em- 
busteros, perversos  y abomi- 
nables, todo  lo  escrito  en  este 
discurso  habla  con  vuestras  vi- 
das, muertes,  costumbres  y memo- 
rias: no  hay  que  rempujar  nada  hácia 
í ^ buenos.  Lo  que  han  de  hacer  es  no 

tomarlo  ninguno  por  sí,  sino  unos  por  otros,  y con  esto  ellos 
quedarán  por  quien  son , y mi  libro  será  bien  quisto  de  los 
propios  que  abrasa  y persigue , y porque  no  me  antubie  al- 
guno , tomo  por  mí  lo  que  me  toca  , que  no  es  poco , ni 

bueno.  Dios  los  confunda,  si  perseveran. 

Tomo  III. 
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EL  EIVTREMETIOO,  LA  DUEÑA  Y EL  SOPLON. 


OLTÁRONSE  en  la  caldera  de 
Peroboteroun  Soplon,  una 
Dueña  y un  Entremetido, 
cliilindron  legítimo  del 
' embuste,  y con  ser  la  ca- 
sa de  suyo  confusa , rcYuelta  y desesj)e- 
rada,  y donde  nullus  esl  ordo,  los  demo- 
nios no  se  conocían  ni  se  podian  a\erigüar 
consigo  mismos  ; los  malditos  se  daban  otra 
vez  á los  diablos,  noliabia  cosa  con  cosa,  lo- 
do ardia  de  chismes  y los  unos  se  metian  en  las 
penas  de  los  otros.  Mirad  quién  son  Enli  emeli- 
dos  , Dueñas  y Soplones  , que  pudieron  añadir 


EL  ENTREMETIDO. 
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tormento  á los  condenados  , malicia  á los  diablos  y confu- 
sión al  intierno.  Pluton  daba  gritos  y andaba  por  todas  par- 
tes pidiendo  minutas  y juntando  cartapeles.  Todo  estaba 
mezclado , unos  andaban  tras  otros  , nadie  atendia  á su  ofi- 
cio y todos  atónitos.  El  Soplon  le  dijo  que  habia  muchos 
diablos  que  no  salian  al  mundo  y se  estaban  mano  sobre  ma- 
no , y que  otros  no  habian  vuelto  mucho  tiempo  habia.  La 
Dueña  por  otra  parte  andaba  con  un  manto  de  ollin  y unas 
tocas  de  ceniza , de  oreja  en  oreja  metiendo  cizaña.  Decia 
que  mirase  por  sí  Pluton,  que  habia  conjura  para  quitar- 
le el  diablazgo  y que  entraban  en  ella  dos  Tiranos  , tres 
Aduladores,  Médicos  y Letrados,  mitad  y mitad.  No  le  que- 
dó color  al  gran  Demonio  cuando  tal  oyó  decir.  Parecióme 
á mí  que  lo  daba  todo  por  perdido.  Calló  un  rato  y luego 
dijo:  ¿Letrados,  Médicos,  Tiranos?  ¡qué  confección  para 
reventar  una  resma  de  infiernos  con  una  onza  l En  esto  que 
iba  á visitar  su  reino,  vió  venir  á sí  el  Entremetido.  Esto 
me  faltaba,  dijo.  ¿Qué  quieres  contra  mí?  Y empezó  á mos- 
quearse de  él  con  toda  su  persona  : mas  él  venia  vaciándose 
de  palabras  y chorreando  embustes.  Díjole  muy  allá  de  lo 
que  algunos  trataban  de  huirse  del  infierno  , y que  otros 
querian  dar  puerta  franca  para  que  entrasen  unos  mohatre- 
ros y hipócritas , con  que  el  mundo  estaba  rogando  á los  de- 
monios , y otras  cosas , que  si  no  se  huye  por  no  le  suírir, 
lo  anega  en  embelecos  y en  cláusulas.  El  viendo  el  alboroto 
forastero  de  su  imperio  y advertido  de  estos  jieligros,  con  su 
guarda  y acompañamiento  (que  le  sobran  Tudescos  y alema- 
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nes  para  ella , después  que  Lulero  y C alvino  ladraron  las  al- 
mas de  los  ultramontanos)  empezó  la  visita  de  todas  sus 


mazmorras,  para  reconocer  prisiones,  presos  y ministros. 
Iba  delante  el  Soplon  haciendo  aire , que  atizaba  y encendía 
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sin  alumbrar.  La  Dueña  en  zancos  de  fuego  seguía,  atisvan- 
do  (como  dicen  los  picaros)  todo  lo  que  pasaba.  El  Entre- 
metido mirando  á todas  partes , no  dejaba  ánima  sin  gesto  y 
reverencia.  A cual  decía:  Bésoos  las  manos.  A cual:  ¿Es 
menester  algo?  Voseábase  con  los  precitos,  llamábase  de  tú 
con  los  verdugos  y los  dañados , y á cada  cortesía  de  las  su- 
yas decían : Oste  , mas  recio  que  á la  llamarada.  Mas  quie- 
ro fuego , decía  una , otra  le  llamaba  añadidura  á las  penas, 
otra  sobrehueso  del  castigo.  Estaba  un  testigo  falso  entre  in- 
finita caterva  de  ellos  en  lugar  mas  preeminente  que  todos, 
hecho  Maestro  de  falsos  testimonios,  como  de  capilla.  Lle- 
vábales el  dicho , como  el  compás  , y todos  juraban  á un 
són.  Tenian  los  ojos  en  las  faltriqueras , mirando  lo  que  no 
veían , y en  la  cara  por  ojos  dos  bolsas  de  fuego  , y así  co- 
mo vió  al  Entremetido , dijo  el  Maestro : Por  no  verte  me 
vine  al  infierno  , y si  advirtiera  en  que  este  habia  de  venir 
acá , fuera  bueno  , no  por  salvarme  , sino  por  ir  donde  no 
podia  entrar.  En  esto  estábamos , cuando  oímos  gran  tu- 
multo de  voces , armas , golpes  y llantos , mezclados  con  in- 
jurias y quejas.  Tirábanse  unos  á otros  por  falta  de  lanzas 
los  miembros  ardiendo ; arrojábanse  á sí  mismos , encendi- 
dos los  cuerpos,  y se  fulminaban  con  las  propias  personas. 
No  se  puede  representar  tan  rigurosa  batalla.  Uno  andaba 
disparándose  á todos ; parecía  emperador : la  cabeza  tenia 
coronada  de  laurel , el  cuerpo  lleno  de  heridas  y el  cuello 
lleno  de  sangre.  Estaba  cercado  de  Senadores,  que  con  al- 
maradas afiladas  mal  se  defendían  de  su  rabiosa  furia  y cruel 
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enojo.  Llegó  á él  Pintón  , y dando  un  trueno , que  hizo 
temblar  todo  el  infierno  , le  dijo  : ¿Quién  eres,  alma,  aun 
aquí  presumida?  Yo  soy  (le  respondió)  el  gran  Julio  César; 
y después  que  se  desbarató  y mezcló  tu  reino , di  con  Bruto 
y Casio , ios  que  me  mataron  á puñaladas  con  pretesto  de  la 
libertad,  siendo  persuasión  de  la  envidia  y codicia  propia  de 
estos  perros  , el  uno  hijo  y el  otro  confidente.  No  aborre- 
cieron estos  infames  el  imperio  , sino  al  emperador.  Matá- 
ronme porque  fundé  la  Monarquía  , no  la  derribaron , antes 
apresuradamente  ellos  instituyeron  la  sucesión  de  ella.  Ma- 
yor delito  fue  quitarme  á mí  la  vida , que  quitar  yo  el  do- 
minio á los  Senadores ; pues  yo  quedé  emperador  y ellos 
traidores  : yo  fui  adorado  del  pueblo  en  muriendo , y ellos 
fueron  justiciados  en  matándome.  ¿ Perros  (decia  la  grande 
alma  de  Julio  César) , estaba  mejor  el  gobierno  en  muchos 
Senadores  , que  le  supieron  perder , que  en  un  capitán  que 
lo  mereció  ganar  ? ¿ Es  mas  digno  de  corona  quien  preside 
en  la  calumnia  , es  docto  en  la  acusación  , que  el  soldado, 
gloria  de  su  patria  y miedo  de  los  enemigos?  ¿Es  mas  digno 
de  imperio  el  que  sabe  leyes  , que  el  que  las  defiende  ? Este 
merece  hacerlas  y los  otros  estudiarlas.  ¿Libertad  es  obede- 
cer á la  discordia  de  muchos  , y servidumbre  atender  al  do- 
minio de  uno  ? ¿ A muchas  codicias  y ambiciones  juntas  lla- 
máis padres , y al  valor  de  uno  tiranía  ? ¡ Cuánta  mas  gloria 
será  al  pueblo  romano  haber  tenido  un  hijo , que  la  hizo  se- 
ñora del  mundo  , que  unos  padres  que  la  hicieron  con  guer- 
ras civiles  madrastra  de  sus  hijos ! Malditos , mirad  cuál  era 
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el  gobierno  de  los  Senadores , que  habiendo  gustado  el  pue- 
blo de  la  monarquía,  quisieron  antes  Nerones,  Tiberios,  Ca- 
lígulas  y Eliogábalos,  que  Senadores.  En  esto  Bruto  con  voz 
turbada  y rostro  avergonzado  dijo  á gritos : ¡ Ah  Senadores! 
¿no  oís  á César?  ¿Esa  maldad  añadís  á las  otras  contra  el 
príncipe,  siendo  autores  de  la  maldad,  culpar  á quien  os 
creyó?  Hablad  , responded  : con  vosotros  habla  el  divino 
Julio.  Tales  sois,  que  yo  y Casio  fuimos  traidores  porque 
os  creimos  , y si  en  las  repúblicas  , multiplicando  dominios, 
ejercisteis  la  soberanía , la  codicia  de  repetir  la  primera  dig- 
nidad os  hizo  negociar  y no  regir ; ó la  consideración  de  la 
suerte  alternativa  os  amedrentó  para  disgustar  al  que  pudo 
tener  alguno  capaz  del  mismo  puesto,  por  pariente  ó amigo. 
¿Qué  pretendisteis  con  vuestro  engaño  ó nuestra  traición? 
Responded  á César,  que  nosotros  padecemos  castigo  en 
nuestras  afrentas.  Uno  de  los  Senadores  con  sobrecejo  seve- 
ro , muy  ponderado  de  facciones,  con  voz  desmayada  y tré- 
mula dijo : ¿ Qué  habíais  los  príncipes , si  Ptolomeo  rey  ma- 
tó vilmente  al  gran  Pompeyo  por  tu  causa , á quien  debia  el 
reino  que  tenia?  ¿Qué  delito  fue  en  los  Senadores  matarte  á 
tí  para  cobrar  los  reinos  que  nos  arrebataste?  ¿Desquitar  á 
Pompeyo  es  maldad?  Júzguenlo  los  diablos.  Aquilas  mató  al 
Magno  por  mandado  de  su  rey , y era  un  vergante  que  co- 
mia  de  sus  delitos.  Mas  infame  fuiste  tú,  que  viendo  la  ca- 
beza de  Pompeyo , lloraste  : mas  traidor  fue  tu  llanto  , que 
su  espada,  sentimiento  mandado  fue  el  tuyo  , de  la  piedad 
hiciste  venganza , y mas  atroz  fuiste  mirándole  muerto,  que 
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venciéndole  vivo  : ojos  hipócritas  no  han  de  estar  en  la  pri- 
mera Cabeza  del  mundo:  nosotros  empezamos  la  restaura- 

•J  - 


cion  con  tu  muerte  : no  apresuramos  la  venida  de  Nerón: 
el  pueblo  no  supo  escoger.  Tal  fuiste , tirano  , que  de  tu 
sangre  salieron , como  de  imperio  hidra,  de  una  cabeza  cor- 
tada doce.  Tornáranse  á embestir,  si  Lucifer  no  mandara 
con  amenazas  , que  César  se  fuera  á padecer  los  castigos  de 

su  confianza , despreciadora  de  avisos  y advertencias  ; y á 
Tomo  III. 
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Bruto  y Casio  envió  á que  fuesen  escándalo  de  las  almas  po- 
líticas ; y á los  Senadores  repartió  entre  Minos  y Radaman- 
to.  Y nombrando  infinitos  buenos  Consejeros  en  todos  tiem- 
pos , los  atormentaban , y cada  letra  de  sus  nombres  era  un 
tizón  para  aquellos  malditos  Senadores.  Cuando  entendie- 


ron que 


todo  estaba  acabado , asomaron  por  un  cerro  unos 
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hombres  corriendo  tras  unas  mugeres:  ellas  gritaban  que 
las  socorriesen,  y ellos  decían:  Ténganlas.  Mandólos  Pintón 
asir.  Que  es  esto?  preguntó;  y uno  de  ellos,  muy  asustado, 
dijo:  somos  los  padres  sin  hijos,  y estas  bellacas...  Díjole 
un  diablo  que  hablase  mas  bien  criado , y verdad  , que  pa- 
dres sin  hijos  no  podia  ser.  El  replicó : pues  todos  nosotros 
somos  padres  , que  fuimos  en  el  mundo  casados , hombres 
de  recato , de  los  de  en  mi  casa  me  como  , y otras  hidalguías 
celosas , cartujos  de  alojamiento  atuzados  de  visitas , calvos 
de  amigas , que  son  todos  los  calzadores  con  que  una  frente 
calza  el  cuerno , que  le  rebienta  en  las  sienes.  Con  esto  nos 
echamos  á dormir : cada  año  nos  nacen  hijos  , que  criamos: 
por  sustentarlos  rozámos  nuestras  almas , y á pura  condena- 
ción arañarnos  que  dejarlos.  Y ahora,  habiendo  muerto  ellas, 
se  ha  sabido  que  los  hijos  fueron  concebidos  á escote  entre 
los  criados , y los  amigos ; y algunas  concibieron , como  co- 
madrejas, por  el  oído.  En  esto  salió  un  maridillo  , que  pare- 
cía cabo  de  hombre,  como  de  hacha,  muy  cercenado  de 
carnes , con  unas  barbas  orozuz  mascado , la  habla  entre  la- 
drillo, y sinfonía,  que  parecía  que  había  comido  gozques,  y 
dijo : voto  á N.  infame , que  me  has  de  desempadrar.  Yo  he 
sido  Ayo  del  hijo  de  mi  negro : un  real  sobre  otro  me  han 
de  volver  mi  legítima.  Y yo , que  nunca  entendí  que  hiciera 
la  infame  pecados  tintos , teniendo  tanto  mozuelo  moscatel 
en  que  escoger , le  decía  : Domingo , no  entiendo  á tu  ama; 
y el  negro  riéndose , con  una  geta  de  un  palmo , me  res- 
pondía : Mi  alma  con  la  suya ; y esto  sonaba  alabanza , y 
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era  pulla.  Bien  mirado,  bueno  es,  decían  todos  los  padres 
güeros , que  un  hombre  pasase  su  vida  sufriendo  una  pre- 


ñada , regalando  una  parida , tragando  un  niño , sufriendo 
amas , oyendo  tayta  , llorando  de  risa  por  las  barbas  abajo 
de  que  dijo  coco  mama;  y de  esto  estamos  corridos , que  an- 
dábamos contando  por  las  casas : Mi  hijo  dijo  hoy  Puíenor 
pare.  Hay  tal  cosa!  Ha  de  ser  grande  hombre.  Y vive  Dios 
que  pareciéndose  á bulto  nuestros,  hijos  á sus  padres , nos 
decían  las  malditas  :A  fé  que  no  niegue  á su  padre  : hijo  de 
padre , si  lloraba  : hijo  de  padre  , si  reía : y nosotros  la  boca 
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abierta  , y el  moco  tan  largo,  comprando  babadores,  y di- 
ges ; y ahora  nos  hallamos  en  los  infiernos  condenados  cu- 
quillos ? No  ha  de  pasar  así.  Fuelles  mandando  que  se  re- 
tirasen á padecer  su  credulidad , y lleváronlos  al  Jarama  del 
infierno. 

Gran  revolución  se  veía  en  una  sima  muy  honda  de  al- 
mas, y diablos.  Paróse  la  visita  á entender  lo  que  era  : no 
se  vio  tal  cosa  jamas.  Estaban  atormentándose  unos  presu- 
midos , oíros  vengativos , y algunos  envidiosos  : si  yo  vol- 
viera á nacer : si  yo  volviera  á la  vida  : si  muriera  de  dos 
veces.  Los  demonios  estaban  tan  enfadados  de  oirlos  , que 


les  decian  : ladrones,  embusteros,  infames  , que  estáis  que- 
bráiilandonos  las  cidiezas  con  si  vulviérades  á nacer  ; si 


22 


El.  ENTREMETIDO. 


volviérades  á nacer  mil  veces , cada  vez  tornárades  á mor 
rir  peor , y á palos  no  os  podrémos  echar  de  aquí.  Mas  para 
que  se  vea  quién  sois , ya  tenemos  orden  para  que  volváis  á 
nacer.  Ea,  picaños,  alto  anacer,  alto  á nacer.  Cosa  estraña 
que  los  malditos  , que  tanto  lo  blasonaban , así  como  oye- 
ron decir : alto  á nacer , se  consumieron ; y afligidos , y tris- 
tes se  sepultaron  en  un  silencio  medroso.  Uno  de  ellos,  que 
pareciamas  entendido  , con  mucho  espacio,  y suspenso  de 
cejas , empezó  á decir : Si  me  han  de  engendrar  bastardo, 
hay  pecado  , concierto  , pága , y alcahueta , y tercera  parte 
como  casa.  Si  he  de  ser  de  legítimo  matrimonio , ha  de  ha- 
ber casamentero , mentiras  , y dote , que  son  epitetos , y no 
dos  cosas.  Yo  he  de  estar  aposentado  en  unos  riñones,  y de 
ellos  con  mas  vergüenza  que  gusto , diciendo  que  se  hagan 
allá  á los  orines,  he  de  ir  á ser  vecino  de  la  necesaria : nueve 
meses  he  de  alimentarme  del  asco  de  los  meses;  y la  regla, 
que  es  la  fregona  de  las  mugeres  , que  vacia  sus  inmundi- 
cias, será  mi  despensera  : andaré  sin  saber  lo  que  me  hago, 
antes  de  ver , lleno  de  antojos  para  nacer  : traeré  mas  dolo- 
res que  el  mal  francés;  saldré  revuelto  en  la  sábana  de  la 
posada,  como  quien  dá  madrugón:  lloraré  porque  nací: 
viviré  sin  saber  qué  es  vida:  empezaré  á morir  sin  saber  qué 
es  muerte  : envolveráme  la  comadre  en  mantillas , que  me 
la  jurarán  de  mortaja:  enjugaré  los  pechos  de  un  ama.  Aquí 
entra  lo  de  tener  la  leche  en  los  labios  : pónenme  en  una 
cuna:  si  lloro,  llaman  el  coco:  si  duermo,  me  cantan:  Con 
la  grande  polvareda : la  Mu  llaman  al  sueño  las  mugeres ; y 
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el  Mu  al  que  se  duerme : pénenme  un  babador,  cuélganme 
diges,  y nácenme  los  dientes.  Voto  á N.  por  no  aguardar 
eso , y unas  viruelas , y el  palomino  muerto , y que  no  me 
rasque  : ay  el  Angélico , y á ro , ro , me  estaré  en  los  in- 
fiernos siempre  jamas.  ; Pues  qué  si  paso  del  sarampión , y 


ya  mayor  voy  á la  escuela  en  invierno , con  un  alambi(|ue 
por  nariz , tomados  todos  los  cabos  del  cuerpo  con  sabaño- 
nes, dos  por  arracadas,  uno  á la  ginela  en  el  pico  de  la 
nariz  , dos  convidados  á comer , y cenar  en  los  zancajos, 
llamando  señor  al  maestro  , y si  tardo , me  toman  á cues- 
tas , y como  si  el  culo  aprendiera  algo  , ó le  encomendaran 
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la  lección , le  abren  á azotes ! Maldito  sea  quien  tal  quiere 
volver  á nacer. 

Pues  consideraos,  mancebos,  acechados  de  la  lujuria 
de  las  mugeres  en  toda  parte  , y sitiados  de  su  apetito , ha- 
ciendo vuestras  vidas , y vuestras  almas  alimento  de  su  de- 
sorden. ¿Ahora  habia  yo  de  volver  allá  á calzar  justo,  y 
andar  mirándome  á la  sombra,  trotando  con  los  ojos  las 
azoteas , los  terrados , suspirando  de  noche , hecho  mal 
agüero , en  competencia  de  las  lechuzas  , abrigando  esqui- 
nas , recojiendo  canales,  adorando  cabellos , dando  mi  patri- 
monio por  cinta  de  un  zapato  , y llamar  favor  que  me 
pidan  lo  que  no  tengo.?  ¡Oh  maldito  sea,  sobre  maldito, 
quien  tal  quiere  volver  á repasar  ! ¡ Pues  qué  ya  hombre, 
cargado  de  cuidados,  entre  arrepentimientos,  y desengaños, 
empezando  á sentir  el  monton  de  las  enfermedades  que  la 
mocedad  acaudaló  , haciendo  el  noviciado  para  viejo , man- 
dando entresacar  canas  al  barbero , que  mejor  se  puede  lla- 
mar Canario , introduciendo  en  jordan  la  navaja , diciendo 
que  son  lunares , y achacándoselas  á los  trabajos  , negando 
años  á pesar  de  la  jaqueca , dolor  de  muelas  , y hijada  ! 
i Pues  qué  si  se  compara  con  haber  de  ser  forzosamente  hi- 
pócrita de  miembros,  y decir  , cayéndome  á pedazos : Nun- 
ca estuve  para  mas  : yo  lo  haré : aquí  me  las  tengo , y otras 
cosas  que  cuestan  caro  á los  que  las  dicen ! Mas  todo  es  burla 
con  haber  de  estar  enamorado , solicitar  en  competencia  de 
los  muchachos,  retar  á toda  una  muger  entera , y dejarla  mas 
amagada  que  harta,  habiendo  gastado  la  noche  en  achaches, 
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en  disculpas , y en  requiebros  vacíos  , y ser  forzoso  que  me 
digan  : Dias  há  que  nos  conocemos,  amigo  viejo ; y otras 
cosas  así.  Quien  por  esto  pasare  dos  veces,  puede  echar  á 
diablo  con  cuantos  lo  son.  ; Pues  que  si  la  vida  aldrede  por- 
fía hasta  que  uno  envejezca,  y le  labra  de  calavera,  con  calva 
de  pie  de  cruz  , cáscaras  de  nuez  por  pellejo , giva  de  re- 
quien , muletilla  que  vaya  llamando  á las  sepulturas , sueño 
en  pie  , vejiga  empedrada,  y el  músico  de  braguero  , que  se 
sigue  luego,  que  canta  pronósticos.  Astrólogo  de  orinal, 
espiados  de  herederos  parasismos , heredad  de  Médicos , ocu- 
pación de  barberos  , y alegrón  de  boticarios,  llamándome  tio 
los  labradores , y abuelo  los  muchachos  ! Infierno  vale  mas 
una  vez  que  barriga  dos.  ¡ Pues  la  gentecilla  que  hay  en  la 
vida,  y las  costumbres!  Para  ser  rico  habéis  de  ser  ladrón; 
y no  como  quiera , si  no  que  hurtéis  para  el  que  os  ha  de 
envidiar  el  hurto , para  el  que  os  ha  de  prender , para  el  que 
os  ha  de  sentenciar,  y para  que  os  quede  ávos.  Si  queréis  ser 
honrado,  habéis  de  ser  adulador,  mentiroso  , y entreme- 
tido. Si  queréis  medrar,  habéis  de  sufrir,  y ser  infame.  Si 
os  queréis  casar,  podríades  ser  cornudo.  Si  no  lo  queréis 
ser , lo  sereis , si  os  descuidáis , sin  parte , y donde  se  pu- 
diere. Para  ser  valiente  habéis  de  ser  traidor,  borracho,  y 
blasfemo.  Si  sois  pobre  nadie  os  conocerá:  si  sois  rico,  no 
conoceréis  á nadie : si  uno  vive  poco , dicen  que  se  malo- 
gra; y si  vive  mucho  , que  no  siente.  Para  ser  bien  quisto 
hebeis  de  ser  mal  hablado,  y pródigo.  Si  se  confiesa  cada 

dia,  es  hipócrita  : si  no  se  confiesa,  es  lieregc;  si  es  alegre. 
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dicen  que  es  bufón  : si  triste  que  es  enfadoso.  Si  es  cortés, 
le  llaman  zalamero , y figura,  y si  descortés,  desvergonzado. 
Válgame  el  diablo  por  vida , y por  vivo.  No  volviera  por 
donde  vine  por  cuanto  tiene  el  mundo.  Renegados  precitos, 
habiéndome  oido , ¿ hay  alguno  de  vosotros  que  quiera  vol- 
ver á nacer  por  donde  vino , y recular  la  vida  hasta  el  vien- 
tre de  su  madre  ? Nones  , nones , decían  todos : Infierno , y 
no  mama : diablos , y no^^omadres.  Solo  uno , mal  enca- 
rado , barbinegro  , cara  salpicada,  y zurdo,  dijo  : Yo  quie- 
ro volver  , no  por  no  tornar  á vivir , sino  porque  me  estoy 
atormentando  aquí  con  la  memoria  de  los  picaros , menti- 
rosos y enredadores , que  en  la  vida  me  contaban  mentiras , 
y yo  de  puro  cortés  callaba , y ellos  quedaban  muy  ufanos  de 
que  yoles  habia  creido : Y voto  á N.  que  no  creí  á nadie 
nada,  y piensan  los  bribones  guiñapos  que  lo  creia.  Don  Fu- 
lano , que  me  dijo  muy  estirado  de  cejas : Por  la  misericor- 
dia de  Dios , señor  mió,  puedo  decir  que  en  mi  vida  he  pe- 
dido nada  á nadie ; y el  ladrón  decia  verdad  , porque  pedia 
algo , que  nada  no  se  pide : y porque  él  no  pedia , sino  to- 
maba , era  una  demanda  con  Don  , y tenia  mas  deudas  que 
Eva;  y nadie  le  prestó  dineros,  que  no  prestase  paciencia; 
y era  á puras  trampas  ratonera,  y decia  que  no.  Pues  la 
muchacha , que  me  dijo  era  doncella , habiendo  tenido  mas 
barrigas  que  un  corro  de  pasteleros,  y habiendo  parido  la  pro- 
cesión délas  almas,  y me  queria  hacer  crer  que  era  Virgo, 
siendo  ella  Cáncer,  y yo  Escorpión.  Y el  Tenderete,  ven- 
diéndome fidalguía  , mas  grave  que  mil  quintales , y mas 
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cansado  que  yo  de  él,  me  decía  que  todos  los  otros  eran 
Judíos ; y sé  yo  que  su  padre  se  murió  de  asco  de  un  tor- 
rezno , y que  su  merced  anda  de  mala  con  la  Pascua  de  Re- 
surrección , y que  en  los  Caniculares  echa  en  remojo  toda  su 


casa , porque  no  se  le  encienda  ; y voto  á N.  que  sé  yo  que 
guarda  su  dinero,  y la  ley  de  Moisen.  El  dice  que  espera 
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un  hábito;  yo  digo  que  al  Mesias.  Pues  el  bellaco,  picaro, 
chancero , que  con  su  á Dios  gracias  por  su  empuñadura , 
muy  entornado  de  ojos , con  su  cabeza  torcida , remedando 
su  intención,  me  decia  : Yo,  señor,  como  tres  mil  duca- 
dos de  renta , limpios  de  polvo , y paja : estos  sin  joyas , y 
menage  , y alguno  contantejo;  y todo  es  de  mis  amigos,  que 
amí  no  me  engorda  sino  lo  que  doy  ; que  si  hoy  cobrase  lo 
que  me  deben...  mas  al  fin...  y entre  chilido , y suspiro 
remata  sacudiendo  los  huesos  á manera  de  temblor.  Pensó 
el  mohatrero  ganapan  que  yo  le  entendí  así  : otros  mil  in- 
fiernos padezca  yo,  si  cuando  me  lo  estaba  diciendo  no  me 
daban  vuelcos  de  susto  dos  reales  que  tenia  en  la  faltriquera, 
de  miedo  de  sus  enbestiduras , y que  me  rezumaba  de  mien- 
tes por  los  ojos.  Sé  yo  que  si  le  presentan  las  espadas  to- 
das , no  tendrán  vuelta  con  decir  que  no  hay  alguna  sin  ella: 
y aun  el  dia  de  San  Antón  en  su  poder  no  tendrá  vuelta  lo 
que  le  dan ; y aunque  sea  viejo  , nunca  es  traido  , si  no  lle- 
vado. El  no  paga  nada:  mas  todo  lo  pagará  con  las  setenas. 
Vendióseme  el  picarillo , muy  acicalado  de  facciones,  muy 
enjuto  de  talle;  muy  recoleto  de  trage , pisador  de  lengua, 
haciendo  gambetas  con  las  palabras,  y corvetas  con  las  ce- 
jas , cara  bulliciosa  de  gestos  y misteriosa , ceño , por  gran 
Ministro,  hombre  severo,  y délo  que  llaman  deadentro,  y pla- 
tico de  arriba.  Decíame  : ¿Que  hay  de  nuevo  por  este  lugar? 
porque  yo  dijese:  ¿Quien  lo  sabe  como  V.  md?  Y al  punto 
muy  esparrancado  de  ojos,  decia : No  hay  si  no  dejar  correr: 
Dios  lo  remedie  ; que  tal , y cual , lo  del  camino  carretero,  si 
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por  sí , no  por  no ; y al  decir : Ello  dará , ponía  una  boquíta 
escarolada  , como  le  dé  Dios  salud  , y zurcíame  un  embuste 
á la  orejacada  dia.  Harto  estoy  de  decirlo:  mi  parecer  dije, 
y con  eso  cumplo ; lo  demas  Dios  lo  haga.  Pues  esto  no  es 
nada:  presto  se  verán  grandes  cosas.  Y hablaba  unas  pala- 
bras con  la  barriga  á la  boca  de  puro  preñadas.  Yo  las  oía 
en  figura  de  comadre ; y con  tanto  se  despedia  de  mí , di- 
ciendo : Si  algo  se  ofreciere , amigos  tenemos  arriba  : ya 
V.  sabe,  que  sabe  Caratulilla,  matachín  de  palacio, 
títere  de  arriba  como  Caravanchel.  Lo  que  yo  sabia  era  que 
andaba  remedando  privanzas , contrahaciendo  validos , co- 
piando Ministros , pasando  á oscuras  favores  chanflones  en- 
tre pretendientes , y pleiteantes , imitando  lisiones  por  lison- 
gear  , y todo  el  año  trasladando  de  los  poderosos,  y validos, 
ages,  barbas , meneos , tonillos , figuritas , y esforzados  : 
apareciéndose  por  las  escaleras , entrándose  en  las  Audien- 
cias , y siendo  para  todo  el  lugar  fin  de  Paulina.  Este  tengo 
en  los  huesos  , que  no  me  le  sacarán  con  unciones.  Dégenme 
volver  al  mundo , andaréme  tras  este  muñeco , hecho  de  an- 
drajos de  toda  visión , diciendo  á gritos  á los  que  llegan  á 
él:  Ox,  que  no  pica:  y no  le  dejen  por  decir,  que  siendo 
condenado  , no  ha  de  ir  á hacer  tan  buena  obra  á todos ; que 
yo  no  lo  hago  sino  por  hacérsela  muy  mala  á él ,,  y derren- 
garle la  hipocresía.  Entretenidos  tuvo  esta  gente  á todos. 
Estábase  Pluton  embobado  oyéndolos.  Vino  el  Soplon  aba- 
nico del  Infierno,  resuello  de  las  culpas,  y dijo  á Pluton, 
señalándole : Aquel  demonio , que  alli  vá  despeado  , acaba  de 
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llegar  del  mundo,  y há  veinte  años  que  no  ha  venido. 
Mándole  llamar , y llegó  muy  congojado.  ¿Como  te  has  atre- 


vido (le  preguntó)  á faltar  de  aquí  tanto  tiempo,  sin  venir  á 
dar  cuenta , ni  traer  alma  alguna , ni  avisar  de  nada , y dia- 
blo me  soy?  El  diablo  le  dijo , que  no  le  reprendiesen  antes 
de  oirle , que  quien  condena  no  oyendo  la  parte , puede  ha- 
cer justicia  , mas  no  ser  justo.  Oigame  vuestra  Diablencia, 
decía.  Señor,  yo  recibí  en  guarda  un  Mercader:  los  diez 
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años  le  estuve  persuadiendo  que  hurtase : los  otros  diez  que 
no  restituyese.  Dióse  Pluton  una  gran  palmada  en  la  frente 
y dijo  : ¡ Miren  que  traza  de  diablo  esta  ! ya  no  es  infierno 
lo  que  solia , y los  demonios  no  valen  sus  orejas  llenas  de 
agua.  Y volviéndose  al  diablo , le  dijo : Mentecato  , con  los 
Mercaderes  base  de  gastar  el  tiempo  , y ese  muy  poco  , en 
persuadirles  á que  hurten  ; pero  en  hurtando , ellos  se  tienen 
cuidado  de  no  restituir.  Este  es  tonto  , y no  sabe  lo  que  se 
diabla.  Llamó  un  Ministro , y dijo : Lleva  ese  demonio , y 
ponle  pupilo  de  algún  mal  juez , donde  aprenda  á condenar; 


que  este  se  debe  haber  alquilado  en  los  Autos  para  diablo. 
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RANDE  rumor , y vocería 
^ se  oyó  algo  apartada: 
parecía  que  se  porfiaba 
entre  muchos,  sin  órden, 
y con  enojo.  Estaban  en 
diferentes  corrillos  : en  algunos  eran  mo- 
destas las  réplicas , y en  otros  se  mezclaban 
injurias  , y afrentas.  Había  quien  encendiendo 
la  pasión  , acompañaba  con  armas  sus  razones- 
Veíanse  golpes , heridas , y cuanto  mas  se  lle- 
gaba la  vista , mas  de  cerca  se  conocían  los  mo- 
vimientos precipitados  del  enojo.  Esto  puso  mas 
cuidado  en  los  pasos  ; mas  no  fue  tan  apresurado, 
que  cuando  llegamos  ya  la  ira  lo  había  mezclado  todo , 
y sin  órden  se  despedazaban  unos  á otros.  Las  perso- 
nas eran  diferentes  en  estado;  mas  todos,  gente  pre- 
eminente, y grande;  Emperadores,  Magistrados,  y Ca- 
pitanes Generales.  Suspendiólos  la  voz  del  Príncipe  de  las  ti- 
nieblas : volvieron  todos  á él,  padeciendo  tormento  en  no 
ejecutar  unos  el  odio  , y otros  la  venganza.  El  primero  que 
alli  habló  fue  un  hombre,  señalado  con  grandes  heridas,  y 
alzándola  voz,  dijo:  Yo  soy  Clito.  Mas  honrado  soy,  dijo 
otro,  que  estaba  á su  lado,  y he  de  hablar  primero.  Oye  al 
Emperador  Alejandro,  hijo  de  Dios  , señor  del  mundo , y 
miedo  de  las  gentes.  Magno,  y Máximo  ; y no  acabara  de 
ensartar  epítetos,  y blasones  de  su  locura,  sino  le  dijera  e 
Fiscal  que  callase,  que  ya  aquel  papel  había  representado  en 
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la  vida , y que  acabada  la  comedia  del  mundo|,  era  ya  reo 
acusado.  Hable  Clito:  y él,  que  tenia  Jgana,  despejando  mal 
la  risa  de  su  sentimiento , dijo : Yo  , señor , fui  gran  Pri- 


vado de  este  Emperador , que  para  ver  cuán  poco  caso  hacen 
los  Dioses  de  las  Monarquías  de  la  tierra , basta  ver  á quién 
se  las  dan.  Hicieron  á este  maldito  insensato , de  quien  la 
soberbia  aprendió  furores,  señor  de  con  todo  título  de  Iley  de 
los  Reyes.  Persuadióse  que  era  hijo  de  Dios:  á Júpiter  Amon 
llamaba  Padre;  y por  autorizarse  con  el  sello  de  Júpiter  se 
introdujo  en  testa  de  carnero , y se  rizó  de  cuernos  y no 
falta  si  no  torearle  en  las  monedas,  y llamarle  Alejandro  Mo- 
rueco. En  valde  porfiaban  en  él  las  pasiones  naturales , tan 

doctas  en  desengañar  la  persuacíon  humana  : dióle  lo  que 
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tuvo  la  íiereza,  hízole  grande  la  temeridad,  creció  del  robo: 
no  era  capaz  de  advertencia.  Presento  por  testigo  al  Filósofo 


envasado , vecino  de  una  tinaja,  que  lo  tuvo  por  bufón , y se 
rió  de  verlo , y para  la  vuelta  le  dijo , estorbándole  el  Sol  que 
le  calentaba : No  me  quites  lo  que  no  me  puedes  dar.  Yo  le 
serví  en  lo  que  me  mandaba,  y no  me  dió  la  privanza  mi 
obediencia  diligente,  sino  el  entender  él  que  yo  seria  partí- 
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cipe  de  sus  insultos , séquito  de  sus  locuras , y aumento  de 
sus  adulaciones.  Yo  (desdichado  de  mí ! ) quise  tener  lástima 
de  él:  atrevíme  á ser  leal  al  Tirano  ( eso  que  no  es  nada) ; y 
viéndole  desacreditar  las  cosas  de  su  Padre  Filipo  , y desna- 
cerse con  lengua , y las  obras  de  tan  grande  Príncipe , que  le 
dio  el  ser , desengañábale  de  la  divinidad.  Traté  de  que  des- 
cornase su  descendencia:  referíale  los  esclarecidos  hechos  y 
virtudes,  y entre  muchos, que  adorándole  con  incienso,  le  de- 
cían que  era  hijo  de  Dios : y habla  adulador , que  le  asegu- 
raba de  vista  la  generación  divina:  y Consejero,  que  por 
línea  recta  de  varón  le  hallaba  mayorazgo  del  Cielo,  y here- 
dero forzoso  del  rayo  y el  trueno.  Yo  le  hacia  tales  recuer- 
dos de  las  cosas  de  su  gran  Padre  , que  le  decia : Poco  le 
falta  á esta  descendencia  para  divina.  Pues  para  ver  quien  fue 
este  desatinado  Tirano,  y cual  su  violencia,  por  testigo  de  su 
grandeza , por  voz  de  las  alabanzas  de  su  Padre , con  sus 
propias  manos , me  mató  á puñaladas  ; mas  él  murió  en  la 
mesa,  y vivió  en  la  guerra.  Concertádme  estas  medidas.  Su 
Maestro,  de  quien  no  quiso  aprender  á vivir,  enseñó  con 
que  le  matasen ; y una  uña  de  asno  disimuló  el  veneno , y él 
se  quedó  cornudo,  sin  Dios,  sin  Reino  , y sin  vida.  A mí  me 
dió  el  fin  que  he  dicho  , por  lo  que  habéis  oido;  y Abdolo- 
mino , monda  pozos  , estándolos  mondando , le  hizo  Rey  de 
Sidonia ; no  por  ensalzar  la  virtud  , sino  por  mortificar  con 
afrenta  la  soberbia  de  los  nobles  de  Persia  después  de  la 
muerte  de  Darío.  Topéme  aquí  con  él  porque  los  Privados, 
que  ha  habido  en  el  mundo , nos  juntamos  á tomar  satis- 
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facción  de  nuestros  Príncipes , y díjele  que  dónde  haLia  de- 
jado lo  de  Dios,  y que  si  estaba  desengañado;  y en  razón 
de  esto,  nos  asimos  cuando  llegaste.  Matóme  porque  alabé  á 
su  padre.  Míralo,  que  es  delito  digno  de  muerte  en  un  Tira- 
no, siéndolo  solo  en  el  padre  haberle  engendrado.  A Par- 
menon,  y Pilota,  sus  Privados,  también  los  mandó  matar, 
aunque  le  adoraban,  y tenian  por  hijo  de  Júpiter.  A Aminta, 
su  prima,  y á su  madrastra,  y hermano  y á Calístene,  su  Priva- 
do, mandó  matar.  De  suerte,  que  el  delito  es  ser  Privado, 
no  ser  malo,  ni  bueno;  y es  como  lo  que  pasa  en  la  vida  hu- 
mana, que  todos  mueren  de  hombres,  y no  de  enfermos; 
que  ese  es  achaque.  ¿Ahora  sabes,  dijo  Pluton,  que  la  pri- 
vanza es  tropezón  y zancadilla:  que  los  Tiranos  lo  aborrecen 
todo,  y á lo  bueno  porque  no  es  peor?  ¿Qué  Privado  ha  he- 
cho, que  no  le  hayan  precipitado?  ¿Qué  digo?  Acuérdeseos 
de  la  emblema  de  la  esponja:  todos  sois  esponjas  de  los  Prín- 
cipes: dejan  os  chupar  hasta  que  estáis  hinchados,  y luego  os 
esprimen,  y sacan  zumo  para  sí.  A estas  razones  se  oyó  gran- 
de alarido;  y llegándose  un  hombre  blanquecino,  desangrado, 
viejo,  benerable,  y digno  de  respeto,  dijo:  Parece  que  ha- 
blan conmigo  estas  razones  de  la  esponja,  por  los  muchos 
tesoros,  y riquezas  que  tuve.  Yo  soy  Seneca,  Español,  Maes- 
tro, y Privado  de  Nerón.  Los  desperdicios  de  su  grandeza 
cargaron  mi  ánimo;  no  le  llenaron.  En  recibir  lo  que  me  dió 
sin  pretenderlo,  no  fui  codicicioso,  sino  obediente.  Quiere  el 
Principe  en  honras,  y haciendas  mostrarse  magnánimo,  ge- 
neroso y agradecido  con  un  Privado:  contradecir  al  Piinci— 
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pe  tales  demostraciones  es  desamor,  y atención  á la  utilidad 
propia;  pues  rehusarlos  es  querer  que  el  acto  de  virtud  sea 
el  suyo  y preferir  la  admiración  de  la  modestia,  y templan- 


za del  criado  á la  esclarecida  generosidad  del  Príncipe.  Re- 
cibir el  Valido  lo  que  el  Príncipe  le  dá,  es  querer  que  se  vea 
su  grandeza  antes  que  la  virtud,  y humildad  propia;  y dar 
luz  á la  virtud  del  Príncipe  es  el  mas  reconocido  vasallage  que 
puede  darle  un  vasallo.  Dióme  Nerón  cuanto  es  decente  á 
tal  Príncipe:  el  precio,  y el  mérito  de  esto  fue  la  enseñanza: 
permitía  tantos  bienes  la  demostración  de  premio:  no  la  pre- 
sunción de  hacienda,  ni  el  desvanecimiento  de  patrimonio: 
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no  emperezó  el  tesoro  darme  conocimiento  del  séquito  que 
tiene  forzoso  en  la  envidia,  que  ejecutiva  me  profesaba  por 
las  calles,  afirmando  que  persuadía  á otros  el  desprecio  de 
los  tesoros  por  desembarazar  de  competidores  la  sed  mia  de 
riquezas.  Yo  vi  adolecer  mi  opinión,  y enfermar  mi  buena 
dicha;  no  mi  culpa,  sino  mi  crecimiento,  porque  el  escándalo 
no  está  en  el  que  priva,  sino  en  todos  los  que  no  privan;  y 
nunca  puede  ser  bien  quisto  de  todos  quien  tiene  puesto,  que 
los  que  son  como  él  desean  para  sí,  y los  que  no,  para  otro 
en  quien  tengan  mas  afianzada  la  medra.  Determinéme,  ades- 
trado con  estas  consideraciones,  desembarazar  mi  ánimo  y 
descansar  de  todos  estos  odios:  fuime  al  Príncipe,  y volvíle 
cuanto  me  habla  dado;  y porque  la  restitución  fuese  cortés 
y no  grosera,  la  acompañé  con  palabras  que  Tácito  refiere, 
y mejora,  persuadiéndole  á que  en  darme  tanto  caudal  se 
mostró  espléndido,  y en  recibirlo  prudente,  pues  mostraba 
que  lo  habla  dado  al  benemérito,  pues  lo  sabia  despreciar.  Yo 
tuve  tan  grande  amor  al  Príncipe,  que  no  acobardaron  mi 
buen  celo  las  amenazas  de  su  condición:  batalla,  no  comu- 
nicación, era  conmigo  la  suya,  según  las  grandes  contradi- 
ciones con  que  siempre  le  disgustaba.  No  callaron  mi  verdad 
su  locura,  ni  su  fuerza,  ni  menos  derramó  sangre,  que  á mi 
reprensión  se  adelantase  el  desvelo  de  la  conciencia.  Ma- 
tó á su  madre,  quemó  á Roma  éste  que  despobló  todo  el  Im- 
perio de  benemériíos  con  el  cuchillo;  y estas  cosas  pudieron 
[)ersuadir  á Pisón  la  conjuración,  que  se  llamó  de  su  mismo 
nombre  Pisoniana,  muy  bien  propuesta,  pero  mal  callada. 
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donde  murieron  los  mismos  que  habian  de  matar.  Son  pasos 
de  la  Provincia  el  guardar  al  Tirano  del  peligro  de  la  vida, 
por  no  venir  colmado  de  las  muchas  afrentas,  y desesperación 
que  merecia.  Aseguróse  el  Príncipe  de  estos,  pero  no  de  sus 
vicios,  y luego  al  punto  mandó  malar  *á  Liicano,  porque  era 
mejor  Poeta  que  él,  y á mí  también  me  dió  á escoger  muer- 


te; mas  eso.no  lo  hizo  por  piedad,  antes  bien  fue  fuerza  ma- 
ñosa, pareciéndole  á él  que  la  padecerla  muchas  veces,  re- 
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petida  en  la  elección  de  ella,  y que  padecería  la  que  esco  - 
giese con  el  efecto,  y las  que  dejase  con  el  miedo  que  las  re- 
husaba. Yo,  metido  en  un  baño,  cortadas  las  venas,  me  des- 
paché para  este  puesto  que  hoy  tengo,  donde  este  maldito 
aun  no  se  harta  de  crueldades,  y lee  cátedra  á los  diablos. 
En  el  Senado,  cuando  mató  á su  madre,  hicieron  votos,  y 
sacrificios  públicos,  y osaron  adularle  con  las  aras,  y los 
templos;  y cuando  se  defirió  de  la  conjura  de  Pisón  hicieron 
lo  mismo  por  la  salud  del  Príncipe,  y mandaron  que  al  mes 
de  abril  en  honra  suya  le  llamasen  Nerón.  ¡Mirad  qué  Se- 
nadores, que  luego  le  sentenciaron  á muerte  ellos  propios, 
siendo  su  Príncipe,  y le  hicieron  morir  como  merecia!  Mas 
los  Senadores  malos  muchas  veces  aconsejan  al  Príncipe  lo 
que  le  pueden  acusar:  Charus  erlt  Verriqui  Verrem  temporey 
quo  vult,  acensare  potest.  Yhubo  alguno,  que  en  viendo  pro- 
puesta alguna  gran  maldad,  deseaba  que  todos  sus  compa- 
ñeros fuesen  justos,  y santos,  solo  porque  su  bellaquería  fue- 
se única,  y su  iniquidad  el  apoyo  de  la  perdición.  Levan- 
táronse Quinto  Aterio  y Marco  Escauro,  diciendo:  ¿Y  esos 
que  tú  acusas  bastaron  á profanar  tantos  grandes  Senadores, 
cuyo  ánimo  nunca  temió  los  peligros  de  la  verdad,  ni  las 
amenazas  de  los  Príncipes?  Los  malos  Ministros  se  escriben, 
se  cuentan,  se  maldicen,  todo  para  imitarlo.  De  los  buenos 
nadie  hace  memoria,  porque  el  bien  no  se  aprende,  y el  maj 
se  pega,  de  la  manera  que  un  enfermo  pega  el  mal  á veinte 
sanos,  y mil  sanos  no  pegaron  jamás  salud  á un  doliente. 
Nerón  ceñudo,  y con  los  ojos  en  el  suelo,  la  voz  delgada,  y 
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temerosa  dijo:  Saber  mas  que  el  Príncipe  el  Privado,  y Maes- 
tro, es  necesario  y conveniente  disimularlo  con  el  respe- 


to. Presumir  con  el  Príncipe  esta  ventaja  es  delito;  ¿ pues 
qué  será  porfiar  á convencer  el  criado  á su  señor  á que  sabe 
mas  que  él  ? En  tanto  que  me  enseñaste  á mí  con  lo  que  sa- 
bias, te  preferí  en  todo,  y fue  estimación  de  tu  prudencia  mi 
Imperio,  y llegó  á escándalo  del  mundo:  luego  pasaste  á en- 
señar á todos  que  sabias  mas  que  yo;  cosa  que  debiste  escu- 
sar,  y aquí  fue  mi  enojo:  y quiero  antes  sufrir  lo  que  padezco 
que  Privado  que  hace  caudal  de  mi  descrédito  ; y si  no,  dí- 
ganlo todos  esos  Príncipes;  y dió  voces;  Ah  Reyes,  ¿ ha  pa- 
sado algún  Privado  vuestro  mas  adelante,  en  llegando  á pre- 
Tomo  III  H 
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sumir  en  sí  suficiencia,  y discurso  superior  al  vuestro?  En 
tanto  que  los  Pueblos  creen  que  el  Príncipe  tiene  talento,  y 
que  obra  por  sí,  se  sustenta  el  Privado  que  lo  persuade;  mas 
en  desembozándose  la  verdad,  y en  desmayando  el  engaño. 


muere  súpito  todo  valimiento.  Decid  si  esto  es  así?  Y á 
una  voz  dijeron  todos:  No,  no,  ni  pasará  adelante  de  aquí  á 
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la  fin  del  mundo;  que  así  dejamos  tomada  la  palabra  á nues- 
tros sucesores,  y encargada  esa  acusación  á la  envidia.  ¿Qué 
tengo  yo  que  ver  con  eso,  dijo  Seyano,  que  supe,  y disimulé 
menos  que  Tiberio,  y habiéndole  obligado  con  mis  servicios, 
me  mandó  adorar,  me  hizo  estátuas,  y las  concedió  privile- 
gios sagrados?  Fue  mi  nombre  aclamación  del  Pueblo  Roma- 
no: mi  felicidad  lisonja  de  todo  el  Imperio:  mi  salud  voto  de 
las  gentes,  y ruego  común:  y siendo  el  Privado  de  mayor  do- 
minio en  el  alma  de  su  Señor,  este  maldito,  y siempre  abo- 
minable Tiberio,  me  hizo  prender  y despedazar,  siendo  mé- 
rito en  el  furor  de  los  amotinados  traer  en  los  chuzos  alffun 
pedazo  de  mi  cuerpo.  Con  garfios  me  arrastraron  de  las  qui- 
jadas por  las  calles,  y la  crueldad  insana  no  se  detuvo  en  la 
sepultura:  mas  allá  pasó,  que  á mis  hijos  hizo  morir  afren- 
tosamente; y una  hija,  que  por  el  privilegio  de  la  virginidad 
no  podia  morir  justiciada,  mandó  que  el  verdugo  la  violase 
primero,  y que  luego  la  degollase.  Testigos  tengo  de  mi  abo- 
no: Veleyo  Patérculo  encarece  mi  valor,  mi  ingenio,  mi  ma- 
ña, y mi  asistencia;  y Tácito,  que  con  la  malicia  se  hizo  bien 
quisto  de  los  lectores  á costa  de  los  difuntos,  tampoco  me 
niega  las  alabanzas.  Nadie  me  dijo  verdad;  y con  ser  tantos 
los  que  acababan  con  mi  caida,  nadie  se  dolió  de  mí,  ni  tam- 
poco me  osó  enojar.  Mi  ruina  empezó  desde  que  quise  pre- 
venir todos  los  hados,  quitar  á la  fortuna  el  poder,  y bur- 
lar sus  diligencias  á la  providencia  de  Dios.  Entonces  mas 
sacrilego  que  prudente,  me  fortalecí  contra  la  maña  de  los 
hombres,  haciendo  morir  los  buenos,  y los  atentos,  dester- 
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rando  á los  ociosos,  y advertidos,  y provoqué  por  enemigo 
al  Cielo,  á quien  quise  escluir  de  mi  causa.  También  es  verdad 
que  yo  me  valí,  y acompañé  de  gente  ruin:  del  Médico  para 
los  venenos:  del  sedicioso  para  la  venganza:  del  testigo  falso, 
y del  mal  Ministro,  ventero  de  las  leyes;  mas  no  fue  elección 
de  mi  voluntad,  fue  necesidad  de  mi  puesto.  Yo  usaba  de 
los  que  son  siempre  trastos  del  poder;  y como  sabia  que  en 
cayendo,  así  me  habian  de  faltar  los  malos  como  los  buenos, 
usaba  de  los  malos  como  de  cómplices,  y buia  de  los  justos 
como  de  acusación.  Cada  virtuoso  para  el  que  puede  es  un 
dedo  á la  márgen,  y cada  entendido  una  espía,  y un  testigo 
en  buen  lenguage,  que  si  habla,  persigue,  y si  calla,  culpa. 
No  inventé  la  tiranía,  ni  sus  malas  costumbres:  Tiberio  las 
aprendió  de  mí;  que  mas  las  padecí  aprobándolas  lisonjero, 
que  en  las  cárceles,  y el  cuchillo  los  sentenciados.  ¿Si  dicen 
que  yo  le  aconsejé  crueldades  para  quitarle  el  amor  del  Pue- 
blo, y disponer  mi  levantamiento,  ¿quién  le  aconsejó  las  que 
hizó  con  migo?  El  caso  es,  Pluton,  que  los  Príncipes  tienen 
por  disculpa  de  los  que  permiten  la  ruina  del  medio  que  pa- 
ra ello  escogieron,  y que  nuestra  culpa  es  ser  solamente  la 
suficiente  satisfacción  de  los  odios  nuestras  muertes ; y al  ca- 
bo, Reyes,  la  nota  cae  sobre  vosotros,  y vuestra  inconstan- 
cia, y la  lástima  sobre  nuestros  castigos.  Las  Historias,  con- 
tando nuestras  caidas,  dicen  siempre:  Este  fin  tienen  los  (pie 
se  llegan  al  favor  de  los  Reyes,  y Príncipes;  y nuestra  des- 
dicha en  cada  crónica  es  advertencia  de  un  mal  paso.  Hacer 
á un  Privado  poderoso,  y rico,  es  mostrar  el  poder:  conser- 
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varíe  es  acreditar  el  juicio  que  de  él  hiciste,  y tu  elección:  y 
deshacerle  es  decirte,  y darte  á partido  con  los  malcontentos. 
Mirad,  mirad  lo  que  somos.  Y volviéndo,  jugaban  á la  pelo- 


ta Savareno,  favorecido  del  Emperador  León,  á quien  man- 
dó sacar  los  ojos,  y Patricio  favorecido  de  Diocleciano,  á 
quien  hizo  pedazos.  Decia  Savareno,  tomando  la  pelota.  Es- 
te es  el  poderoso  hinchado  de  viento.  Pone  el  Príncipe  toda 
su  fuerza  en  levantarlo  de  un  voleo,  y anda  en  el  ay  re,  mas 
siempre  bamboleando,  y mientras  le  dan,  dura  en  lo  alto;  en 
no  le  dando,  cae;  y en  descuidándose,  se  pierde;  si  le  dan 
muy  recio,  revienta;  y en  lo  alto  se  sustenta  á puros  golpes. 
Mas  Plauciano,  favorecido  que  fue  de  Severo,  á quien  des- 
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peñó  por  una  ventana  para  que  fuese  espectáculo  del  pueblo, 
decía  : Fui  cohete  , subí  apriesa  , y ardiendo  con  ruido  en 
lo  alto,  me  calificó  por  estrella  la  vista:  duré  poco  y bajé  des- 
mintiendo mis  luees  en  humo  y ceniza.  Fausto,  favorecido 
de  Pirro,  Rey  de  los  Epirotas:  Perenne,  y Cleandro,  favo- 
recidos de  Cómodo : Cincinato  , favorecido  de  Britilo  em- 
perador : Rufo  , favorecido  de  Domiciano ; y Amproniaso 
de  Adriano , estaban  oyendo  la  voz  temerosa  y venerable 
del  gran  Belisario,  favorecido  de  Justiniano,  que  ciego,  ha- 
biendo dado  con  el  bordon  dos  golpes  , y meneado  la  cabe- 
za en  torno  para  prevenir  silencio,  dijo:  ¿Es  imposible,  prín- 
cipes, que  todos  vuestros  Validos  han  sido  malos?  Peor  es 
en  vosotros  ser  verdugos  de  los  yerros  de  vuestra  elección, 
que  nuestras  desgracias.  Yo  serví  á príncipe  cristiano  y jus- 
to , y que  enseñó  qué  era  justicia  y hacerla ; y debiendo  á 
mi  valor  el  Imperio  despojos.  Monarquía,  y triunfos,  me  hi- 
zo cegar  y me  dejó  pidiendo  por  las  esquinas  el  sustento  con 
los  miserables;  y el  hombre  que  se  oia  animando  los  estan- 
dartes , y espantando  los  enemigos , y que  valió  por  ejér- 
cito apellidado,  andaba  por  las  plazas  y calles  pidiendo,  sin 
saber  á quién.  El  favor  de  los  príncipes  es  azogue , cosa 
que  no  sabe  sosegar,  que  se  vá  éntrelos  dedos,  y que  en  que- 
riendo fijarle,  se  vá  en  humo:  cuanto  mas  le  subliman  es 
mas  venenoso,  y de  favor  pasa  á solimán:  manoseándole  se  me- 
te en  los  huesos;  y el  que  mucho  le  comunica,  y trabaja  por 
sacarle , queda  siempre  temblando  , y anda  temblando  has- 
ta que  muere,  y muere  de  él.  Siguieron  luego  á estas  pala- 
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bras  quejas  lastimosas  y terribles  alaridos  , señalando  todos 
con  ay  donde  tenian  el  azogue  del  favor,  y empezaron  todos 
á temblar , que  parecia  familia  del  Almadén ; mas  Belisario 
tornó  otra  vez  á hablar,  y todos  atendieron.  Ved  la  infamia 
de  Justiniano , que  acobardados  sus  premios  del  esceso  de 
mis  méritos,  y servicios,  me  cegó,  y mi  virtud  tan  solamen- 
te me  negoció  la  desdicha  : y habiendo  de  dejarme  , temió 
mi  razón,  y acabó  conmigo;  y todos  vosotros  lo  habéis  he- 
cho de  la  misma  suerte , y en  vuestras  crónicas  somos  man- 
chas coloradas  de  vuestra  reputación.  Y un  afligido,  que  no 
se  dió  á conocer,  dijo:  No  esteis  ufanos  de  la  miseria  de  los 
que  os  creen , y pueden  con  vosotros , que  príncipes  há  ha- 
bido constantes  , y privados  firmes : esto  es  echaros  el  agraz 
en  el  ojo.  José  en  las  sagradas  Letras , Eleázaro  Conde  y 
príncipe,  fue  Privado  de  Roberto  Rey  de  Francia,  y ni  tro- 
pezó , ni  resvaló , ni  cayó  , ni  otros  muchos , cuya  alaban- 
za vivió  igual  hasta  su  fin  ; cuyo  aplauso  no  descaeció , cu- 
ya dicha  nunca  la  enfermaron  los  envidiosos,  vivos,  y muer- 
tos; y escritos  fueron  exaltación  de  sus  Reyes  , como  noso- 
tros acusación , escándalo  y queja.  En  esto  estaban  ocupa- 
dos todos , cuando  vimos  un  hombre , que  en  las  insignias 
parecia  herrador , y con  un  silencio  podrido  estaba  embolsado  en 
sí  propio,  muy  cerrado  de  campiña:  conocíase  en  la  atención  y 
los  gestos,  que  hablaban  allá  dentro  de  él.  ¿Quién  eres,  dijo 
el  fiscal  , con  ese  yunque  , ese  martillo,  y esos  clavos?  El 
con  voz  de  grito  por  azote , en  tono  de  ox  dijo : Yo  me  en- 
tiendo. Saltó  la  dueña  hecha  otra  dueña,  por  no  decir  un 
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rejalgar,  y dijo:  entendido  para  tí  mismo,  habla  claro; 
que  aunque  no  te  entienda , te  chismaré  todo.  Di  tu  nom- 
bre , y qué  hierras  aquí  donde  no  hay  béstias ; y dilo  lue- 


go, que  si  no  lo  dices  luego , te  pondré  otra  dueña  buida 
á los  pechos  hasta  que  lo  digas.  El  pobre , que  entendió 
que  estaba  ya  en  los  profundos  de  la  Dueña , dijo : En  esto 
conoceréis  que  yo  me  entiendo  solo,  pues  preguntándome 
quién  soy,  y mi  oficio,  y habiéndolo  dicho  claro,  no  me  habéis 

entendido.  Yo  soy  aquel  desdichado  Fo  me  entiendo,  que 
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anda  en  el  mundo  paleando  confiados,  disculpando  necios,  y 
enlreteniendo  bellacos.  Si  me  reprenden  los  vicios,  digo  que 
Yo  me  esliendo:  si  me  aconsejan  en  los  peligros.  Yo  me  en- 
tiendo: si  me  tienen  lástima  en  los  castigos,  siempre  soy  Yo 
me  entiendo.  Yo  soy  el  coloquio  entre  cuero  y carne,  y el 
porfiado  entre  sí;  y como  yo  me  entiendo,  y no  quiero  en- 
terder  á otro,  ni  que  me  entienda  nadie,  todo  lo  yerro, 
y este  es  mi  oficio.  Y la  Dueña  no  §abe  lo  que  se  dueñea, 
pues  dice  que  no  hay  béstias  donde  hay  Yo  me  entiendo; 
que  es  todos  los  arres  y joes  con  capa  negra.  No  hubo  aca- 
bado , cuando  otro  hombre  muy  enojado  dijo:  ¿Quién  fue  el 
maldito  que  juntó  á este  entendido  á oscuras  conmigo , que 
soy  Nadie  me  entiende?  Aquí  se  revistió  de  sí  mismo  el  En- 
tremetido y dijo  ; Bigote  Culto ; y si  apelas , dígote  Bene- 
mérito. Pues  no  soy,  dijo  el  tal  figura,  sino  Casamentero. 
Soy  sastre  de  hombres  y mugeres,  que  zurzo  y junto  y 
miento  en  todo  , y hurto  la  mitad.  Yo  soy  embelecador  de 
por  vida , inducidor  de  divorcios : vivo  de  engordar  dotes 
flacos : añado  haciendas , remiendo  abuelos  , abulto  apelli- 
dos y pongo  virtudes  postizas  como  cabelleras:  confito  con- 
diciones y desmocho  de  años  á los  novios.  Tengo  una  rela- 
ción Jordán  que  remoza  las  bodas.  En  mi  boca  los  partos  y 
los  preñados  son  doncellas,  y no  hay  hombre  tan  callado  de 
hijos  , pues  acomodo  abuelas  por  nietas.  Al  fin , yo  hago 
suegros  y suegras,  que  no  hay  mas  que  hacer.  Y llámome 
Nadie  me  entiende;  porque  si  me  entendiera  el  marido, 
cuando  le  doy  yo  mas  dote  con  lo  que  miento  , que  la 
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novia  con  el  que  lleva  : cuando  le  doy  virtud  con  lo  que  ca- 
llo , calidad  con  lo  que  finjo  y hermosura  con  lo  que  enca- 


rezco, ninguna  boda  se  concertára.  Y si  la  espositame  en- 
tendiera ; El  es  un  pino  de  oro , mas  aplicado  que  otro  tan- 
to : jugar , ni  por  sueños : otros  vicios , ni  por  lumbre : en 
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]a  comlícion  es  hecho  de  cera:  muy  rico:  ya  se  vé:  con 
él,  etc.  de  las  espectativas,  que  es  la  hojacarasca que  gastamos 
lo  Casamenteros,  y todo  para  en  pino  de  oro:  ni  por  sueños: 
ni  por  lumbre,  y ya  se  vé , ojaldre  de  vergantes;  antes  la 
triste  diera  con  su  doncelléz  en  unas  tocas , que  embodarse. 
Pues  verme  prometer  infinito,  y no  traer  nada,  diciendo 
muy  flechado  de  cejas:  Señor,  V.  no  repare  en  hacienda, 
pues  Dios  se  lo  ha  dado : calidad  harta  sobra  á V.  Pues  her- 
mosura en  las  mugeres  propias,  antes  es  cuidado , y peligro. 
Cierre  V.  los  ojos,  y déjese  gobernar , que  yo  le  digo  lo  que 
le  conviene.  ¿Hay  ladrón  como  este?  dijo  el  Soplon.  ¿Pues 
demonio,  qué  me  traes,  si  no  tiene  calidad,  ni  hacienda,  ni 
hermosura,  y quieres  que  cierre  los  ojos?  Embistiera  con 
él , sino  que  la  Dueña  se  puso  en  medio,  diciendo : No  hay 
tal  hombre : por  otra  relación  como  esta  me  tragó  á mí  por 
muger  quien  se  casó  conmigo. 

Maldito  sea  yo , decia  un  Testador , que  me  veo  de  esta 
suerte  por  mi  culpa.  Voto  á N.  decia  (y  llamaba  á todosj 
que  si  sé  hacer  testamento,  que  estoy  vivo  ahora , y que  no 
me  he  condenado.  La  enfermedad  mas  peligrosa  después  del 
Doctor  es  el  testamento : mas  han  muerto  porque  hicieron 
testamento,  que  porque  enfermaron.  Ah  vivos!  gritaba:  sa- 
bed hacer  testamento,  y viviréis  como  cuervos.  Desdichado 
de  mí , que  enfermé  de  mi  esceso , peligré  de  mi  Doctor , y 
espiré  de  mi  testamento . Dejáronme  los  Médicos , mandán- 
dome prevenir;  y yo  con  mucha  devoción  y mesura  orde- 
né mi  testamento  con  mi  In  Del  nomine  A^nen , lo  de  su  en- 
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tero  juicio,  el  cuerpo  á la  tierra,  y las  demás  cláusulas  del 
boquear,  y luego  (nunca  lo  dijera)  empecé  los  Item  mas  á 
mi  hijo  dejo  por  heredero.  Item  á mi  muger  dejo  esto,  y 
esto.  Item  mas  á Fulano,  mi  criado,  tanto,  y cuan- 


to. Item  mas  á Fulana,  mi  criada,  esto,  y el  otro.  Item 
mas  á Fulano,  mi  amigo,  porque  se  acuerde  de  raí,  un  ves- 
tido. Item  mas  (si  muriere)  dejo  libre  á Mostafá , mi  escla- 
vo. Mando  al  Sr.  Doctor  Fulano  una  taza  de  plata,  que  tengo 
dorada , por  el  cuidado  con  que  me  ha  curado ; y al  instante 
que  firmé  el  testamento , la  tierra , á quien  mandé  el  cuer- 
po, tuvo  gana  de  comer,  mi  hijo  de  heredar,  mi  muger  de 
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mongil , mi  criado  de  lágrimas,  y vestido : mi  amigo  de 
acordarse,  y todos  andaban  dados  al  diablo.  Si  yo  pedia  la 
pócima,  mi  muger  respondia:  Tocas;  el  criado:  Ropilla; 
y el  esclavo;  Horro  Malioma.  Por  darme  confortativos,  me 
daban  zupia.  El  Doctor,  desde  allí  adelante,  cuando  venia, 
me  pedia  la  taza  por  pedir  el  pulso , y de  mala  gana  to- 
maba uno  por  otro.  Si  le  preguntaba  cómo  ha  de  ser  la  ce- 
na , decia  que  pesada , y honda.  Si  daba  un  grito , decia  mi 
hijo:  Ya  espiró;  mi  muger  Descuelguen ; el  criado:  Daca; 
el  amigo:  Veamos;  el  esclavo:  Vaya.  Y como  nada  de  lo 
que  mandaba  se  podia  cumplir  sin  mi  muerte,  en  mandar 
á todos  algo  mandé  que  me  matasen  todos.  Si  yo  volviera 
á la  vida , este  fuera  mi  testamento : Item  mando  á mi  hijo 
heredero , que  mal  provecho  le  haga  cuanto  comiere , que 
mi  maldición  le  caiga,  y que  cuanto  le  dejo  es  de  mala 
gana,  y por  no  poder  mas:  á él,  y á ellos  se  los  lleve  el 
diablo;  á mi  muger,  que  mala  pestilencia  le  dé  Dios,  y due- 
los, y quebrantos.  Y á Fulano,  mi  criado,  si  yo  muriere, 
mando  que  le  persigan,  y se  gaste  mi  hacienda  en  destruirle: 
si  viviere,  le  daré  dos  vestidos;  y á Fulano,  mi  amigo,  si 
falleciere,  mando  que  no  le  dejen  parar  á sol,  ni  á som- 
bra, y que  declaro  que  es  un  perro.  Item  mas  si  me  mue- 
ro, niego  todas  mis  deudas;  y solo  considerad,  demonios, 
cuáles  andarian  los  mohatreros  por  resucitarme  á mí.  Al  es- 
clavo, si  muero,  mando  que  cada  dia  le  pringuen  tres  veces. 
Al  doctor  que  me  curó,  que  mi  muger  se  muestre  parte,  y 
le  pida  mi  muerte.  Y á mi  heredero , que  haga  tasar  lo  que 
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justamente  vale  el  haber  acabado  conmigo,  porque  me  ba 
encarecido  el  ser  calavera,  como  si  yo  se  lo  rogára,  y me 
lo  ha  hecho  desear , y pido  á todos  que  lo  apedreen ; y voto 
á N.  que  solo  estoy  sentido  aquí  del  Doctor,  que  no  sola- 
mente me  persiguió  sano,  y me  mató  enfermo,  sino  que  pa- 
sa la  ojeriza  de  la  sepultura;  y en  espirando  uno,  por  dis- 
culparse dicen  de  él  mil  infamias . Dios  le  perdone , que  el 
mucho  beber  le  acabó : ¿ cómo  le  hablamos  de  curar  si  era 
desordenado?  El  era  insensato,  estaba  loco,  no  obedecía 
á la  medicina,  estaba  podrido,  era  un  hospital:  él  vivió  de 
suerte,  que  le  ha  sido  mejor:  esto  le  convenía:  (¡miren  qué 
convenia  este  á mi  costa ! ) llegó  su  hora ; pues  tomen  el  di- 
cho á la  hora  de  todos  los  difuntos , y ella  dirá  que  ellos 
la  llevan  y la  arrastran,  y que  ella  no  se  llega.  ¡O  ladrones» 
¿no  basta  matar  á uno,  y hacerle  que  pague  su  muerte,  cos- 
tumbre de  los  verdugos,  sino  tener  la  disculpa  de  la  ignoran- 
cia, en  la  deshonra'  del  pobre  difunto?  Aprended  á hacer 
testamento , y llegareis  los  mozos  á viejos , los  viejos  á de- 
crépitos , y moriréis  todos  hartos  de  vida , y no  os  podarán 
en  flor  las  hoces  graduadas,  y el  Doctor  Guadaña. 

Tales  palabras  dijo  aquel  difunto  por  madurar,  que  Plu- 
ton,  y sus  Ministros  á gritos  dijeron:  No  dice  mal  este  con- 
denado ; mas  si  le  oyen , y le  creen , á los  Médicos , y á los 
diablos  (el  ruin  delante)  los  ha  de  destruir.  Mandáronle  ta- 
par la  boca,  y á pocos  pasos  que  anduvieron,  fue  tal  el 
alarido , y la  grita , que  con  prevención  y susto  se  pusie- 
ron en  defensa.  Había  gran  número  de  gente  de  todos  es- 
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lados.  Ellos  son,  decían;  sáquenlos.  ¿Habíamos  de  dar  en 
ellos?  ¡O  infame  muger!  ¡O  maldito  picaro!  aquí  te  tengo;  y 
otras  palabras  tan  alborozadas  como  estas.  Unos  se  asían 


de  otros,  y apenas  se  veían  sino  dos  bultos:  uno  con  un 
manto , señas  de  mugcr ; y otro  hecbo  pedazos , y lleno  de 
alcuzas,  jarros,  y trastos.  ¿Qué  es  esto?  dijo  la  guarda.  Lle- 
gó la  ronda,  bien  ordenado  el  Tribunal , y respondieron: 


EL  ENTREMETIDO. 


57 


Señor , aqui  hemos  hallado  escondida  la  disculpa  de  muchos 
chismes ; y la  averiguación  de  muchas  insolencias.  Aquí  es- 
tán, decian  con  gran  alegria:  aqui  los  tenemos.  Pedian  al- 
bricias á Lucifer : aquí  están , Señor , la  Muger  tapada , que 
dice  todas  las  cosas , y el  Poeta  de  los  picaros.  No  se  puede 
esplicar  la  demostración  que  Pluton  hizo  de  haber  hallado 
en  su  rey  no  estas  dos  figuras  tan  perniciosas.  Mandó  sacar 
á la  Muger  tapada : estaba  hecha  un  ovillo , liada  con  su 
manto , y dio  grandísimos  gritos , diciendo  que  no  la  desta- 
pasen, porque  se  perdería  el  mundo:  déjenme:  basta,  que 
estoy  aquí  solo  porque  me  tapé : yo  tengo  infinitas  caras , y 
muchos  me  acusan  que  debajo  de  este  manto  tienen  la  suya: 
mi  delito  es  mi  manto.  Yo,  la  pobre  Muger  tapada,  dije  al 
Rey  pasando  un  chiste,  y á la  Reina  otro;  yo  dije  á los  Pri- 
vados , yo  á los  Ministros , yo  á los  Señores , yo  á los  Clé- 
rigos, yo  á los  Frailes,  yo  á los  Obispos;  y este  negro  man- 
to ha  sido  de  lenguas , y no  de  soplillo.  No  tengo  yo  la  cul- 
pa, sino  bellacos,  que  como  me  ven  tapada  se  me  meten  de- 
bajo del  manto,  y dicen  lo  que  quieren,  y luego  no  hay 
sino : Una  Muger  tapada  dicen  que  dijo.  ¿Saben  Vds.  lo  que 
dijo  una  muger  tapada?  Cuentan  que  una  muger  dio  tal 
memorial ; y yo , pobre  de  mí , soy  una  tonta , que  apenas 
sé  pedir , siendo  muger : si  fuera  yo  este  bellaco  picaro  que 
está  á mi  lado — y él  respondió:  ¿Qué  culpa  es  la  mia,  ma- 
la hembra?  ¿Qué  culpa?  (dijo  un  demonio)  ser  tú  peor  que 
todos  nosotros : ¿tú  no  eres  el  Poeta  de  los  picaros , que  has 

llenado  el  mundo  de  disparates,  y locuras?  ¿Quién  inventó 
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el  tengue , tengue , y dongolondron , y pisaré  yo  el  polvillo 
zarabanda , y dura , y vámonos  á chacona , y qué  es  aquello 
que  relumbra,  madre  mia,  la  gatatumba,  y naqueracuza? 
¿Qué  es  naqueracuza,  infame?  ¿Qué  quiere  decir  gandi , y 
hurruá  que  en  la  venta  está,  y ay,  ay,  ay,  y traer  todo 
el  Pueblo  en  un  grito,  y ejecutor  de  la  vara,  y daca  eje- 
cutor de  la  vara,  y señor  Boticario  deme  una  cala,  y válate 
Barrabás  el  pollo,  y guirigui,  guirigay , y otras  cosas,  que 
sin  entenderlas  tú , ni  el  que  las  canta , ni  el  que  las  oye  , al 
son  de  las  alcuzas,  de  los  jarros,  y de  los  platos  las  cantan 
los  muchachos , y mozas  de  fregar,  con  tonillos  de  aceite, 
y vinagre , y dos  de  queso , y pella , y pastel  que  tú  compo- 
nes, y no  hay  recado  que  no  chilles,  ni  calle  que  no  aturdas, 
obligando  á que  se  enfurezcan  las  Repúblicas , y con  prego- 
nes restañen  tus  letrillas,  hues,  aves,  arrorros,  cuzas,  y pí- 
pirititandos?  Nadie  está  en  los  Infiernos  con  tanta  causa,  ni  con 
tan  súcia  causa.  El  pobre  Poeta  de  los  picaros,  que  no  pudo  ne- 
garse , y se  vio  descubierto , y conocido , pidió  que  le  diesen  licen- 
cia para  hablar:  fuéle  concedida,  y dijo:  ¿Es  mejor  lo  que  hacen 
los  Poetas  de  los  honrados?  ¿Está  mejor  ocupado  un  ingenio  en 
gastar  doce  pliegos  de  papel  de  entradas,  y salidas,  y mara- 
ñas para  casar  un  lacayo  sin  amonestaciones , que  yo  que 
con  un  cantarcillo,  y un  cachumba,  caclmmba , y un  ó qué 
lindito,  al  muchacho  que  trae  un  pastel  á su  amo,  le  emba- 
razo la  boca  con  el  tonillo;  para  que  no  le  dé  un  bocado  al 
plato,  y al  jarro  un  sorbo?  Mas  sisas  esciisé  con  el  za  ni  pá- 
palo, y con  la  marigarulleta , que  letras  tienen  mis  cantares. 
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¿Con  qué  me  pagarán  que  á la  niña  que  trae  el  cuarto  de 
mondongo , la  embarace  la  garganta  con  el  naqueracuza , y 
no  con  una  morcilla?  ¿Fuera  mejor  matar  de  hambre  á to- 
dos los  graciosos,  hacer  gallinas  á todos  los  lacayos,  y en 
los  entremeses  deshonrando  mugeres,  afrentando  maridos,  y 
tachando  costumbres , y entreteniendo  con  la  malicia,  aca- 
bando con  palos,  ó con  músicos,  que  es  peor?  ¿Es  mejor 
hacer  Autos,  y andar  dando  que  decir  á Satanás,  y pidien- 
do el  alma,  y lloviendo  Angeles  á pura  nube,  y tener  á V. 
quejoso  siempre  ( dijo,  mirando  á Pluton),  y que  no  deba 
á un  Poeta  una  ánima , que  siempre  se  la  lleva  el  buen  Pas- 
tor? ¿Es  mejor  andar  sacando  los  pecados  propios , y mis 
amancebamientos  á la  gineta  en  los  Romances , de  garganta 
en  garganta,  y que  canten  todos  lo  que  yo  habia  de  llorar, 
y que  si  Doris  escupe , ande  su  gargajo  de  boca  en  boca?  ¿Es 
mejor  que  Gil  y Pascual  anden  siempre  en  los  Villancicos, 
el  uno  con  mil , y el  otro  con  portal , tirando  las  Navidades, 
envueltos  en  consonantes  sin  pelo?  ¿Es  mejor  andar  gastan- 
do auroras  en  mejillas , y perlas  en  lágrimas , como  si  se 
hallasen  detras  de  la  puerta;  y estando  España  sin  un  real 
de  plata , gastarla  en  fuentes , y en  cuellos  torneados , va- 
liendo á setenta  por  ciento , y sin  que  se  vea  una  onza  gas- 
tada en  lámparas  por  los  Poetas , teniendo  repartidos  millo  - 
nes  en  orejas,  y testuces?  ¡Pues  lo  que  hacen  con  el  oro! 
A carretadas  lo  echan  en  cabellos,  como  si  fuera  paja,  don- 
de no  aprovecha  á nadie , y llámanrne  á mí  Poeta  de  pica- 
ros, porque  sin  gasto,  ni  daño,  alegro,  y entretengo  bara- 
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lo,  y brioso,  con  Veng^o  de  Panamá,  y De  qué  tienes  dulce 
el  dedo,  y Don  Don  camaleón,  y otras  letrillas  traviesas  de 
son,  y comederas?  No  sino  escribiré  coruscos,  lustros,  joven, 
construyendo  adunco  poro,  con  trisulca,  alcuza,  naquera- 
cuza, y libando  aljófar,  rom,  si  bien,  erigiendo  piras,  cano- 
ro concento  de  liras. 


ZarahulU,  ay  hulU,  hulU,  de  zarabuíli, 
Bullij  cuz  cuz, 
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De  la  Vera-Cruz : 

Yo  me  bullo,  y me  meneo , 

Me  bailo,  me  zangoteo. 

Me  refocilo,  y recreo 
Por  medio  maravedí: 

ZarabulU. 

Júzguenlo  los  diablos  cuánto  es  mejor  zarabullí  que 
adunco , y cuz  cuz  que  poro , meneo  que  pira ; zangoteo 
que  lustro , y refocilo  que  trisulca : lo  uno  es  culto , y lo 
otro  pimienta.  Cuál  hará  mejor  caldo , dígalo  un  cocinero. 
Ello  yo  bien  puedo  ser  el  Poeta  de  los  picaros , mas  ellos  son 
picaros  Poetas ; y por  lo  menos  á mí  no  me  veda  la  Inquisi- 
ción , ni  tengo  examinadores : y míreseme  bien  mi  causa, 
que  yo  soy  el  mejor  de  todos ; y Dios  me  haga  bien  con  mis 
seguidillas , y jacarandinas , que  no  me  entiendo  con  Octa- 
vas , ni  con  esotras  historias , ni  se  hallará  que  haya  dicho 
mal  de  otro  Poeta.  El  Culto  se  iba  á embestir  con  él,  arma- 
do de  cede  en  joven,  como  de  punta  en  blanco.  Mandóle 
Satanás  detener , y reconociéndole , hallaron  que  llevaba  es- 
condidas , y desembainadas  dos  Paludes  buidas , y un  Ado- 
lescente de  chispa.  Mandó  Pluton  que  pues  cada  uno  de  por 
sí  bastaba  á revolver  el  mundo,  que  entre  sí  tuviesen  paz, 
y que  se  repartiesen , el  uno  á ser  confusión  de  lenguas , y 
el  otro  sonsonete  El  Culto , con  dos  pinas  de  ayuda  entre 
construyes,  y erijes,  se  fue  á matar  candelas,  digo  las  luces 
de  todos  los  escritos  de  España , y á enseñar  á discurrir  á 
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buenas  noches ; y desde  entonces  llaman  al  Culto , como  á 
vuestra  diabledad,  Príncipe  de  las  tinieblas.  El  Poeta  de  los 


picaros  se  fue  concomiendo  de  chistes  á festejar  la  boca  de 
noche , y el  miedo  de  los  niños , y á revestirse  en  el  cuerpo 
de  los  Poetas  mecánicos , ingenios  cantoneros , y musas  de 
alquiler  como  muías. 

Con  gran  risa  quedó  la  visita ; mas  sucedióla  no  menor 
espanto  en  la  tabaola  (así  la  llaman  los  contracultos)  que  se  oyá. 
Todo  era  voces  y gritos : los  que  los  daban  parecían  gente 
de  cuenta,  y puesto,  diferentes  en  los  trages,  y en  las  eda- 
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des.  Unos  andaban  encima  de  otros:  veíase  una  batalla  des- 
igual: los  unoslierian  con  puñales  desnudos:  los  otros,  viejos,  y 
raidos,  se  adargaban  con  libros,  y cuadernos.  Teneos,  di- 
jo un  Ministro.  Suspendieron  su  ejecución  violenta,  no  sin 


enojo,  y la  obediencia  no  disimuló  el  motin,  respondiéndo: 
Si  supiérades  quién  somos , la  causa , y razón  que  tenemos, 
sin  duda  os  añadiérades  al  castigo;  cuando  menos  vi  á Niño,  á 
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Yugurta,á  Pirro,  y á Darío,  todos  Reyes;  y siendo  infinitos, 
todos  eran  Majestades,  y Altezas.  Iba  Lucifer  á satisfacer- 
los, cuando  se  levantó  un  hombre  viejo , y con  él  otros  mu- 
chos, que  arrastrados  de  los  Príncipes,  tenian  el  suelo  lleno 
de  canas,  y de  sangre.  Yo  soy,  dijo,  Solon;  aquellos  los  siete 
Sábios:  aquel  que  maja  allí  aquel  tirano  Nicocreonte , es 
Anaxágoras;  este,  Sócrates:  aquel  pobre  cojo , y esclavo, 
Epícteto;  y Aristóteles  el  que  detrás  de  todos  saca  la  cabeza 
con  temor;  Platón,  aquel  que  no  puede  echar  la  habla  del 
cuerpo:  Sócrates  el  que  no  há  vuelto  en  sí,  y tiene,  como 
veis,  dudosa  vida.  Los  que  veis  arrinconados  son  otros  mu- 
chos que  (como  nosotros)  han  escrito  Políticas,  y adverti- 
mientos , diciendo  en  libros  cómo  han  de  ser  los  Príncipes , y 
cómo  han  de  gobernar,  que  amen  la  justicia,  que  pre- 
mien la  virtud,  que  honren  los  soldados,  que  se  sirvan  de  los 
doctos,  que  se  escondan  á los  aduladores,  que  busquen  los 
ministros  severos , que  castiguen  y premien  con  igualdad, 
que  su  oficio  es  ser  Vicarios  de  Dios  en  la  tierra , y repre- 
sentarle ; y por  esto , sin  nombrar  á ninguno , ni  meternos 
con  ellos,  nos  tienen  en  el  estado  que  veis,  porque  los  ser- 
vimos de  guia,  y de  camino.  Aquellos  gloriosos  Reyes,  y 
Emperadores , en  quien  estudiamos  esta  doctrina,  diferente 
patria  tienen  que  vosotros.  Niima  está  entre  los  Dioses:  Tar- 
quino , tizón  ahúma : Sardanápalo  diferente  memoria  tiene 
que  Augusto , y Nerón  que  Trajano.  Y otro  detrás  de  él 
dijo : Acerca  mas  el  discurso  á los  tiempos  de  ahora:  D.  Fer- 
nando el  Santo,  1).  Fernando  el  Católico  y Cárlos  V,  tienen 
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crónica:  Rodrigo,  y Don  Pedro  Paulina  con  sobrescrito  de 
historia.  La  Mitra  en  Fr.  Francisco  Jiménez  es  Diadema , y 
en  Opas  coroza. 


Mientes  infame  Filósofo , dijo  Dionisio  el  Siciliano,  y 
Fálaris  á voces,  y con  ellos  Juliano  Apóstata,  y otros  mu- 
chos: mientes  por  todos,  que  vosotros  sois  causa  de  nues- 
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lias  infamias,  acusaciones,  deshonras,  muertes  violentas,  y 
ruinas;  pues  por  mentir  en  vuestros  escritos  y hablar  de  lo 
que  no  teneis  noticias,  y dar  preceptos  en  lo  que  no  sabéis, 
estamos  los  mas  disfamados  en  muerte  , y perseguidos  en  vi- 
da. ¿Cómo,  señor;  dijo  Juliano  Apóstata,  mirando  á Plu- 
fon,  que  un  hombre  de  estos,  sopon , y mendigo,  que  pasa 
su  vida  con  las  sobras  de  las  tabernas,  y vive  de  la  liberali- 
dad de  los  bodegoneros , despreciado  en  el  trage , solo  en  la 
doctrina,  sin  comunicación  , ni  ejercicio,  haciendo  de  lo 
vagamundo  mérito,  y de  la  desvergüenza  constancia;  sin  sa- 
ber qué  es  Reino , ni  Rey , escriba  cómo  han  de  ser  Reyes, 
y Reinos,  y pretenda  que  su  doctrina  los  elija,  y su  opinión 
los  deponga,  y que  en  su  imaginación  esté  lo  durable  de  las 
Coronas?  ¿Puede  todo  el  infierno  dar  mayor  cuartana  al  po- 
der , ni  mas  asquerosa  mortificación  á la  grandeza  del  mun- 
do , que  rascándose  uno  de  estos  bribones , con  una  cara 
emboscada  en  su  barba , y unos  ojos  reculados  hácia  el  co- 
gote , con  habla  mal  mantenida  diga ; Quien  mira  por  sí  es 
tirano:  quien  mira  por  los  otros  es  Rey?  Pues,  ladrón,  si  el 
Rey  mira  por  los  otros , y no  por  sí,  ¿quién  ha  de  mirar  por 
él?  No,  sino  aborrecerémonos  como  á nuestros  enemigos: 
tendrémos  ódio  con  nosotros , y nuestra  enemistad  no  pasa- 
rá de  nuestra  persona , y la  guerra  nos  tendrá  por  límite. 
Perros , decid  la  verdad , y escribid  de  dia , y de  noche : no 
escribáis  lo  que  habia  de  ser,  que  esa  es  doctrina  del  deseo: 
no  lo  que  debia  ser , que  esa  es  lección  de  la  prudencia , sino 
loque  puede  ser.  ¿Y  es  posible,  respondedme,  podrá  uno 
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ser  Monarca,  y tenerlo  todo  sin  quitárselo  á muchos?  ¿Podrá 
ser  superior , y soberano,  y subordinarse  á consejo?  ¿Podrá 
ser  poderoso,  y no  vengar  su  enojo,  no  llenar  su  codicia, 
no  satisñicer  su  lujuria?  ¿Podrá  para  hacer  estas  cosas  ser- 
virse de  buenos,  y dejar  los  malos?  No;  porque  eso  tiene  lo 
malo  de  peor,  que  necesita  de  ruines  para  su  efecto,  y eje- 
cución. ¿Podrá  premiar  ios  méritos  quien  en  ellos  tiene  su 
acusación,  y su  temor?  ¿Podrá  dejar  de  rogar  á los  menti- 
rosos, entremetidos,  y facinerosos  con  las  dignidades , y 
consulados , si  tiene  su  abrigo  en  sus  demasías , su  calidad 
en  su  imitación , y su  disculpa  en  su  exceso?  No.  Pues,  pi_ 
carones , barbudos,  ¿por  qué  no  escribís  la  verdad?  ¿Sería 
buena  doctrina,  si  uno  dijese  que  el  buen  carnicero  engorda 
las  obejas,  que  el  desollador  las  pone  pellejo,  y que  el  buen 
barbero,  cuando  sangra,  cierra  las  venas?  Pues  lo  mismo  es 
decir  que  los  tiranos  han  de  guardar  palabra , ser  justos , ver- 
daderos y humildes ; y como  decis  esto , que  habia  de  ser , y 
nosotros  somos  lo  que  se  usa , y no  puede  ser  menos  en  los 
tiranos , todos  nos  aborrecen  por  hombres  que  no  cumplimos 
con  nuestro  oficio.  Decid,  y escribid  lo  que  han  de  ser  to- 
dos los  que  quisieren  para  sí  solos  lo  que  es  de  todos,  ino- 
bedientes á la  ley  de  los  Dioses , y nadie  se  quejará  de  no- 
sotros , y reinarémos  en  paz ; y si  no  , callad  todos , y hablo 
y escriba  del  gobierno  solo  Fotino:  oidle.  Y en  esto  un  be- 
llaconazo,  todo  bermejo,  con  mucha  cara,  y poca  barba, 
cabeza  con  acometimientos  de  calvo,  hácia  vizco,  con  resá- 
bios  de  zurdo , propio  para  persuadir  maldades , y mejor 
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[Kira  conocer  los  liranos,  abriendo  la  sima  (lelas  injurias  por 
boca  y ladrando,  pronunció  este  veneno  razonado: 


.lus,  fas  mullos  faciunt,  Ptoloma^e,  nocenles, 
Dat  peenas  laúdala  fides,  cuín  suslinet,  inquit , 
Quos  forluna  premil.  Falis  accede,  Deisque  , 

El  colé  felices , miseros  fuge  , sidera  lerna 
Ut  dislanl,  llamma  mari,  sic  ulile  recio, 
Sceplrorum  vis  lola  peril,  si  pendere  jusla 
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Incipit,  evertitque  arces  respectas  hoiiesti. 

Libertas  scelerum  est , quíe  regna  invisa  tuetur , 
Sublatusque  modus  gladiis:  facere  omiiia  saevé  , 

Non  impuné  licet,  nisi  dum  facis.  Exeat  aula, 

Qui  volet  esse  pius.  Virtus,  ^ sumina  potestas 
Non  coeunt;  semper  nietuet,  quena  síeva  pudebunt. 
Lo  lícito,  y lo  justo  á muchos  hacen , 
Tolemeo , delincuentes,  y padece 
Castigos  la  fé  honesta , y verdadera , 

Cuando  defiende  gente  perseguida 
De  la  fortuna.  Llégate  á los  Hados, 

Y á los  Dioses , y asiste  á los  dichosos ; 

Huye  los  miserables.  Como  el  fuego 
Dista  del  Mar,  y el  Cielo  de  la  tierra. 

Asi  dista  lo  útil  de  lo  bueno. 

Toda  la  fuerza  de  los  Cetros  Muere 
En  empezando  á obrar  justificado , 

Y el  mirar  á lo  honesto  desbarata 
Las  escuadras : el  Reino  aborrecido  , 

Sola  la  libertad  de  los  delitos 

Le  defiende  , y el  dar  licencia  al  bien  i o. 

Hacer  todas  las  cosas  con  fineza 
No  es  lícito  sin  pena,  sino  solo 
Cuando  las  haces : salga  de  Palacio 
Quien  quisiere  ser  pío , no  se  juntan 
La  suma  potestad  , y las  virtudes. 

Quien  tuviere  vergüenza  de  ser  malo , 
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Siempre  estará  temblando  y temeroso. 

No  hubo  fulminado  esta  postrer  ponzoña,  cuando  levan- 
tándose Crisipo , dijo : Por  eso  no  quise  yo  ser  Rey;  y res- 
pondí á los  que  me  lo  preguntaron  con  estas  palabas:  Si  go- 
bierno mal,  enojo  á los  Dioses;  y si  gobierno  bien,  á los 
hombres.  No  quiero  oficio  que  de  todas  maneras  se  yerra. 


íialba,  que  estaba  limpiándose  unas  babas,  muy  ateri- 
do, con  gran  melancolía,  dijo:  Algo  de  la  lección  se  veri- 
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lica  en  mí.  Estábame  yo  cuando  se  ardía  el  mundo  con  tan- 
ta flema  como  devoción  sacrificando  á los  Dioses , y Otlioii 
saqueando  á Roma,  y usurpándome  el  Imperio:  yo  asistía  á 
la  Religión  para  ser  Emperador,  él  al  robo  vino  por  el  atajo, 
y siguió  la  verdad  del  oficio  , y yo  acabé,  como  se  ha  leído, 
con  mas  desprecio  que  sentimiento:  él  se  quedó  Monarca,  y 
yo  Rabera.  Hízole  callar  Domiciano , que  traía  arrastrando 


ponina  pierna  al  miserable  Suetonio  Tranquilo;  y á gran- 
des voces  decía:  ¿Cuánto  peores  son  estos  infames  Historia- 
dores , y Cronistas , que  aguardaban  detrás  de  la  vida  de  un 
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Emperador,  y con  su  deshonra  hacen  lisonja  á sus  descen- 
dientes? Ahí  se  vé  quien  sois  vosotros , decia  Suetonio  con 
sollozos  mal  formados,  que  os  es  sabrosa  la  ignominia  de 
vuestros  antecesores , como  si  para  la  vuestra  no  diera  li- 
cencia el  aplauso  que  hacéis  á la  agena.  Señor , decia  Domi- 
ciano , estos  malditos  Cronistas  no  dejan  vivir  su  vida  á los 
Reyes,  y les  hacen  tornar  á vivir  entre  su  malicia , y su  plu- 
ma , como  le  conviene  al  lucimiento  de  su  malicia.  Este  trai- 
dor insolente  , escribiendo  la  vida , de  que  en  la  mayor  par- 
te el  fue  el  delicuente , en  la  Diferencia  doce , tratando  de 
mi  pobreza , y de  que  yo  procuré  socorrerme  aliviando  gas- 
tos, y de  mis  vasallos,  echa  este  contrapunto: 

Exhaustus  operum,  ac  munerum  impensis,  stipendioque, 
quod  adjecerat,  tentavit  quidem  ad  relevandos  castrenses 
sumptus , militum  numerum  diminuere.  Sed  cum  ohnoxium 
se  Barbaris  per  hoc  animadverteret : ñeque  eo  secius  in  ex— 
plicandis  oneribus  ómnibus  hcereret , nihil  pensi  habuit  quin 
prcedaretur  omnímodo  bona  vivorum,  ^ mortuorum;  us- 
quequaque  qucelibet  , ^ accusatore  , ^ crimine  corripie- 
bantur.  Satis  erat  objíci  qualecumque  factum,  dictumque 
adversum  majestatem  Principis.  Conjiscabuntur  alienissimce 
hcereditates , vel  existente  uno,  qui  diceret , audisse  se  ex  de- 
functo , cum  viveret,  ¡iceredem  sibi  Ccesarem  esse. 

«Habiendo  empobrecido  con  gastos  en  obras , y en  dá- 
» divas,  y en  los  sueldos  que  habia  crecido.» 

¿Pues  en  que  ha  de  gastar  un  Príncipe,  sino  en  dar, 
edificar , y mantener  la  milicia  con  premios? 
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«Intentó , para  aliviar  los  gastos  militares , disminuir  el 
» número  de  los  Soldados;  mas  conociendo  que  por  esto  ve- 
))nia  á ser  enojoso  á los  estrangeros,  desenfrenadamente, 
» sin  reparar  en  algo,  dio  en  robar  de  todas  maneras.» 

¿ Este  es  modo  de  hablar  de  los  Príncipes?  ¿Qué  se  dirá 
de  los  infames  ladrones?  ¿No  es  bellaquería  usar  de  un  mismo 
vocabulario  con  el  cetro , y la  ganzúa? 

«Los  bienes  de  los  vivos , y de  los  muertos , en  todas 
«maneras,  por  cualquier  delito , y acusador  se  agarraban: 
» bastaba  alegar  algún  dicho  ó hecho  contra  la  Magestad  del 
» Príncipe.  Confiscábanse  heredades  remotas , y agenas  de  la 
«acusación,  con  solo  uno  que  dijese  que  había  oido  al  difun- 
«to  cuando  vivía,  que  César  era  su  heredero.» 

Y es  tan  grande  bellaco  , que  escribiendo  en  mi  tiempo, 
osa  decir  estas  palabras : Inter fuisse  me  adolescentulum  me- 
mini,  cum  á Procuratore,  frequentissimoque  consilio  inspice- 
retur  nonagenarius  senex,  an  circumsectus  esset. 

«Siendo  yo  niño  me  acuerdo , que  por  el  Procurador  fre- 
« cuentemente , y por  el  Concilio  se  miró  si  un  viejo  de  no- 
«venta  años  estaba  circuncidado.» 

¿Qué  culpa  tenia  yo  del  exceso  de  los  Ministros  inferio- 
res, y de  la  demasía,  y queme  sucedan  Príncipes  que  con- 
sientan tal  libro  contra  mí,  que  gasté  mi  tesoro,  mi  caudal, 
y el  tipmpo  en  reparar  las  librerías  que  se  me  quemaron?  No 
lo  hubo  dicho , cuando  con  voz  casi  enterrada , y acentos 
desmayados  dijo  Siietonio:  Si  eso  fue  bueno,  también  lo  di- 
je. ¿Mas  qué  replicas  tú,  que  dictando  una  carta  para  dar 
Tomo  III.  1 o 


74 


EL  ENTREMETIDO. 


una  órdeii,  dijiste  de  tí  propio:  Vuestro  Señor,  y Dios  lo 
manda  así.  ¿Del  divino  Augusto,  del  grande  Julio,  y de  Tra- 
jano , qué  virtud  callé?  ¿Qué  acción  no  encarecí?  Si  fuisteis 
pestes  coronadas , ¿qué  pecado  es  acordaros  vuestras  mal- 
dades? De  vosotros  teneis  horror,  y asco,  y no  queréis  ser 
contados  los  que  fuisteis  parecidos. 

Nadie  se  puede  quejar  de  ese  verdugo  de  Monarcas , si- 
no yo,  dijo  un  hombre  de  mala  cara,  feo,  calvo,  y espeluz- 
nado, zancas  delgadas,  y mal  puestas,  color  pálido,  talle  per- 
verso; y por  las  señas  fué  conocido  por  Calígula.  ¿Qué  mal- 
dad, qué  sacrilegio,  qué  crueldad,  qué  locuras  no  escribió 
de  mí,  las  mas  increíbles?  Que  estudiaba  gestos  para  hacer- 
me feroz.  Mira  si  baria  esto  quien  inventólos  calzadillos  pa- 
ra disimular  las  malas  piernas:  que  porque  no  me  viesen  la 
calva,  era  delito  de  muerte  mirar  desde  arriba  cuando  yo 
pasaba,  y decir  Cabra.  Por  eso  dijo  Pisistrato;  «Conocien- 
))  do  yo  el  peligro  que  tenemos  los  tiranos  en  los  que  pien- 
»san,  y discurren  sobre  las  vidas  agenas,  en  los  doctos  que 
» se  juntan,  en  los  maliciosos  que  se  pasean.»  Ebano  lib.  9 
cap.  26. 

Pisisíralm  cuminregnum  essel  evectus,  accersi jussit  eos, 
qui  in  foro  de  ambulando,  atque  oiiando  tempus  tererent: 
<5^  interrogavit , num  quce  causa  esset  ipsis  in  foro  oherrandí? 
Simulque  dixil:  Si  íibi  hoves  aratores  morlui  sunl,  de  meo 
cape  rursus  alias,  atque  ad  labores  le  confer:  sin  egenus,  í.r 
inops  es  seminum,  de  meo  denlur  iibi;  verilus  ne  horum  olium 
insidias  aliquas  parar et. 
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«A  los  que  en  las  plazas  veia  pasear  ociosos,  les  pregun- 
» tabaque  porqué  no  ásistian  á alguna  ocupación;  y les  decia: 


»Si  á ti  se  te  murieron  los  bueyes  con  que  arabas,  toma  de 
» mi  hacienda  y compra  otros  y vete  á trabajar:  y si  eres 
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wmondigo^  y pobre  de  semilla,  yo  te  la  compraré,  y siembra: 
» temiendo  que  la  ociosidad  de  estos  no  me  dispusiese  ase- 
))  chanzas. 

Príncipes  , al  que  no  tiene  que  hacer  compradle  la 
Ocupación,  y con  eso  comprareis  vuestra  quietud:  temed 
al  que  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  sino  imaginar,  y escribir. 
No  es  apropósito  desterrarlos,  ni  prenderlos,  que  calificáis 
el  sugeto  y vá  con  recomendación  su  malicia  para  los  mal- 
contentos. Caudal  hacen,  y pompa  los  maldicientes  de  la  per- 
secución de  los  príncipes,  y es  precio  de  sus  escritos  vuestro 
enojo.  Imitadme  á mí,  que  á costa  de  mi  patrimonio  los  ocu- 
paba, y divertía  sus  inclinaciones. 

Un  condenado  venia  furioso , mas  que  los  otros , dicien- 
do á voces:  ¿Qué  es  esto?  Llámome  á engaño:  ¿unos  diablos 
tientan,  y condenan,  y otros  atormentan?  Todo  el  Infierno 
be  revuelto , y no  veo  algún  demonio  de  los  que  me  tienen 
aquí:  denme  mis  demonios:  ¿qué  es  de  mis  demonios?  Dón- 
de están  mis  demonios  ? No  se  ha  visto  tal  demanda  : ¿ demo- 
nios buscaba  en  el  Infierno  donde  se  dan  con  ellos?  Hundía- 
se todo  de  alaridos,  iba  á decir  de  risa.  Detúvole  la  Dueña, 
diciéndole:  Anima  desdichada,  si  aqui  te  faltan  diablos,  ¿qué 
harás  por  hallá  fuera?  Hártate  de  demonios.  Elahrió  los  ojos, 
y conociéndola,  dijo:  ¡O  sobrescrito  de  Bercehú,  pinta  de 
Satanases,  recovera  de  condenaciones,  encañutadura  de  per- 
sonas, enflautadora  de  miembros,  encuadernadora  de  vicios, 
endilgadora  de  pecados,  guisandera  de  los  placeres,  lucero 
de  los  diablos  mundanos,  que  vienes  siempre  delante  y ama- 
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neces  las  lujurias!  Tú  si  que  eres  proemio  de  embusteros,  y 
prólogo  de  arremangos:  ¿donde  has  dejado  los  diablos,  y las 
diablas  que  me  trajeron?  Que  yo  no  soy  bobo,  que  me  de- 


jase engañar,  ni  Iraer  de  estos  demonios  con  colas,  cornu- 
dos, y ahumados,  con  lelas  de  cochinos,  y alas  de  morciéla- 
gos,  mala  munición.  Es  ílereza  para  tentar  apetitos  una  ma- 
dre ílecliando  hijas  enherboladas,  una  tia  disparando  sobri- 
nas como  chispas,  una  nina  con  ojos  en  ristre,  una  moza 
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asestando  meneos,  una  vieja  armada  de  moños  en  enaguas, 
como  de  punta  en  blanco:  un  adulador,  que  es  sí  perpétuo 
de  todo  lo  que  se  quiere,  y amen  de  á letra  vista:  un  chis- 
moso, que  es  polilla  de  la  quietud,  y por  cada  maravedí  da 
un  cuento:  que  vive  de  llevar,  y traer  como  arriero,  tragi- 
nador  de  mentiras,  que  dice  lo  que  no  oye,  y afirma  lo  que 
no  sabe,  y jura  lo  que  no  cree:  un  maldiciente  picaza  de  hon- 
ras, que  solo  se  sienta  en  las  mataduras:  un  hipócrita,  que 
haciendo  mortificación  la  comodidad,  éxtasis  los  ahitos,  pe- 
nitencia los  mofletes,  revelaciones  los  chismes,  oratorios  las 
mesas,  desiertos  los  estrados,  y milagros  las  curas,  adivinan- 
do lo  que  le  dijeron,  resucitando  los  vivos,  y haciéndose  bo- 
bo para  el  trabajo,  negociando  con  ser  súcio,  y empreñando 
con  la  sombra,  vive  á costa  de  todos,  y muere  á la  de  Dios; 
pues  pierde  su  parte  en  un  picaro  de  estos  conventuales  de  la 
calle , que  tienen  por  superior  al  vicio , la  obediencia  entre  las  sá. 
bañas,  la  castidad  entre  los  manteles,  y la  pobreza  en  el  entendi- 
miento: dicen  que  dejan  lo  que  tienen  por  Dios;  y no  es  mal  true* 
que,  pues  es  para  tener  lo  que  todos  poseen  por  el  diablo: 
esto  es  diablo,  y estos  son  los  diablos  que  me  condenaron; 
y tú , maldita  vieja , me  los  has  de  dar , que  con  esas  tocas 
eres  epílogo  de  demonios.  No  habia  desengañifarle  de  la 
Dueña,  hasta  que  le  mandaron  callar,  diciéndole  el  Entre- 
metido de  parte  de  Pluton  , que  se  le  habian  subido  las  penas 
á la  cabeza;  pues  las  colas , los  cuernos,  las  tetas,  el  humo, 
y el  hedor  do  los  diablos  no  le  sabían  á madre,  á hijas,  á tia> 
á sobrina,  á adulador,  y á hipócrita. 
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No  bien  acabó  estas  palabras  cuando  se  oyó  gran  ruido 
de  quicios,  y gran  rumor  de  gente  en  inOnita  cantidad.  Ve- 
nian  delante  unas  mugeres  afeitadas,  presumidas,  habladoras 
y melindrosas,  riéndose,  y mostrando  gran  contento.  Acu~ 
sólas  el  Soplon  de  que  pasaban  la  alegoría  hasta  la  jurisdi- 
cion  del  Infierno:  túvose  á gran  delito,  y fueles  hecho  cargo. 
Y preguntando  que  como  venian  entretenidas,  y no  llorando 
á la  condenación,  una  de  ellas,  vieja,  y flaca,  pellejo  en  zan- 
cos, dijo  por  todas : Señor , nosotras  veniamos  tan  tristes 
como  se  puede  creer  de  mugeres  traidas , á quien  no  han 
quedado  sobre  los  huesos  sino  escrementos  de  los  años,  y la 
cara  del  tiempo , y condenadas  á heder  de  nuestra  cosecha 
y á oler  de  acarreo : somos  como  niñas  de  ojos,  que  siem- 
pre son  niñas , aunque  tengan  cien  años.  Decimos  que  las 
canas  son  de  una  pesadumbre,  las  arrugas  de  una  enferme- 
dad: que  estamos  sin  dientes  de  un  corrimiento;  y es  ver- 
dad, pues  lo  estamos  de  años,  que  han  corrido  por  nosotras. 
Démonos  hecho  reacias  en  los  treinta  años,  y no  hay  pasar 
de  allí  en  la  cuenta;  y en  apretándonos , decimos : aquí  del 
moño,  como  aquí  de  la  carda.  ¿Han  quedado  raigones?  dijo 
la  Dueña.  Pues  eso  basta,  y la  parte  se  toma  por  el  todo;  y 
desengáñense  las  de  la  boca  desempedrada , que  no  las  ha 
de  valer  esta  vez.  Fueron  arrebatadas  para  el  Simancas  de 
los  muertos  por  auténticas.  Veíase  allí  cerca  un  homhron 
muy  magro,  cercado  de  mucha  gente,  atenta á muletas,  tras- 
piés, tropezones,  y casi  pinicos.  Estaba  gobernando  los  her- 
vores de  una  gran  caldera.  ¿Quien  eres,  preguntó  el  Entre- 
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metido,  pupilero  de  achaques,  sobrestante  de  tizones,  gui- 
sandero frison?  Yo  soy,  dijo,  Perobotero:  esa  es  mi  calde- 
ra, tan  famosa  entre  los  cuentos,  y los  muchachos: 
estos  que  me  asisten  son  los  gotosos:  aquella  mi  cal- 
dera; y aunque  es  grande,  habré  de  ensancharla,  que  son 
muchos  los  que  vienen  á la  caldera  de  Perobotero,  y muchos 


los  que  hay  en  ella.  Unos  se  tiñen  como  los  viejos , á quien 
acá  llamamos  los  tiñosos  de  la  edad  : otros  se  cuecen , otros 
se  guisan,  y otros  se  frien.  En  esto  dio  tres,  á cuatro  bor- 
botones la  caldera,  que  casi  se  salia,  y el  buen  Perobotero 
agarró  por  cucharon  un  esquife,  y empezó  á espumar.  Da- 
ba saltos  en  medio  un  bulto  grande.  ¿Quien  es  aquel  (pre- 
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^untó  la  Dueña)  que  me  ha  llenado  el  ojo?  Aquel,  dijo  el 
buen  Botero,  es  el  Punto  crudo,  que  há  mil  siglos  que  gasto 
con  él  lumbre,  y carbón,  y nunca  se  ha  empezado  á calen- 
tar. ¡Válgate  la  mala  ventura  por  punto  crudo,  dijo  el  So- 
plón, y qué  duro  eres,  y qué  maldito I ¡Qué  de  veces  te  he 
topado  yendo  á pedir  dineros,  y me  responde : V.  me  per- 
done, que  ha  llegado  á punto  crudo!  Si  yo  los  debia,  y ve- 
uian  á cobrar  de  mí,  y suplicaba  me  aguardasen,  respondia 
el  acredor : Señor,  el  venir  á cobrar  há  sido  tan  á Punto  cru- 
do, que  no  lo  puedo  suspender.  Si  pretendia  algo,  y lo  da- 
ban á otro,  me  decían:  Si  V.  aguarda  á hablar  á Punto 
crudo,  ¿de  qué  se  queja?  Solicitaba  algún  favor  de  alguna 
dama,  me  decia:  Señor,  V.  llega  á un  Punto  tan  crudo, 
que  me  ejecutan  por  dos  mil  reales.  ¡Válgate  el  diablo  por 
Punto  crudo,  que  toda  la  vida  me  has  atosigado  con  tus 
crudezas!  Señor  Botero,  cuézale  V.  hasta  que  se  deshaga,  y 
si  no,  ásele,  y tenga  asador  como  tiene  caldera.  En  esto 
empezó  á alborotarse  la  caldera  , y á hacer  espuma;  y veía- 
se un  figurón  danzando  entre  el  caldo,  y chirlando.  Asió  el 
cucharon,  y encajándole  en  el  brodio,  dixo:  Aun  no  está  en 
su  punto.  Dióle  con  él  dos  empellones,  y zabullóse , dando 
fieros  gritos.  ¿Quien  es  ese  le  preguntó  la  Dueña?  Y él  res- 
pondió: Este  es  un  Bien  quisto,  que  está  el  mas  desabrido 
del  mundo,  y no  le  puedo  guisar  con  ninguna  cosa.  Y ello 
era  así  porque  de  lo  hondo  de  la  caldera  daba  unos  gritos 
temerosos,  y decia:  Yo  soy  el  mas  necio,  maldito,  y desdi- 
chado hombre  del  mundo.  Puedo  enseñar  á majadero  á un 
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pregunlador,  y estoy  por  decir  á un  porfiado.  ¡Que  creye- 
se yo  que  toda  mi  felicidad  era  ser  Bien  quisto,  cosa  que 
consejan  siempre  los  bribones,  y emprestilladores ! Yo  con- 


vidaba por  ser  bien  quisto,  y gastaba  en  tragos  y bocados 
mi  patrimonio  con  alabanceros,  meridianos,  que  alaban  al 
paso  que  mascan.  Yo  prestaba  cuanto  me  pedian  sobre  la 
nota  de  un  billete  sacabocados,  por  ser  Bien  quisto.  Yo 
pagaba  por  todos,  por  ser  Bien  quisto.  En  alabándome  la 
espada,  la  gala,  la  presea,  la  daba  por  ser  Bien  quisto;  y 
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entre  la  hojarasca  de  Es  un  Príncipe : no  hay  tal  caballero, 
ni  tal  mesa:  no  se  habla  en  la  Corte  en  otra  cosa  sino  en  el 
plato:  todos,  sino  es  V.  son  piojosos;  y las  dolencias  de  Ca- 
ballero badea,  llamando  despensero  al  lacayo,  cocinera  á la 
ama,  y mayordomo  á un  picaro,  que  me  servía  con  mesu- 
ra de  compañero;  solo  por  ser  Bien  quisto  vine  á quedar 
sin  hacienda,  sin  qué  comer,  y hecho  andrajos,  por  ser  Bien 
quisto.  Hombres  del  mundo,  no  prestéis,  no  convidéis,  no 
deis : pedid , y agarrad , y ande  el  mogollen , que  ser  quisto 
no  es  tan  bueno  como  ser  guardoso:  y ser  rico  es  mejor  que 
quitarse  con  los  pidones.  No  hay  cosa  tan  cara  como  ser 
Bien  quisto,  ni  de  tanta  comodidad,  y ahorro,  como  ser  mal 
quisto.  No  lleven,  y gruñan,  no  coman,  y mormuren:  ser 
Caballero  de  ayuno  es  gran  cosa;  que  alabanzas  pasadas  por 
hospital,  peores  son  que  un  vituperio  por  ahorro.  Atajóle 
otra  legumbre  de  la  caldera , que  nadaba  entremetido,  con 
todo  bien  descubierto;  y sabido  su  nombre , era  el  Pero, 
fruta  de  los  achaques , y de  la  malicia , de  quien  se  hacen 
los  postres  á cuanto  oye  la  calumnia : el  Pero,  que  no  deja 
madurar  ninguna  honra,  ni  crédito.  Doncella  es;  pero  ami- 
ga de  ventana:  hidalgo  es;  pero  muy  soberbio.  Y este  Pe- 
ro, no  hay  lengua  que  no  le  lleve,  y los  hay  de  invierno, 
y de  verano.  Y oyendo  esto,  dijo  Botero:  Es  tan  ágrío  el 
diablo , que  me  tiene  hecha  un  vinagre  la  caldera ; y él 
se  está  tan  verde  como  al  principio.  En  esto  arremetió  á la 
caldera  con  un  cobertor,  y tapóla.  Preguntáronle  la  causa’ 
y dijo:  Están  hirviendo  ahí  Panseque,  aquel  maldito,  que 
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(*s  discreto  depues,  y advertido  sin  tiempo,  y otro  picaron, 
que  dá  mal  sabor  á toda  la  caldera,  y me  tiene  aturdido. 


que  ni  sabe  lo  que  se  hace,  ni  lo  que  se  dice,  ni  lo  que  se 
caldera,  y siempre  responde,  que  él  ata  bien  su  dedo,  y so- 
lo trata  de  atar  bien  su  dedo;  y que  como  él  ate  bien  su  de- 
do, le  basta;  y sería  mejor  que  por  loco  le  atase  su  dedo  á 
él.  Esto  hace  peor  caldo  que  mojigatos  que  ahí  están. 

Gozando  de  la  ocasión,  y divertimiento,  se  entraron  gran 
cantidad  de  gente  de  rondon , sin  que  nadie  les  dijera  nada. 
Preguntó  á un  portero  el  Soplon , que  cómo  se  entraban 
aquellos  sin  dar  razón,  y respondió:  Estos  son  los  de  mi  alma 
con  la  suya,  y así  vienen  en  racimos:  gente  que  se  ofre- 
ce al  Infierno  en  vida,  sin  saber  cómo,  ni  cuándo;  y enga- 
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ñados  de  los  embustes  de  la  hipocresía,  luego  dicen:  Mi 
alma  con  la  suya.  Concédeseles  la  petición,  y vienen  aquí 
en  romería,  asidos  unos  con  otros. 

Maniatado  , y asido,  con  grande  alarido,  y empellones, 
que  llama  el  Calepino  de  los  Corchetes,  traían  muchos  espí- 
ritus malos  al  diablo  de  los  ladrones : grandemente  acrimi- 
naban su  delito.  Pintón  se  mesuró,  y un  Relator  dijo:  Se- 


ñor, este  diablo  no  sabe  lo  que  se  diabla,  ni  vale  un  dia- 
blo , y es  vergüenza  que  sea  diablo , porque  no  trata  sino 
de  hacer  que  se  salven  los  hombres  siendo  otra  su  intención. 
p]stremecióse  todo  el  tribunal  en  oyendo  la  palabra  Salven. 
Refrescáronse  las  llagas,  mordiéronse  los  labios,  y dijo  el  Su- 
premo maldito:  ¿Y  eso  es  cierto?  Y replicó  el  Piscal:  Señor, 
este  no  gasta  el  tiempo  sino  en  hacer  que  roben,  y hurten  los 
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hombres:  lleváiilos  á la  cárcel,  aliórcanlos;  ó sisón  monederos 
falsos  quémanlos,  predícanlos,  previénenlos,  confiésanse,  y 
sálvanse : y este  no  pensaba  que  por  la  horca,  y por  el 
fuego  se  podía  ir  al  cielo ; y en  ahorcados , y quemados  ha 
usurpado  infinito  patrimonio  á los  tormentos.  No  hay  que 
aguardar : eso  no  tiene  respuesta , dijo  el  Presidente ; mas  el 
pobre  diablo,  que  por  este  se  dijo,  replicó,  pidiendo  que  le 
oyesen.  Oiganme,  dijo  á grandes  gritos;  que  aunque  dicen: 
El  diablo  sea  sordo,  no  se  dice  por  vuestra  diabiedad.  Calla- 
ron entonces  todos,  y él  dijo:  Señor,  yo  confieso  que  se  me 
salvan  los  ahorcados;  mas  recíbanseme  en  cuenta  los  otros  que 
se  condenan  por  condenar  á estos,  y no  á sus  compañeros, 
ni  á sus  Ministros.  Yo  con  un  ladrón  que  me  ahorcan,  y se 
me  salva,  condeno  al  Alguacil  que  le  prendió,  y se  suelta 
á sí:  al  Escribano  que  escribe  contra  el  que  hurtó  á uno, 
y no  contra  sí,  si  hurta  á todos : al  Procurador  que  le  de- 
fiende, menos  que  le  imita,  y al  otro  que  le  condena  , no 
porque  no  haya  ladrones,  sino  porque  no  haya  otro:  no 
porque  no  haya  muchos,  sino  por  quedar  solo  á la 
República,  que  por  quitar  los  ladrones,  trae  muchos  otros. 
Sucede  lo  mismo  al  que  por  limpiarse  de  ratones  trae  gatos, 
que  si  el  ratón  le  roía  un  mendrugo  de  pan,  un  arca  vie- 
ja, un  poco  de  madera,  un  pergamino,  viene  el  gatazo, 
y hoy  se  come  la  olla,  mañana  la  cena,  y esotro  dia  las 
perdices , y en  poco  tiempo  suspira  por  sus  ratones.  A mí  se 
me  debe  esta  treta;  y yo  trueco  un  ahorcado  á doscientos 
ahorcadores,  y á tres  mil  viejas  hechiceras,  que  van  por 
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soga,  y muelas,  y mal  entendido,  y peor  agradecido.  Yo 
estoy  cansado:  encomiándolo  á otro,  que  yo  me  quiero  re- 
tirar á un  pretendiente.  Diósele  toda  satisfacción , y fradia- 
bla  como  fraterna  á los  acusadores , y dijéronle  que  no  ce- 
sase, que  no  era  tiempo  de  retirarse;  fuera  de  que  á un 
pretendiente,  antes  era  tahona  que  alivio. 

Yo  obedeceré,  mas  yo  me  entiendo,  que  con  un  pre- 
tendiente un  diablo  se  está  mano  sobre  mano,  y la  boca 
abierta  aprendiendo  diabluras  de  él  sin  ser  menester  paranada. 
Es  ir  á recreación  asistir  á uno,  y á la  escuela  de  diablo, 
pues  enseñan  esto  la  cartilla  de  demonios  á todos  nosotros; 
y allí  no  hay  sino  aprender,  y callar. 


Allí  llegaron  el  diablo  del  Tabaco,  y el  diablo  del  Cho- 
colate, que  aunque  yo  lo  sospechaba,  nunca  los  tuve  por 
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diablos  del  lodo.  Estos  dijeron,  que  ellos  habian  vengado  á 
^as  Indias  de  España , pues  habian  hecho  mas  mal  en  meter 
acá  los  polvos,  el  humo,  jicaras,  y molinillos,  que  el  Rey 
Católico  en  meter  á Colon,  á Cortés,  á Almagro,  y á Pizar- 
ro;  cuanto  era  mejor,  mas  limpio,  y mas  glorioso  ser  muer- 
to á mosquetazos , y á lanzadas , que  á moquitas , á estor- 
nudos, á regüeldos,  á vaguidos  y á tabardillos;  siendo  los 
Chocolateros  idólatras  del  sorbo,  que  se  elevan,  le  adoran, 
y se  arroban:  y los  Tabacanos,  como  Luteranos,  si  le  to- 
man el  humo , haciendo  el  noviciado  para  el  Infierno;  si  en 
polvo,  para  romadizo. 

Detrás  de  estos  dos  venia  el  diablo  del  Cohecho,  y este 
diablo  tenia  linda  cara,  y talle:  cosa  que  no  vi  en  otros, 
y era  como  un  oro,  y me  parece  que  le  he  visto  en  mil  di- 
ferentes partes,  en  unas  rebozado,  en  otras  descubierto,  lla- 
mándose unas  veces  niñeria,  otras  regalo,  otras  presente,  otras 
limosna,  otras  paga,  otras  restitución  , y nunca  le  vi  con  su 
nombre  propio;  y me  acuerdo  de  haberle  visto  llamar 
herencia , ganancia , barato,  patrimonio , reconocimiento  , y 
nada ; y le  he  conocido  en  unas  partes  Doctor,  en  muchas 
Licenciado,  entre  mugeres  Bachiller,  entre  Escribanos  De- 
rechos, y entre  Confesores  Limosna. 

Este  venia  con  grande  séquito,  pretendiendo  título  de 
diablo  máximo  ; mas  se  le  contradijo  con  notable  satisfac- 
ción el  diablo  de  la  Consecuencia,  diciendo:  Yo  soy  el  en- 
redo político,  la  fullería  de  los  Príncipes,  el  achaque  de  los 

indignos,  yla  disculpa  de  los  tiranos.  Yoso\  tintorero  délas  be- 
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llaquerías,  que  las  doy  color  y lo  atropello,  y tengo  el  mundo 
confuso  y revuelto.  Yo  he  desterrado  la  razón,  y hecho  mérito 


la  porfía,  y poderoso  el  ejemplo,  y he  dado  fuerza  de  ley  al  su- 
ceso , autoridad  á la  bellaquería  , y acreditado  la  inso- 
lencia. 

Para  . alcanzar  un  bellaco  lo  que  á otro  dio  la  ini- 
quidad en  alegando:  Con  otro  se  hizo,  dá  un  tapaboca  á 
las  consultas,  y ¿i  las  advertencias:  á lo  imposible  sacado  quicio; 
y mientras  yo  durare  en  el  mundo,  no  hay  que  temer  virtud 
ni  justicia,  ni  buen  gobierno.  Y ese  diablo  del  Cohecbo,  si 
no  le  rebozo,  ¿con  ([ué  cara  se  entrará  por  unas  uñas  gra- 
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duadas,  y por  unas  opalandas magníficas?  Calle  el  picaro,  que 
el  título  de  máximo  diablo  solo  es  mió. 

¿Y  yo,  dijo  otro,  mondo  virtudes,  como  niézpolas?  ¿Soy 
de  los  diablos  de  mala  muerte,  que  se  hallan  detras  de  la 
puerta?  ¿Conténtome  con  niñerías?  ¿Válgome  yo  de  embele- 
cos de  á ciento  en  libra?  Yo  soy  demonio  de  pocas  palabras: 
cuatro  razones  diré,  y hable  quien  se  atreviere.  Yo  el  tal  dia- 
blo he  hecho  honra  el  ser  cornudos,  gracia  el  ser  putas,  ofi- 
cio el  ser  ladrón,  y ladrones  los  oficios.  Y entre  tantos  no  hu- 
bo quien  tomase  la  mano:  todos  callaron,  dando  lugar  á un 
diablazo,  que  asido  de  un  hablador,  y de  un  vano,  y lisongero 
decia:  Dégenme  entrar,  que  traigo....  Qué  traes?  dijo  el  en- 
tremetido. Respondió:  Estos  dos.  ¿Quien  son?  Un  Hablador 
y un  Lisongero,  y Vano:  son  piezas  de  Rey,  y por  eso  los 
traigo  al  nuestro.  Viólos  Lucifer  con  asco,  y dijo:  ¡ Y cómo 
si  son  piezas  de  reyes!  Mas  aunque  Rey  diablo,  y arcliidiablo, 
no  gusto  de  esta  gente. 

Desde  lejos  un  demoñuelo  decia:  Príncipe  , seis  años  ha 
que  ando  tras  un  ruin;  y es  tan  ruin  , que  no  sé  como  lo  aca- 
be de  destruir,  porque  de  puro  ruin  no  es  para  nada,  ni 
bueno  ni  malo.  ¿Eso  dudas?  dijo  la  Dueña.  Si  es  ruin  ponle 
con  honra,  y acabarás  con  él,  y él  con  el  mundo.  ¿Digera 
mas  el  diablo?  dijo  el  soplon.  Respondióle  el  Entremetido: 
¿Pues  qué  le  falta  á la  Dueña? 

El  Soplon,  que  andaba  en  forma  de  cañuto  aventando 
culpas,  dió  en  un  rincón  con  un  haz  de  diablos  viejos,  lle- 
nos de  telarañas,  y mohosos:  dió  cuenta  de  ellos:  no  los  po- 
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(lian  dispertar.  Preguntánronles  qué  demonios  eran,  y á quién 
estaban  repartidos,  y cómo  no  hacian  su  oficio;  y respon- 

V 


dieron  bostezando,  que  eran  los  diablos  de  los  enamorados; 
y que  desde  que  el  dinero  cayó  mas  en  gracia  á las  mugeres 
que  su  honor,  ni  los  requiebros,  se  habian  venido  allí,  por- 
que la  moneda  suplía  sus  faltas;  y que  antes  embarazaban, 
pues  una  tentación  de  talego  vale  por  mil  de  diablos , y caen 
mucho  antes  en  una  dádiva  que  en  una  tentación;  yantes  con- 
sienten en  un  toma  que  en  un  pensamiento. 

Yo  soy  el  diablo  de  los  Juzgamundos ; de  unos  bellacos 
acechones,  que  tintos  en  políticos,  son  el  pero  de  todo  lo  que 
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se  ordena.  Bien  fué  mandarlo,  pero  se  debía  mirar.  Bien  me- 
reció el  oficio,  pero...  Gente  que  siempre  acaba  en  peros  lo 
que  discurre.  Son  unos  envidiosos  de  buena  capa,  y una  car- 
coma confitada  en  estado.  Y como  estos  para  condenárselo 
aguardan  sino  que  los  Príncipes  manden  algo,  sus  Validos 
lo  propongan,  ó los  Consejos  lo  determinen,  fiados  en  su 
maldita  contradicción,  á cuanto  no  ordena  su  malicia  me  duer- 
mo, y los  aguardo,  y los  recibo,  porque  ellos  no  se  duermen 
en  venirse,  y en  sonsacar  á otros  para  que  vengan.  Gente  tan 
infame,  que  para  ser  bien  quistos  dicen  mal  de  todos,  y para 
tener  buenos  dias  desean  á todos  mal;  pues  como  son  mas 
las  desdichas  que  los  gustos,  siempre  andan  recibiendo  para- 
bienes de  ruinas,  y desgracias.  Bien  le  pareció  á Pluton  esta 
advertencia  y por  remediarlo  todo,  y prevenir  los  mayores 
aumentos  de  su  dominio,  mandó  juntarlas  comunidades  y re- 
partimientos de  sus  prisiones;  y obedeciendo  á su  señor,  se 
vió  junta  una  gran  suma  de  espíritus  infames.  Entonces, 
abriendo  por  boca  una  sima,  ahulló  este  razonamiento. 

Union  desesperada.  Pueblos  precitos,  los  que  cobrásteis 
en  muerte  los  estipendios  del  pecado;  aquí  se  ha  pretendido 
entre  tres  demonios  el  título  de  Máximo.  No  le  he  dado  á 
ninguno  porque  entre  vosotros  hay  una  diabla,  que  lo  me- 
rece mejor  que  todos.  Miráronse  unos  á otros,  y empezaron 
á discurrir  con  murmurio.  No  os  canséis,  dijo,  llamadme  á 
la  buena  Dicha,  que  por  otro  nombre  se  llama  la  Diabla 
Prosperidad.  Y luego  de  lo  último  de  todo  el  conclave  salió 
ella  muy  presumida,  y descuidada.  Púsose  delante;  y en  vién- 
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(lola  el  revelde  serafín,  el  lucero  amotinado  dijo:  Mando  que 
todos  vosotros  tengáis  á la  prosperidad  por  Diabla  Maxima, 


superior,  y superlativa,  pues  todos  vosotros  juntos  no  traéis 
la  tercera  parte  de  gentes  á la  sima,  que  ella  sola  trae.  Esta 
es  la  que  olvida  á los  hombres  de  Dios,  de  sí,  y de  sus  próji- 
mos. Esta  los  confia  de  las  riquezas,  los  enlaza  con  la  vani- 
dad, los  ciega  con  el  gozo,  los  carga  con  los  tesoros,  y los 
entierra  con  los  oficios.  ¿En  qué  tragedia  no  repárte  todos 
los  papeles?  ¿Qué  cordura  en  llegando  áefia  no  se  resbala?  Qué 
locura  no  crece?  ¿Qué  advertencia  tiene  lugar?  ¿Qué  consejo 
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se  logra?  ¿Qué  castigo  se  teme?  ¿Y  cual  no  se  merece?  Ella 
alimenta  de  sucesos  los  escándalos,  de  escarmientos  las  his- 
torias, de  venganzas  los  tiranos,  y de  sangre  á los  verdugos. 
¡Cuantos  ánimos  tuvo  la  miseria  y el  apocamiento  canoniza- 
dos, que  en  poder  de  la  prosperidad  fueron  insolentes,  y for- 
midables! AhMinistros!  Reverenciadla,  é introducidla;  ylas  al^ 
mas,  que  se  mantuvieron  humildes  á prueba  de  prosperidad, 
no  hay  perder  tiempo  con  ellas.  Escarmentad  en  aquel  dia- 
blo necio,  que  para  tentar  á Job  pidió  licencia  á Dios  para 
perseguirle,  empobrecerle,  y plagarle.  ¡Gentil  maña,  de- 
biendo pedir  licencia  para  aumentarle  los  bienes,  el  descanso, 
y la  salud!  Que  en  el  mundo  el  que  alcanza  todo  lo  que 
quiere,  como  no  hecha  menos  á Dios  para  nada,  aun  para 
jurarle  le  olvida.  Demonios  (dijo  empinando  el  ahullido),  pu— 
blíquense  desde  hoy  los  trabajos,  y la  persecución  por  ene- 
migos mortales  del  infierno:  son  milicia  de  Dios  , medicina 
de  su  sabiduria,  y dádiva  de  su  mano.  El  rico  dice:  Hay  que 
comer,  que  guardar  y que  gozar,  y el  pobre,  hay  Dios  mió! 
Dios  me  remedie;  y pide  con  Dios,  y come  por  Dios;  y á uno 
le  llaman  pordiosero,  y al  otro  hombre  sin  Dios.  Trabajos 
délos  el  Sumo  Señor:  descanso,  buena  ventura,  y felicidad, 
vosotros. 

Item  mas:  para  encaminar  el  buen  gobierno  os  mando  que 
ningún  demonio  pierda  tiempo  en  las  Audiencias,  Tribunales, 
y Palacios;  que  los  pretendientes,  pleiteantes,  aduladores,  y 
envidiosos,  mejor  saben  venirse  acá  y traerse  unos  á otros, 
que  vosotros  traerlos. 
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Ningún  demonio  se  reboce  con  otra  capa  sino  la  de  la  co- 
modidad, que  es  el  calzador  conque  entrará  á pocos  estirones 
en  la  conciencia  mas  estrecha. 

Al  dinero,  en  todas  las  partes  que  lo  toparen  los  demo- 
nios, sin  esceptuar  ninguno,  se  levanten  y le  den  su  lugar; 
que  importa:  la  causa  es  secreta:  no  nos  oigan  las  faltri- 
queras. 

La  guerra  se  ha  de  estorbar  por  todos  mis  ministros  en 
todas  partes;  que  egercitalos  ánimos,  premia  los  virtuosos, 
ampara  los  valientes,  aniquila  el  ocio  nuestro  amigo,  y acuer- 


da de  los  Santos,  y de  los  votos.  Diablos,  en  todo  el  mundo 
meted  paz,  que  con  ella  viene  el  descuido,  la  lujuria,  la  gula 
y la  murmuración:  los  vicios  medran,  los  mentirosos  se  oyen: 

los  alcahuetes  se  admiten,  las  putas,  y la  negociación;  y los 
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inérilüs  se  caen  de  su  estado.  Y no  os  fatiguéis  mucho  en  en- 
redar los  hombres  en  amancebamientos,  y gustos  de  muger; 
(jue  no  liay  pecado  tan  traidor  como  este  que  apunta  al  infier- 
no , y dá  en  el  arrepentimiento  cada  vez;  y las  mugeres  se 
dan  mucha  priesa  á desengañar  de  sí,  y los  que  se  arrepienten 
se  hartan. 

Hijos  diablos,  asistid  á mohatreros,  á usuras,  á venganzas, 
á pretensiones,  á envidias,  y sobre  todo  os  encomiendo  la  hi- 
pocresía, que  es  tazo  de  todas  las  cosas,  yde  todos  los  sentidos, 
y potencias:  que  no  se  siente,  ni  se  conoce,  ni  se  rehúsa,  y se 
premia,  y se  adora. 

Y sobre  todo,  acreditadme  los  chismes  con  los  poderosos, 
y vereis  lo  que  hacen,  lo  que  padecen,  y cual  ponen  el  mun- 
do y á donde  van  á parar. 

Y esos  Emperadores,  y esos  ministros  no  se  junten  mas, 
y cada  uno  pene  para  sí  mismo. 

Los  filósofos  y los  tiranos  estén  donde  se  oigan  y se  ato- 
siguen, los  unos  con  oprobios,  y los  otros  con  sentencias. 

Los  soplones  sirvan  de  fuelles,  y no  de  abanicos: aticen, 
y no  refresquen . 

Los  entremetidós  sean  piojos  del  infierno:  coman  á quien 
los  cria,  y hagan  ronchas  en  quien  los  sustenta.  Y mirando 
á la  Dueña,  dijo:  Dueñas  déselas  Dios  á quien  las  desea:  mi- 
rando estoy  á donde  las  echaré.  Los  demonios,  y condenados 
que  le  vieron  determinado  á ruciarlos  de  Dueñas,  empezaron 
lodos  á decir:  Por  allá,  poracullá.  Dueña,  y no  por  mi  casa. 
Escondíanse  todos,  y bajaban  las  cabezas,  viéndose  amagar  de 
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Dueñas.  Viendo  este  alboroto,  y temor,  dijo:  Ahora  esténse 
así;  y juro  por  mí  y por  mi  corona,  que  al  diablo  que  se  des- 
cuidare en  lo  que  he  mandado,  y al  condenado  quemas  des- 
preciare mis  órdenes,  que  le  he  de  condenar  á dueña  sin  suel- 
do. Esténse  paradas  en  ese  zaurdon,  y condenaré  á los  dia- 
blosá Dueñas,  como  á galeras.  Con  esto  desaparecieron  todos, 
atemorizados  del  castigo;  y Pluton  se  retiró  á su  antigua  no- 
che, dejando  á su  familia  horror,  á sus  Estados  leyes,  y á los 
hombres  advertencia,  que  si  la  logramos,  podremos  decir  que 
tal  vez  es  medicina  el  veneno. 


U FORTUNA  CON  SESO, 

Y LA  HOBA  DE  TODOS. 


upiTER  hecho  de  hieles, 
se  desgafiitaba  poniendo 
los  gritos  en  la  tierra, 
porque  ponerlos  en  el 
Cielo,  donde  asiste,  no 
era  escarmiento  apropósito.  Mandó 
que  luego  viniesen  todos  los  Dioses 
trompicando:  cuando  Marte,  Don 
Ouijote  de  las  Deidades,  entró  con 
sus  armas  y capacete,  y la  insignia 
de  viñadero  enristrada,  echando 
chuzos;  y á su  lado  el  panarra  de  los 
Dioses,  Baco,  con  su  cahellera  de 


104 


EL  ENTREMETIDO. 


pámpanos,  remosíadala  vista,  y en  la  boca  lagar,  y vendimias 
de  retorno  derramadas:  la  palabra  bebida,  el  paso  trastornado, 
y todo  el  cerebro  en  poder  délas  uvas.  Por  otra  parte  asomó  con 
pies  descabalados  Saturno  el  Dios  marimanta,  come  niños,  en- 
gulléndose sus  hijos  á bocados.  Con  él  llegó  hecho  una  sopa 
Neptuno,  el  Dios  aguanoso,  con  su  quijada  de  vieja  por  ce- 
tro (que  eso  es  tres  dientes  en  romance),  lleno  de  cazcarrias, 
devanado  en  ovas,  y oliendo  á viérnes,  y vigilias,  haciendo 
lodos  con  sus  vertientes  en  el  cisco  de  Piuton,  que  venia  en 
su  seguimiento.  Dios  dado  á los  diablos,  con  una  cara  afei- 
tada con  liollin,  y pez,  bien  zahumado  con  alcrebite,  y pól- 
vora, vestido  de  cultos  tan  oscuros,  que  no  le  amanecia  to- 
do el  bochorno  del  Sol,  que  venia  en  su  seguimiento  con  su 
cara  de  azófar,  y sus  barbas  de  oropel:  Planeta  bermejo,  y 
andante,  devanador  de  vidas.  Dios  dado  ála  barberia,  muy 
preciado  de  guitarrilla  y pasacalles,  ocupado  en  ensartar  un 
dia  tras  otro,  y engarzar  años , y siglos,  mancomunado  con 
las  cenas,  y los  pesares,  para  fabricar  calaveras.  Entró  Ve- 
nus haciendo  rechinarlos  coluros  con  el  ruedo  deguardain- 
fante,  empalagando  de  faldas  á las  cinco  zonas,  á medio  afei- 
tar la  geta,  y el  moño  (|ue  la  encorozaba  de  pelambre  lacho- 
lia  no  bien  encasquetado  por  la  priesa.  Venia  tras  ella  la  Lu- 
na, con  im  cara  en  rebanadas,  estrella  en  mala  moneda,  luz 
en  cuartos, doncella  de  ronda,  y ahorro  de  linternas,  y can- 
delillas entró  con  gran  zurrido  el  Dios  Pan,  resollando  con 
dos  grandes  piaras  de  Númenes,  Faunos,  Pelicabras,  Patibu- 
yes.  Hervia  lodo  el  cielo  de  Manes,  y Lémures,  , Lares,  y 
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Penades,  y otros  Diosecillos  baunos.  Todos  se  repantigaron 
en  sillas,  y las  Diosas  se  rellenaron;  y asentando  las  getas  á 
Júpiter  con  atención  reverente,  Marte  se  levantó  sonando  á 
choque  de  cazos,  y sartenes,  y con  ademanes  de  la  caida di- 
jo: Pesia  tu  hígado,  ó grande  Coime,  que  pisas  el  alto  claro. 
Abre  esa  boca,  y garla,  que  parece  que  sornas.  Júpiter  que  se 


vio  salpicar  de  jacarandainas  los  oidos,  estaba  siendo  verano  y 
asándose  el  mundo,  con  su  rayo  en  la  mano,  haciéndose 


106 


£Xi  ENTREMETIDO. 


chispas^  cuando  fueramejor  hacerse  aire  con  un  abanico;  con 
voz  muy  corpulenta  dijo:  V.  envaine,  y llamemos  á Mer- 
curio; el  cual  con  su  varita  de  jugador  de  manos,  sus  zan- 
cajos de  pajarillos,  y su  sombrerillo  hecho  á orma  de  hongo 
en  un  santiamén,  y en  volandas  se  le  puso  delante.  Júpiter 
le  dijo:  Dios  virote,  dispárate  al  mundo:  tráeme  aquí  en  un 
abrir  y cerrar  de  ojos  á la  Fortuna  asida  de  los  arrapiezos. 
Luego  el  chisme  del  Olimpo,  calzándose  dos  cernícalos  por 
acicates,  se  desapareció,  que  nifué  visto,  ni  oido,  con  tal  ve- 
locidad; que  verle  partir,  y volver  fuése  una  misma  acción  de 
la  vista.  Volvió  hecho  mozo  de  ciego,  y lazarillo,  adestrando 
á la  Fortuna,  que  con  un  bordon  en  la  mano  venia  tentando, 
y de  la  otra  tiraba  de  la  cuerda,  que  servia  de  freno  á un  per- 
rillo. Tenia  por  chapines  una  bola,  sobre  que  venia  de  pun- 
tillas, y hecha  pepita  de  una  rueda,  que  la  cercaba  comocen- 
tro,  encordelada  de  hilos,  trenzas,  y cintas,  cordeles,  y sogas 
quecon  sus  vueltas  se  tejian,  y destegian.  Detras  venia  como 
fregona,  la  Ocasión,  Gallega  de  coram  vohis,  muy  gótica  de 
facciones,  cabeza  de  contramoño,  cholla  bañada  de  calva  de 
espejuelo  y en  la  cumbre  de  la  frente  un  solo  mechón,  en  que 
apenas  habia  pelo  para  un  bigote.  Era  este  mas  resvahidizo 
que  anguila:  culebreaba  deslizándose  al  resuello  de  las  pala- 
bras: echábasele  de  ver  en  las  manos  que  vivia  de  fregar,  y 
barrer,  y verter  los  arcaduces  que  la  Fortuna  llenaba.  To- 
dos los  Dioses  mostraron  mollina  de  ver  á la  fortuna,  y al- 
gunos dieron  señal  de  asco,  quedando  ella  con  chillido  des- 
entonado hablando  á tiento,  dijo:  Por  tener  los  ojos  acosla- 
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dos,  y la  vista  á buenas  noches  , no  atisvo  quién  sois  los  que 
asistís  á este  acto;  empero  seáis  quien  fuéredes,  con  todos 


hablo , y primero  contigo  oh  Jove , que  acompañas  las  to- 
ses de  las  nubes  con  gargajo  trisulco.  Dime,  ¿qué  se  te 
antojó  ahora  de  llamarme,  habiendo  tantos  siglos  que  de  mí 
no  te  acuerdas?  Puede  ser  que  te  haya  olvidado  á tí,  y á 
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esotro  vulgo  de  diosecillos  lo  que  yo  puedo,  y que  asi  he 
jugado  contigo  y con  ellos  como  con  los  hombres.  Júpiter 
muy  preponente  la  respondió:  Borracha,  tus  locuras,  tus  dis- 
parates, y tus  maldades  son  tales,  que  persuades  á la  gente 
mortal,  que  pues  note  vamos  á la  mano,  que  no  hay  Dioses, 
que  el  cielo  esta  vacío  y que  yo  soy  un  dios  de  mala  muer- 
te: Quéjanse  que  das  álos  delitos  lo  que  se  debedlos  méritos, 
y los  premios  de  la  virtud  al  pecado:  que  encaramas  en  los 
Tribunales  álos  que  habias  de  subir  á la  horca:  que  das  las 
dignidades  á los  que  habias  de  quitar  las  orejas:  y empobre- 
ces y abates  á quien  debieras  enriquecer.  La  Fortuna,  de- 
mudada, y colérica,  dijo:  Yo  soy  cuerda,  y sé  lo  que  hago 
y en  todas  mis  acciones  ando  pie  con  bola.  Tú  que  me  llamas 
inconsiderada,  y borracha,  acuérdate  que  hablaste  por  boca 
de  ganso  en  Leda:  que  te  derramaste  en  lluvia  de  bolsa  por 
Danae:  que  bramaste,  y fuiste  lude  toro  pater  por  Europa: 
que  has  hecho  otras  cien  mil  picardías,  y locuras;  que  todos 
esos,  y esas  que  están  contigo,  han  sido  avechuchos,  urra- 
cas, y grajos:  cosas  que  no  se  dirán  de  mí.  Si  hay  beneméri  - 
ios  arrinconados,  y virtuosos  sin  premios,  no  toda  la  culpa 
es  mia:  á muchos  se  los  ofrezco  que  los  desprecian,  y de  su 
templanza  fabricáis  mi  culpa.  Otros,  por  no  alargar  la  mano 
á tomar  lo  que  les  doy,  lo  dejan  pasar:  otros  me  lo  arreba- 
tan sin  dárselo  yo.  Mas  son  los  que  me  íiaceu  fuerza,  que  los 
que  yo  hago  ricos:  Mas  son  los  que  me  hurtan  lo  que  Ies  nie- 
go, que  los  que  tienen  lo  que  les  doy;  Muchos  reciben  de  mí 
lo  que  no  saben  conservar:  piérdenlo  ellos,  y dicen  (jue  yo 
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se  lo  quito.  Muchos  me  acusan  por  mal  dado  en  otros  loque 
estuviera  peor  en  ellos.  No  hay  dichoso  sin  envidia  de  mu- 
chos ni  hay  desdichado  sin  desprecio  de  todos.  Esta  criada  me 
ha  servido  perpetuamente,  y no  he  dado  paso  sin  ella:  su 
iiDinhre  es  la  Ocasión:  oidla,  y aprended  á juzgar  de  una 
fregona.  Y desatándola  taravilla  la  Ocasión,  por  no  perder- 
se á sí  misma,  dijo:  Yo  soy  una  hembra  que  me  ofrezco  á to- 
dos: muchos  me  hallan;  pocos  me  gozan:  soy  Sansona  feme- 
nina que  tengo  la  fuerza  en  el  cabello.  Quien  sabe  asirse  á 
mis  crines,  sabe  defenderse  de  los  corcobos  de  mi  ama.  Yo 
la  dispongo,  yo  la  reparto,  y de  lo  que  los  hombres  no  sa- 
ben recoger,  ni  gozar,  me  acusan.  Tiene  repartidas  la  nece- 
dad por  los  hombres  estas  infernales  cláusulas:  «Quien  di- 
«jera,  no  pensaba,  no  miré  en  ello,  no  sabia,  bien  está,  qué 
«importa,  que  va  ni  viene,  mañanase  liará,  tiempo  hay,  no 
«faltará  ocasión,  descuidéme,  yo  me  entiendo,  no  soy  bobo, 
«dégese  de  eso,  yo  me  lo  pasaré,  ríase  de  todo,  no  lo  crea, 
«salir  tengo  con  la  mia,  no  faltará.  Dios  lo  ha  de  proveer, 
«mas  dias  hay  que  longanizas,  donde  una  puerta  se  cierra 
«otra  se  abre,  bueno  está  eso,  qué  le  va  áél,  parécemeámi, 
«no  es  posible,  no  me  diga  nada,  ya  estoy  al  cabo,  ello  dirá, 
«ande  el  mundo,  una  muerte  debo  á Dios,  bonito  soyyopa- 
«ra  eso,  sí  por  cierto,  diga  quien  digere,  preso  por  mil, 
«preso  por  mil  y quinientos,  todo  se  * me  alcan- 
«za,  mi  alma  en  mi  palma,  ver  veamos,  dizque,  y pero, 
«y  quizas.»  Y el  tema  de  los  porfiados:  «Dé  donde  diere.» 

Estas  necedades  hacen  á los  hombres  perezosos,  y des- 
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cuidados.  Estas  son  el  hielo  en  que  yo  me  deslizo:  en  esta  se 
trastorna  la  rueda  de  mi  ama,  y trompica  la  bola  que  la 
sirve  de  chapin.  Pues  si  los  tontos  me  dejan  pasar,  ¿qué  cul- 


pa tengo  yo  de  haber  pasado?  Si  á la  rueda  de  mi  ama  son 
tropezones,  y barrancos,  ¿por  qué  se  quejan  de  susbaibenes? 
Si  saben  que  es  rueda,  y que  sube  y baja,  y que  por  esta  ra- 
zón baja  para  subir,  y sube  para  bajar,  ¿para  qué  se  deba- 
van  en  ella?  El  Sol  se  ha  parado;  la  rueda  de  la  Fortuna 
nunca.  Quien  mas  seguro  pensó  haberla  fijado  el  clavo,  nohi- 
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zo  otra  cosa  que  alentar  con  nuevo  peso  el  vuelo  de  su  tor- 
vellino.  Su  movimiento  digiere  las  felicidades,  y miserias, 
como  el  del  tiempo  las  vidas  del  mundo,  y el  mundo  mismo 
poco  á poco.  Esto  es  verdad,  Júpiter,  responda  quien  qui- 
siere. 


La  Fortuna  con  nuevo  aliento,  bamboleándose  con  re- 
medos de  veleta,  y acciones  de  barranco,  dijo:  La  ocasión 
ha  declarado  la  ocasión  injusta  de  la  acusación  que  se  me 
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pone;  empero  yo  quiero  de  mi  parte  satisfacerte  á ti,  supremo 
Atronador,  y á todos  esotros  que  te  acompañan,  servidores 
de  ambrosía,  y néctar;  no  obstante  que  en  vosotros  he  te- 
nido, tengo  y tendré  imperio,  como  le  tengo  en  la  canalla 
mas  soez  del  mundo,  yo  espero  ver  vuestro  endiosamiento 
muerto  de  hambre  por  falta  de  víctimas , y de  frió,  sin  que 
alcancéis  una  morcilla  por  sacrificios,  ocupados  en  solo  abul- 
tar poemas,  y poblar  coplones  gastados  en  consonantes,  y en 
apodos  amorosos,  y sirviendo  de  munición  á los  chistes,  y á 
las  pullas. 

Malas  nuevas  tengas  de  cuanto  deseas  (dijo  el  Sol),  que 
con  tan  insolentes  palabras  blasfemas  de  nuestro  poder.  Si 
me  fuera  lícito,  pues  soy  el  Sol,  te  friera  en  caniculares,  te 
asara  en  bochornos,  y te  desatinara  á modorras.  Vete  á enju- 
gar lodazales  (dijo  la  Fortuna),  á madurar  pepinos,  á proveer 
de  tercianas  á los  médicos,  á adestrar  las  uñas  de  los  que  se 
espulgan  á tus  rayos,  que  ya  te  he  visto  yo  guardar  vacas 
y correr  tras  una  mozuela,  que  siendo  Sol  te  dejó  á oscuras. 
Acuérdate  que  eres  padre  de  un  quemado:  cósete  la  boca,  y 
déjale  hablar  á quien  le  toca.  Entonces  Júpiter  severo  pro- 
nunció estas  razones:  Fortuna,  en  muchas  cosas  délas  que  tú 
y esa  picarona  que  te  sirve  habéis  dicho,  teneis  razón;  em- 
pero para  satisfacción  de  las  gentes,  está  decretado  inviola- 
blemente que  en  el  mundo  en  un  dia,  y en  una  propia  hora 
se  hallen  de  repente  todos  los  hombres  con  lo  que  cada  uno 
merece.  Esto  ha  de  ser:  señala  hora,  y dia.  La  Fortuna  res- 
pondió: Lo  que  se  ha  de  hacer,  de  qué  sirve  dilatarlo?  Há- 
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gase  hoy:  sepamos  qué  hora  es.  El  Sol,  gefe  de  reloxeros, 
respondió  : Hoy  son  veinte  de  Junio , y la  hora  las  tres  de 
la  tarde , tres  quartos , y diez  y seis  minutos.  Ea , pues , en 


dando  las  quatro  vereis  lo  que  pasa  en  la  tierra;  y diciendo, 
y haciendo,  empezó  á untar  el  exe  de  su  rueda,  y á encaxar 
manijas,  mudar  clavos,  enredar  cuerdas,  aíloxar  unas,  y es- 
tirar otras,  cuando  el  Sol,  dando  un  grito,  dixo  : Las  cua- 
Tomo  III.  13 
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tro  son , ni  mas  menos , que  ahora  acabo  de  dorar  la  quarta 
sombra  posmeridiana  de  las  narices  de  los  reloxes  de  Sol. 
En  diciendo  estas  palabras,  la  Fortuna  como  quien  toca  sinfo- 
nía, empezó  á desatar  surueda,  que  arrebatada  enuracanes,  y 
vueltas,  mezcló  en  nunca  vista  confusión  todas  las  cosas  del 
mundo.  La  Fortuna  dió  un  grande  ahullido,  diciendo:  ande 
la  rueda , tj  coz  con  ella. 


Médicos. 

En  aquel  propio  instante , yéndose  á ojeo  de  calenturas 
paso  entre  paso  un  Médico  en  su  muía,  le  cogió  la  HORA, 
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y se  halló  de  verdugo  , perneando  sobre  un  enfermo , di- 
ciendo Credo  , en  lugar  de  Recipe  , con  aforismo  escur- 
ridizo. 

Alguaciles.  Escribanos. 

Por  la  misma  calle  poco  detrás  venia  un  azotado  , con  la 
palabra  del  verdugo  delante  chillando , y con  las  mariposas 
del  sepanquántos  detrás , y el  susodicho  en  un  borrico , des- 
nudo de  medio  arriba , como  nadador  de  revenque.  Cogióle 


la  HORA ; y derramando  el  rocín  al  Alguacil  que  llevaba, 
y el  borrico  al  azotado,  el  rocín  se  puso  debajo  del  azotado, 


I.A  HORA  DE  TODOS. 


IIG 

y el  borrico  debajo  del  Alguacil : y mudando  lugares  , em- 
pezó á recibir  los  pencazos  el  que  acompañaba  al  que  los  re- 
cibía , y el  que  los  recibía  á acompañar  al  que  le  acompaña- 
ba. El  Escribano  se  apeó  para  remediarlo ; y sacando  la  plu- 
ma, le  cogió  la  HORA,  y se  alargó  en  remo,  y empezó  á 
bogar  cuando  quería  escribir. 

Boticarios,  fingeres  afeitadas , Gangosos  y Teñidos. 

^ Atravesaban  por  otra  calle  unos  chirriones  de  basura  ; y 
llegando  enfrente  de  una  Botica,  los  cogió  la  HORA,  y em- 
pezó á rebosar  la  basura , y salirse  de  los  chirriones , y en- 
trarse en  la  Botica , de  donde  saltaban  los  botes , y redomas 
zampándose  en  los  chirriones  con  un  ruido , y admiración 
increíble ; y como  se  encontraban  al  salir , y al  entrar  los 
botes , y la  basura , se  notó  que  la  basura  muy  melindrosa 
decía  á los  botes:  Háganse  allá.  Los  Basureros  ayudaban 
con  escobas  , y palas , traspasando  en  los  chirriones  muge- 
res  afeitadas , gangosos  , y teñidos  , sin  poder  nadie  re- 
mediarlo. 


Adinerado  ladrón  de  hidalguía  postiza. 

Había  hecho  un  bellaco  una  muchísima  casa  de  grande 
ostentación  con  resabios  de  Palacio  , y portada  sobreescrita 
de  grandes  genealogías  de  piedra.  Su  dueño  era  un  ladrón, 
que  por  debajo  de  su  oficio  había  hurtado  el  caudal  con  que 
la  edificó : estaba  dentro , y tenia  cédula  á la  puerta  para  al- 
quilar tres  cuartos.  Cogióle  la  HORA  , ; O Inmenso  Dios, 
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quien  podrá  referir  tal  portento  ! pues  piedra  por  piedra, 
ladrillo  por  ladrillo  , se  empezó  á deshacer  , y las  tejas  unas 
saltaban  á unos  tejados  , y otras  á otros.  Veiánse  vigas, 
puertas  , y ventanas  entrar  por  diferentes  casas  con  espanto 
de  susdueños,  que  la  restitución  tuvieron  á terremoto,  y al  íin 
del  mundo:  Iban  las  rejas  , y las  celosías  buscando  sus  due- 


ños de  calle  en  calle.  Las  armas  de  la  portada  partieron 
como  rayos  á restituirse  á la  Montaña  á una  casa  de  solar  , a 
quien  este  maldito  babia  achacado  su  ascendencia.  El  picaro 
quedó  desnudo  de  paredes , y en  cueros  de  edificio  ; y solo 
en  una  esquina  quedó  la  cédula  de  alquiler , que  tenia  pues- 
ta , tan  mudada  por  la  fuerza  de  la  Hora , que  donde  decia: 
Quien  quisiere  ahpúlar  esta  casa  vacia  , entre  , que  dentro 
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vive  su  dueño;  se  leia  : Quien  quisiere  alquilar  este  ladrón, 
que  está  vacío  de  su  casa  , entre  sin  llamar,  pues  la  casa  no 
lo  estorva. 

Mohatrero. 

Vivía  enfrente  de  este  un  Mohatrero,  que  prestaba  sobre 
prendas ; y viendo  afufarse  la  casa  de  su  vecino  , quiso 
prevenirse  , diciendo:  ¿Las  casas  se  mudan  de  los  dueños? 
; Mala  invención  ! Y por  presto  que  quiso  ponerse  en  salvo, 
cogido  de  la  HORA  , un  escritorio , una  colgadura  , y un 
bufete  de  plata  , que  tenia  cautivos  de  intereses  argeles , con 


tanta  violencia  se  desclavaron  de  las  paredes , y se  desasie- 
ron , que  al  salirse  por  la  ventana  un  tapiz , le  cogió  en  el 
camino;  y revolviéndosele  al  cuerpo,  amortajado  en  figuro- 
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nes,  le  arrancó , y le  llevó  en  el  aire  mas  de  cien  pasos,  don- 
de desliado  cayó  en  un  tejado  , no  sin  crugido  del  costillage; 
desde  donde  con  desesperación  vió  pasar  cuanto  tenia  en 
busca  de  sus  dueños,  y detrás  de  todos  una  ejecutoria,  sobre 
la  cual  por  dos  meses  liabia  prestado  á su  dueño  doscientos 
reales  , con  ribete  de  cincuenta  mas.  Esta  (ó  estraña  maravi- 
lla !)  al  pasar  le  dijo  : Morato  , Arráez  de  prendas  , si  mi  amo 
por  mí  no  puede  ser  preso  por  deudas , ¿ qué  razón  hay  para 
que  tú  por  deudas  me  tengas  presa  á mí?  Y diciendo  esto, 
se  zampó  en  un  bodegón , donde  el  hidalgo  estaba  disimulan- 
do ganas  de  comer  , con  el  estómago  de  rebozo  acechando 
unas  tajadas  que  só  el  poder  de  otras  muelas  rechinaban. 

Hablador. 

Un  Hablador  plenario , que  de  lo  que  le  sobra  de  pala- 
bras , á dos  leguas  pueden  moler  otros  diez  habladores,  esta- 
ba anegando  en  prosa  su  barrio  , desatada  la  taravilla  en  di- 
luvios de  conversación.  Cogióle  la  HORA  , y quedó  tarta- 
mudo , y tan  zancajoso  de  pronunciación  , que  á cada  letra 
que  pronunciaba , se  ahorcaba  en  pujos  debe  á ha;  y como 
el  pobre  padecia  , paró  la  lluvia  con  la  retención  , y empezó 
á rebosar  charla  por  los  ojos  , y por  los  oidos. 

Senadores. 

Estaban  unos  Senadores  votando  un  pleito.  Uno  de  ellos 
de  puro  maldito  estaba  pensando  cómo  podria  condenar  á 
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ambas  partes.  Otro  incapaz  , que  no  entendía  la  justicia  la 
justicia  de  ninguno  de  los  litigante , estaba  determinando  su 
voto  por  aquellos  dos  testos  délos  idiotas:  Dios  se  la  depare 
buena  y dé  donde  diere.  Otro  caduco  , que  se  había  dormi- 
do en  la  relación  (discípulo  de  la  muger  de  Pilatos  en  alegar 
sueño)  , estaba  trazando  á cual  de  sus  compañeros  seguiría, 
sentenciando  á trochimochi.  Otro , que  era  docto  j virtuoso 
Juez  , estaba  como  vendido  al  lado  de  otro , que  estaba  co- 
mo comprado  , Senador  brujo  untado.  Este  alegó  leyes  tan 
torcidas  , que  pudieran  arder  en  un  candil ; y trajo  á su  voto 


al  dormido,  al  tonto,  y al  malvado;  y habiendo  hecho  sen- 
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tencia  , al  pronunciarla  les  cogió  la  HORA  ; y en  lugar  de 
decir:  Fallamos  que  debemos  condenar,  y condenamos;  ái- 
geron : Fallamos  que  debemos  condenarnos,  y nos  condena- 
mos. Ese  sea  tu  nombre  (dijo  una  voz) ; y al  instante  se  les 
volvieron  las  togas  pellejos  de  culebras  ; y arremetiendo  los* 
unos  con  los  otros  , se  trataban  de  monederos  falsos  de  la 
verdad  ; y de  tal  suerte  se  repelaron  , que  las  barbas  de  los 
unos  se  veian  en  las  manos  de  los  otros , quedando  las  caras 
lampiñas  y las  uñas  barbadas , en  señal  de  que  juzgaban  con 
ellas  , y para  ellas  ; por  lo  cual  las  competía  la  zalea  juris- 
consulta. 

Casamentero. 

Un  Casamentero  estaba  emponzoñando  el  juicio  de  un 
buen  hombre  , que  no  sabiendo  qué  se  hacer  de  su  sosiego, 
hacienda , y quietud  trataba  casarse.  Proponíale  una  picaro- 
na, y guisábasela  con  *prosa  eficaz , diciéndole:  Señor,  la 
nobleza  no  digo  nada  , porque , gloria  á Dios , á Vmd.  le  so- 
bra para  prestar.  Hacienda  , Vmd.  no  la  ha  menester:  her- 
mosura , en  las  mugeres  propias  antes  se  dehe  huir  por  peli- 
gro: entendimiento  , Vmd.  la  ha  de  gobernar,  y no  la  quie- 
re para  Letrado  : condición , no  la  tiene  : los  años  que 
tiene  son  pocos  (y  decia  entre  sí  : por  vivir)  ; y lo  demás  es 
á pedir  de  hoca.  El  pohre  hombre  estaba  furioso  diciendo: 
Demonio  ¿ qué  será  lo  demás , si  ni  es  noble , ni  rica , ni  her- 
mosa , ni  discreta?  Lo  que  tiene  solo  es  lo  que  no  tiene , que 
es  condición.  En  esto  los  cogió  la  HORA;  cuando  el  maldi- 
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to  Casamentero  sastre  de  bodas,  que  hurta,  miente,  enga- 
ña , remienda  < y añade  , se  halló  desposado  con  la  fantasma 
que  pretendía  pegar  al  otro;  y hundiéndose  á voces  so- 
bre: Quien  sois  vos;  que  trajisteis  vos;  no  mereceis  descal- 
zarme ; se  fueron  comiendo  á bocados. 


Poeta  culto. 


Estaba  un  Poeta  en  un  corrillo  leyendo  una  canción  cul- 
tísima , tan  atestada  de  latines  , tapiada  de  gerigonzas,  tan 
zabucada  de  cláusulas , y cortada  de  paréntesis , que  el  audi- 


torio quedó  en  ayunas.  Cogióle  la  HORA  en  la  cuarta  estan- 
cia, y á la  oscuridad  de  la  obra  (que  era  tanta,  que  no  se 
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veia  la  mano)  acudieron  lechuzas , y murciégalos ; y los 
oyentes,  encendiendo  linternas  y candelillas,  oian  de  ronda 
á la  Musa,  á quien  llaman  la  enemiga  del  dia , que  el  negro 
manto  descoge.  Llegóse  uno  tanto  con  un  cabo  de  vela  al 
poeta  (noche  de  Invierno  , de  las  que  llaman  boca  de  lobo) 
que  se  encendió  el  papel  por  en  medio.  Dábase  el  Autor  á los 
diablos  de  ver  quemada  su  obra,  cuando  el  que  la  pegó  fue- 
go le  dijo:  Estos  versos  no  pueden  ser  claros,  y tener  luz, 
si  no  los  queman  : mas  resplandecen  luminaria  que  canción. 
Buscona.  Galan  con  pantorrillas  postizas  Calvos  y Teñidos. 

Salia  de  su  casa  una  buscona  piramidal , habiendo  hecho 
sudar  la  gota  tan  gorda  á su  portada  , dando  paso  á un  in- 
menso contorno  de  faldas  , y tan  abultada  , que  pudiera  ir 
por  debajo  rellena  de  ganapanes,  como  la  tarasca.  Arrempu- 
jaba con  el  ruedo  las  dos  aceras  de  una  plazuela.  Cogióla  la 
HORA ; y volviéndose  del  revés  las  faldas  del  guarda  infan- 
te , y arboladas , la  sorvieron  en  campana  vuelta  , con  fac- 
ciones de  tolba ; y descubrióse  que  para  abultar  de  caderas 
entre  diferentes  legajos  de  arrapiezos  traia  un  repostero  ple- 
gado , y la  barriga  en  figura  de  taberna  , y al  un  lado  un 
medio  tapiz ; y lo  mas  notable  fue , que  se  veia  un  Holofer- 
nes  degollado , porque  la  colgadura  debia  de  ser  aquella  his- 
toria. Hundíase  la  calle  á silbos , y gritos.  Ella  ahullaba  y 
como  estaba  sumida  en  dos  estados  de  carcabuezo , que  for- 
maban los  espartos  del  ruedo  que  se  habia  erizado,  oíanse  las 
voces  como  de  lo  profundo  de  una  sima,  donde  yaciacon  pinta 
de  carantamaula.  Ahogárase  en  la  caterva  que  concurrió,  si 
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no  sucediera  que  viniendo  por  la  calle  rebosando  narcisos  uno 
con  pantorrillas  postizas  y tres  dientes,  dos  Teñidos,  y tres 
Calvos  con  sus  cabelleras  ; los  cogió  la  HORA  de  pies  á ca- 
beza : y el  de  las  pantorrillas  empezó  á desangrarse  de  lana, 
y sintiendo  mal  acostadas , por  falta  de  los  colchones , las  ca- 
nillas , y queriendo  decir:  Quién  me  despierna , se  le  desem- 
pedró la  boca  al  primer  bullicio  de  la  lengua.  Los  teñidos 
quedaron  con  requesones  por  barbas  , y no  se  conocian  unos 
á otros.  A los  Calvos  se  les  huyeron  las  Cabelleras  , con  los 
sombreros  en  grupa , y quedaron  melones  con  vigotes , con 
una  cortesía  de  los  polvos  del  Miércoles  Corvillo. 

Muger  afeitada,  y Dueña,  y Doncellita. 

Estábase  afeitando  una  muger  casada  y rica.  Cubria  con 
opalandas  de  solimán  unas  arrugas  jaspeadas  de  pecas:  jalve- 
gaba,  como  puerta  de  alojería,  lo  rancio  de  la  tez:  estábase 
guisando  las  cejas  con  humo , como  chorizos , acompañaba 
lo  mortecino  de  los  labios  con  munición  de  linternas  á poder 
de  cerillas;  é iluminábase  , con  vergüenza  postiza,  con  de- 
dadas de  salserilla  de  color.  Asistíala  como  asesor  de  cachi- 
vaches una  Dueña  , calavera  confitada  en  untos.  Estaba  de 
rodillas  sobre  sus  chapines , con  un  moñazo  imperial  en  las 
dos  manos  , y á su  lado  una  Doncellita,  platicanta  de  hotes, 
con  unas  costillas  de  borrenes  , para  que  su  ama  aplanase  las 
concavidades  que  la  resultaban  de  un  par  de  gibas,  que  la 
trompicaban  el  talle.  Estándose,  pues,  la  tal  señora  dando 
pesadumbre , y asco  á su  espejo  , cojida  de  la  HORA  se  con- 
fundió en  manotadas  , dándose  con  el  solimán  en  los  cabellos 
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con  el  humo  en  los  dientes , con  la  cerilla  en  las  cejas  , con 
la  color  en  la  frente;  y encajándose  el  moño  en  las  quijadas. 


y atacándose  los  borrenes  al  revés  , quedó  caña , y cisco , y 
Antón  Pintado , y Antón  Colorado  , barbada  de  rizos , y he- 
cha abrojo , con  cuatro  corcovas  , vuelta  visión  y cochino 
de  San  Antón.  La  Dueña,  entendiendo  que  se  habia  vuelto 
loca , echó  á correr  con  los  andularios  de  la  muerte  en  las 
manos.  La  muchacha  se  desmayó  , como  si  viera  al  diablo. 
Ella  salió  trás  la  Dueña , hecha  un  infierno  chorreando  fan- 
tasmas. Al  ruido  salió  el  marido,  y viéndola , creyó  que  eran 
espíritus  que  se  le  habian  revestido , y partió  de  carrera  á lla- 
mar quien  la  conjurase. 


m 
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Visita  de  Cárcel. 

Un  gran  Señor  fue  á visitar  la  cálcel  de  su  Córte  , que 
le  dijeron  servia  de  heredad  y bolsa  á los  que  la  tenían  á su 
cargo:  que  de  los  delitos  hacían  mercancía:  y délos  delin- 
cuentes tienda , trocando  los  ladrones  en  oro  , y los  homici- 
das en  buena  moneda.  Mandó  que  sacasen  á visitar  los  encar- 


celados; y halló  que  los  habían  preso  por  los  delitos  que  ha- 
bían cometido , y que  los  tenían  presos  por  los  que  su  codi- 
cia cometía  con  ellos.  Supo  que  á los  unos  contaban  lo  que 
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habían  hurtado , y podido  hurtar ; y á otros  lo  que  tenían , y 
podían  tener,  y que  duraba  la  causa  todo  el  tiempo  que  duraba 
el  caudal , y que  precisamente  el  día  del  último  maravedí  era 
el  dia  del  castigo  , y que  Jos  prendían  por  el  mal  que  hablan 
hecho,  y los  justiciaban  porque  ya  no  tenían.  Saliéronse  ú 
visitar  dos  que  habían  de  ahorcar  al  otro  dia : al  uno  , por- 
que le  había  perdonado  la  parte  , le  tenían  como  libre : al 
otro  por  hurtos  ahorcaban  , habiendo  tres  años  que  estaba 
preso , en  los  cuales  le  babian  comino  los  hurtos , y su  ba-r 
cienda , y la  de  su  padre , y su  muger , en  quien  tenia  dos 
hijos.  Cogió  la  HORA  al  gran  Señor  en  esta  visita  , y de- 
mudado de  color , dijo:  A este  que  libráis  porque  perdonó  la 
parte , ahorcareis  mañana  ; porque  si  esto  se  hace  , es  ins- 
tituir mercado  público  de  vidas,  y bacer  que  por  el  dinero 
del  concierto  , con  que  se  compra  el  perdón , sea  mercancía 
la  vida  del  marido  para  la  muger , y la  del  padre  para  el  hi- 
jo , y la  del  hijo  para  el  padre  ; y en  poniéndose  los  perdo- 
nes de  muerte  en  venta  , las  vidas  de  todos  están  en  almone- 
da pública , y el  dinero  inhibe  de  la  justicia  el  escarmiento, 
por  ser  muy  fácil  de  persuadir  á las  partes  que  les  serán  mas 
útil  mil  escudos  , ó quinientos  , que  un  ahorcado.  Dos  par- 
tes hay  en  todas  las  culpas  públicas:  la  ofendida,  y la  justicia; 
y es  tan  conveniente  que  esta  castigue  lo  que  la  pertenece,  co- 
mo que  aquella  perdone  lo  que  le  toca.  Este  ladrón,  que  des- 
pués de  tres  años  de  prisión  queréis  ahorcar , echareis  á ga- 
leras ; porqne  como  tres  años  há  estuviera  justamente  ahor- 
cado , hoy  será  injusticia  muy  cruel ; pues  será  ahorcar  con 
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él  que  pecó , á su  padre , á sus  hijos , y á su  muger , que  son 
inocentes  ^ á quien  vosotros  habéis  comido  , y hurtado  con 
la  dilación  las  haciendas.  Acuérdeme  del  cuento  del  que  en- 
fadado de  que  los  ratones  le  roian  papelillos , y mendrugos  de 
pan  y cortezas  de  queso,  y los  zapatos  viejos,  trajo  gatos 
que  le  cazasen  los  ratones  : y viendo  que  los  gatos  se  co- 
mían los  ratones  , y juntamente  un  dia  le  sacaban  la  carne 
de  la  olla,  otro  se  la  desensartaban  del  asador,  y que  ya  le 
cogían  una  paloma , ya  una  pierna  de  carnero , mató  los  ga- 
tos , y dijo.  Vuelvan  los  ratones.  Aplicad  vosotros  este  chis- 
te , pues  como  gatazos,  en  lugar  de  limpiar  la  República» 
cazais  y coméis  los  ladrones  ratoncillos  que  cortan  una  bol- 
sa , agarran  un  pañizuelo  , quitan  una  capa  , y corren  un 
sombrero  ; y juntamente  os  engullís  un  Reino,  robáis  las 
haciendas  , y asoláis  las  familias.  Infames,  ratones  quiero , y 
no  gatos.  Diciendo  esto,  mandó  soltar  todos  los  presos,  y 
prender  todos  los  ministros  de  la  cárcel.  Armóse  una  herre- 
ría , y confusión  espantosa : trocaban  unos  con  otros  quejas, 
y alaridos:  los  que  tenían  los  grillos  y las  cadenas,  se  las 
echaban  á los  que  se  las  mandaron  echar , y se  las 
echaron.  . 

• Damas  que  encubren  años.  A pie.  En  coches.  En  sillas 
. de  manos. 

Iban  diferentes  rnugeres  por  la  calle , las  unas  á pie  ; y 
aunque  algunas  de  ellas  se  tomaban  ya  de  los  años  , iban 


LA  HORA  DE  TODOS. 


155 


gorjeándose  de  andadura  , y desvaneciéndose  de  ponlcví, 
y naguas.  Otras  iban  embolsadas  en  coches  , desatándose  de 
navidades  con  melindres  , y manoteando  de  cortinas:  y otras 
tocadas  de  gorgoritas , y vestidas  de  noli  me  tangere , iban, 
en  figura  de  camarines , en  una  alhacena  de  cristal , con  re- 
sabios de  horno  de  vidrio  , romanadas  por  dos  mozos ; ó 
cuando  mejor  por  dos  picaros.  Llevaban  las  tales  trasparen- 
tes los  ojos  en  muy  estrecha  vecindad  con  las  nalgas  del  mo- 
zo delantero , y las  narices  molestadas  del  zumo  de  sus  pies, 
que  como  no  pasa  por  escarpines,  se  perfuma  en  Fregenal. 
Unas  y otras  iban  reciennaciéndose  , arrulladas  de  galas  , y 
con  niña  postiza , callando  lo  viejo  como  la  caca  , pasando  á 
la  perspectiva,  ó arismética  de  los  ojos  los  ataúdes  por  las 
cunas.  Cogiólas  la  HORA  , y topándolas  Estoflerino , y 
Máximio,  y Origano , y Argollo  con  sus  efemérides  desen- 
vainadas , embistieron  con  ellas  á ponerlas  á todas  las  fechas 
de  sus  vidas  con  dia , mes  , y año , hora  minutos , y segun- 
dos. Decian  con. voces  descompuestas:  demonios  , reconoced 
vuestra  fecha  , como  vuestra  sentencia.  Cuarenta  y dos  años 
tienes,  dos  meses  , y cinco  dias,  dos  horas,  nueve  minutos, 
y veinte  segundos.  ;Oh  inmenso  Dios,  quién  podrá  decir  el 
desaforado  zurrido  que  se  levantó ! No  se  oia  otra  cosa  que 
mentises:  no  hay  tal:  no  he  cumflido  quince  : ¡Jesús:  ! quién 
tal  dicel  aun  no  he  entrado  en  diez  y ocho:  en  trece  estoy: 
ayer  nací:  no  tengo  ningún  año  miente  el  tiempo.  Y una  , á 
quien  Origano  estaba  escribiendo  como  escritura:  Fue  fecha 

y otorgada  esta  muger  el  año  de  1578  , viendo  ella  que  se  le 
Tomo  Iir.  ' 17 
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averiguaban  sesenta  y siete  años  , (1)  entigrecida,  y enser- 
pentada , dijo.  Yo  no  he  nacido , legalizador  de  la  muerte: 
aun  no  me  han  salido  los  dientes.  Antigualla , mamotreto  de 
siglos , no  salen  sobre  raygones  ; tente  á la  fecha  ; no  conoz- 
co fecha , y arremetiendo  el  uno  al  otro  , se  confundió  todo 
en  una  resistencia  espantosa. 

Lisongeros  de  Señores  y Potentados. 

Estaba  un  Potentado  después  de  comer  arrullando  su  des- 
vanecimiento con  lisonjas  harpadas  en  los  picos  de  sus  cria- 
dos. Oíase  el  rugir  de  las  tripas  galopines , que  en  la  cocina 
de  su  barriga  no  se  podian  averiguar  con  la  carnecería  que 
habia  devorado.  Estaba  espumando  en  salivas  por  la  boca 
los  hervores  de  las  azumbres:  todo  el  coramvohis  iluminado 
de  panatras  , con  arreboles  de  brindis.  A cada  disparate  , y 
necedad  que  decia , se  desatinaban  en  los  encarecimientos  , y 
alabanzas  los  circunstantes.  Unos  decian:  Admirable  discur- 
so: Otros:  No  hay  mas  que  decir.  ; Grandes  , y preciosísimas 
palabrasl  Y un  lisongero,  que  procuraba  pujarlos  á los  otros 
la  adulación  , mintiendo  de  puntillas  , dijo : Oyéndote  ha 
desfallecido  pasmada  la  admiración  j y la  doctrina.  El  tal 
Señor  , encantusado , y dando  dos  ronquidos  parleros  del 
abito , con  promesas  de  vómito  , derramó  con  zollipo  estas 
palabras:  Afligido  me  tienen  la  pérdida  de  las  dos  naves 
mias.  En  oyéndolo,  se  afilaron  los  lisongeros  de  embeleco; 


( i)  Escribió  Quevcdo  este  libro  año  de  1645. 
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y revistiéndoseles  la  misma  mentira  dijeron  unos  , que  antes 
la  pérdida  le  habia  sido  de  autoridad  , y á pedir  de  boca ; y 
que  por  útil  debiera  baber  deseádola  , pues  le  ocasionaba 
causa  justa  para  romper  con  los  amigos  , y vecinos  que  le 
babian  robado  , y que  por  dos  les  tomaria  doscientas ; y que 
esto  él  se  obligaba  á disponerlo.  Salpicó  el  detestable  adular 
dor  este  enredo  de  egemplos.  Otros  dijeron  que  babia  sido 


en  la  pérdida  glorioso  su  celo , y lleno  de  magestad  , porque 
aquel  era  gran  Príncipe  que  tenia  mas  que  perder  ; y que  en 
eso  se  conocia  su  grandeza,  y no  en  ganar,  y adquirir,  que 
es  mendiguez  propia  de  piratas  ; y ladrones  , y añadió  , que 
aquella  pérdida  babia  de  ser  su  remedio  ; y luego  empezó  á 
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granizarle  de  aforismo,  y Autores  , ensartando  á Tácito,  y 
Sahisíio  , áPolybio,  y Tucídides  , embutiendo  las  grandes 
pérdidas  de  los  Romanos,  y Griegos,  y otra  cáfila  de  disla- 
tes ; y como  el  glotonazo  no  buscaba  sino  disculpas  de  su 
floxedad , alegró  la  pérdida  con  el  engaño.  No  hiciera  mas 
el  diablo.  En  esto  , á persuacion  de  las  crudezas  , por  el  mal 
despacho  de  la  digestión  , disparó  un  regüeldo.  No  lo  hubie- 
ron oido  , cuando  los  malvados  lisongeros  , por  hacerle  creer 
habia  estornudado  , le  saludaron  con  la  frase  acostumbrada. 
Pues  cógele  la  HORA;  y revestido  de  furias  infernales,  ahu- 
llando  dijo : Infames , pues  me  queréis  hacer  en  creyentes 
que  es  estornudo  el  regüeldo , estando  mi  boca  á los  umbra- 
les de  mis  narices , ¿ qué  haréis  de  lo  que  ni  veo  , ni  huelo? 
Y dándose  de  manotadas  en  las  orejas  , y mosqueteándose 
de  mentiras  , arremetió  á ellos  , y los  derramó  á coces  de  su 
Palacio , diciendo:  Principes , si  me  cogen  acatarrado  me 
destruyen.  Por  un  sentido  que  me  dejaron  libre  se  perdieron: 
no  hay  cosa  como  oler. 

Embusteros,  y Tramposos. 

Los  codiciosos  , escarmentados , se  apartaron  de  los  tram- 
posos ; y los  tramposos  por  no  pagar  de  valde  el  embuste  , se 
embistieron  unos  á otros  disimulándose  en  las  palabras  , y 
dándose  un  baño  esterior  de  simplicidad.  Decíanse  el  un  em- 
bustero al  otro:  Señor  mió  , escarmentado  de  tratar  con 
tramposos  , que  me  tienen  destruido  , vengo  á que  , pues 
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sabéis  mi  pimtualidad  , me  prestéis  tres  mil  reales  en  vellón, 
de  que  os  daré  letra  aceptada  á dos  meses  , que  se  pagará  en 
plata  , en  persona  tan  abonada  , que  es  como  tenerlos  en  la 
bolsa  , y que  no  es  menester  mas  que  llegar,  y contar ; y era 
este,  en  quien’ daba  la  letra,  la  misma  trampa.  Mas  el 
tramposo  que  oia  al  otro  tramposo  que  le  abonaba  al  tercer 
tramposo  , disimulando  el  conocerlos  , y adargándose  de 
trampantojo  , con  lamentación  ponderada  le  dijo , que  él  an- 
daba á buscar  cuatro  mil  reales  sobre  prenda  que  valia  ocho; 
y que  á este  efecto  habia  salido  de  su  casa.  Andaban  chocan- 
do los  unos  con  los  otros  con  cadenas  de  alquimia , hypó- 
critas  de  oro  , y letras  falsas  aceptadas  , y con  fiadores  ñdli- 
dos  , y escrituras  falsas  , y hipotecas  agenas , y plata  que 
babian  pedido  prestada  para  un  banquete,  y migajas  de  pies 
de  tazas  de  vidrio  , y claveques  con  apellido  de  diamantes. 
Era  admirable  la  prosa  que  gastaban.  Uno  decia:  Yo  profe- 
so verdad  , y esa  se  ha  de  hallar  en  mí  si  se  pierde ; no  pro- 
feso sino  pan  por  pan  , y vino  por  vino:  antes  moriré  de 
hambre  , pegada  la  boca  á la  pared  que  hacer  ruindad;  no 
quiero  sino  crédito  : no  hay  tal  como  poder  traer  la  cara  des- 
cubierta: esto  me  enseñaron  mis  padres.  Respondia  el  otro 
tramposo:  No  hay  cosa  como  la  puntualidad  : sí  por  sí , y no 
por  no.  Por  malos  medios  no  quiero  hacienda:  toda  mi  vida 
be  tenido  esta  condición  , no  quiero  tener  que  restituir  , lo 
que  importa  es  el  alma:  no  baria  una  trampa  por  todos  los 
haberes  de  1^  tierra  ; y mas  quiero  mi  conciencia  que  cuan- 
to tiene  el  mundo.  En  esto  estaban  las  ratoneras  vivas,  ar- 
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rebozando  de  cláusulas  justificadas  las  intenciones  cardas, 
cuando  los  cogió  de  medio  á medio  la  HORA ; y creyéndose 
los  unos  tramposos  á los  otros  se  destruyeron.  El  de  la  cadena 

de  alquimia  la  daba  por  letra  fresca  ; y el  de  los  diamantes 
claveques  tomaba  por  ellos  la  plata  prestada.  Los  tres  partie- 
ron al  contraste ; el  otro  á verificar  la  letra  y asegurarla  y 
perder  la  mitad  , porque  se  la  pagasen  antes  que  se  averigua- 
se el  cadenon  de  hierro  viejo.  Llegó  volando  á la  casa  del 
hombre  , en  cuyo  nombre  estaba  aceptada , el  cual  le  dijo 
que  aquella  letra  no  era  suya  ni  conocia  tal  hombre ; y en 


vióle  enoramala.  El  se  salió  letra  entre  piernas  , diciendo: 
¡ Oh  ladrón  1 ¡ Cuál  me  la  habias  pegado , si  la  cadena  no  fue- 
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ra  de  trozos  de  jeringas ! El  de  los  claveques  deeia  , estando 
vendiendo  la  plata  á un  platero  con  inmensa  marbolla , sin 
hechura  y por  menos  del  peso:  Bien  se  la  pagué  con  men- 
druo^os  de  vidrio.  En  esto  llegó  el  dueño  ; y conociendo  su 
plata  , que  andaba  dando  cosetadas  en  el  peso , llamó  un  Al- 
guacil y hizo  prender  al  tramposo  por  ladrón.  Empelotáron- 
se , y al  ruido  salió  el  de  los  diamantes  falsos  dando  gritos. 
El  que  vendia  la  plata  dijo;  Este  infame  me  la  vendió.  E^ 
otro  decia:  Miente  , que  ese  me  la  ha  hurtado.  El  platero 
decia:  Ese  maulero  me  traia  chinas  por  diamantes.  El  dueño 
de  la  plata  requería  que  los  prendiesen  á entrambos:  el  Es- 
cribano decia  que  á todos  tres  hasta  que  se  averiguase.  El 

Alguacil  poniéndose  la  vara  en  la  boca  , y asiendo  á los 
dos  tramposos  con  las  dos  manos  , y el  Escribano  de  la  capa 
al  dueño  de  la  plata , después  de  haberse  desgarrado  los  gatos 
unos  con  otros , con  grande  séquito  de  picaros  fueron  entre- 
gados en  la  cárcel  el  guardajoyas  del  verdugo. 

Arbitristas,  Cobradores,  \j  Ejecutores. 

En  Dinamarca  habla  un  señor  con  una  Isla  poblada  de 
cinco  Lugares.  Estaba  muy  pobre,  mas  por  la  ansia  de  ser 
mas  rico  que  por  lo  que  le  faltaba.  Castigó  el  Cielo  á los  ve- 
cinos, y naturales  de  esta  Isla  con  inclinación  casi  universal 
á ser  Arbitristas.  En  este  nombre  hay  mucha  diferencia  en 
los  manuscritos:  en  unos  se  lee  Arbitristes:  en  otros:  Arba- 
tistes;  yen  lo  mas,  Armachismes.  (Cada  uno  enmienda  la 
lección  como  mejor  le  pareciere  á sus  acontecimientos).  Por 
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esta  causa  esta  tierra  era  habitada  de  tantas  plagas  como 
personas.  Todos  los  circunstantes  se  guardaban  de  las  gen- 
tes de  esta  Isla  como  de  pestes  andantes  ; pues  de  solo  el 
contagio  del  aire  que  pasado  por  ella  le  tocaba  , se  les  con- 
sumian  los  caudales,  se  les  secaban  las  haciendas  , se  les  des- 
acreditaba el  dinero , y se  les  asuraba  la  negociación.  Era 
tan  inmensa  la  arbitrería  que  producía  aquella  tierra , que 
los  niños  en  naciendo  decían  Arbitrio , por  decir  Taita.  Era 
una  población  de  laberintos,  porque  las  mugeres  con  sus 
maridos  , los  padres  con  los  hijos,  los  hijos  con  los  padres, 
y los  vecinos  unos  coa  otros , andaban  á daca  mis  arbitrios, 
y toma  los  tuyos;  y todos  se  tomaban  del  arbitrio  como  del 
vino.  Pues  este  buen  Señor  en  las  partes  de  allende  , co- 
vencido de  la  codicia , que  es  uno  de  los  peores  demonios 
que  esgrimen  zizaña  en  el  mundo , mandó  tocar  á Arbitrios. 
Juntáronse  legiones  de  Arbitrianos  en  el  patio  de  Palacio, 
empapeladas  las  pretinas  , y asaeteadas  de  legajos  de  discur- 
sos las  aberturas  de  los  sayos.  Díjoies  su  necesidad , pidióles 
el  remedio  , y todos  á un  tiempo  echando  mano  á sus  discur- 
sos , y con  cuadernos  en  ristre  embistieron  en  turba  multa; 
y ahogándose  unos  con  otros  sobre  cual  llegarla  primero, 
nevaron  cuatro  bufetes  de  cartapeles.  Sosegó  el  runrun  que 
tenían,  y empezó  á leer.  El  primer  arbitrio  decia  asi:  Arbi- 
trio para  tener  inmensa  cantidad  de  oro  y plata  , sin  pedir- 
la ni  tomarla  á nadie.  Durillo  se  me  hace  (dijo  el  Señor).  Se- 
gundo: Para  tener  inmensas  riquezas  envida,  quitando  á 
todos  cuantos  tienen,  y enriqueciéndolos  con  quilíirselo.  La 
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primera  parte  de  quitar  á todos  me  agrada:  la  segunda  de 
enriquecerlos  quitándoselo , tengo  por  dudosá  ; naas  allá  sé 
avengan.  Tercero;  Arbitrio  fácil , gustoso,  y justificado,  pa-. 
ra  tener  grande  suma  de  millones  , en  que  los  que  lo  han  de 
pagar , no  lo  han  de  sentir;  antes  han  de  entender  que  se  los 
dan.  Me  place , dejando  esta  persuasión  por  cuenta  del  Ar- 
bitrista. Cuarto  Arbitrio:  Ofrece  hacer  que  loque  falta,  so- 
bre , sin  añadir  nada  , ni  quitar  cosa  alguna  , y sin  queja 
de  nadie.  Arbitrio  tan  bien  quisto  no  puede  ser  verdadero* 
Quinto  , en  que  se  ofrece  cuanto  se  desea.  Hace  de  tomar, 
quitar  , y pedir  á todos  , y todos  se  darán  á los  diablos.  Este 
Arbitrio  con  lo  endemoniado  asegura  lo  practicable.  Anima- 
do con  la  aprobación  el  Autor,  dijo:  Y añado,  que  los  que 
le  cobraren  serán  consuelo  para  los  que  lo  han  de  padecer. 

! Quién  fuiste  tú  que  tal  dijiste  ! Alza  Dios  su  ira  ; y embo- 
rullándose  en  remolinos  furiosos  los  Arbitristas , chasquean- 
do barbulla  , llamándole  de  borracho  y perro  , le  decian: 
Vergante  , ¿propusiera  Satanás  el  consuelo  en  los  cobrado- 
res , siendo  ellos  la  enfermedad  de  todos  los  remedios  ? Lla- 
mábanse de  hidearbitristas  , como  hideputas  , contradicién- 
dose los  Arbitrarios  los  unos  á los  otros  , y cada  uno  solo 
aprobaba  el  suyo.  Pues  estando  encendidos  , en  esta  brega, 
entraron  de  repente  muchos  criados , dando  voces  desatina- 
das, que  se  abrasaba  el  Palacio  por  tres  partes,  y que  el 
aire  era  muy  grande.  Coge  la  HORA  con  este  susto  al  Señor 
y á los  Arbitristas.  El  humo  era  grande  y crecia  por  instan- 
tes. No  sabia  el  pobre  Señor  que  hacerse.  Los  Arbitristas  le 
Tomo  III.  1 8 


142 


I.A  HORA  D E TODOS 


dijeron  que  se  estuviese  quedo , que  ellos  lo  remediarian  al 
instante ; y saliendo  del  teatro  á borbotones  , los  unos  agar- 
raron de  cuanto  habia  en  Palacio , y arrojando  por  las  ven- 
tanas los  camarines  y la  recámara , hicieron  pedazos  cuan- 


tas cosas  tenia  de  precio.  Otros  con  picos  derribaron  una 
torre : otros  diciendo  que  el  fuego  en  respirándose  se  mori- 
ria , deshicieron  gran  parte  de  los  tejados , arruinando  los  te- 
chos y asolándolo  todo  ; y ninguno  de  los  Arbitristas  acudió 
á matar  el  fuego , y todos  atendieron  á matar  la  casa  y cuan- 
to habia  en  ella.  Salió  el  Señor,  y viendo  el  humo  casi  apla- 
cado , halló  que  los  vasallos  y gente  popular  , y la  Justicia 
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había  ya  apagado  el  fuego:  y vió  que  los  Arbitristas  daban 
trás  los  cimientos  , y que  le  habían  ya  derribado  su  casa  y 
hecho  pedazos  cuanto  tenia ; y destinado  con  la  maldad  , y 
hecho  una  sierpe  decía:  Infames  , vosotros  sois  el  fuego:  to- 
dos vuestros  arbitrios  son  de  esta  manera  ; mas  quisiera  , y 
me  fuera  mas  barato  haberme  quemado,  que  haberos  creído: 
todos  vuestros  remedios  son  de  esta  suerte : derribar  una  co- 
sa porque  no  se  caiga  un  rincón.  Llamáis  defender  la  hacien- 
da , echarla  en  la  calle , y socorrer  el  rematar.  Dais  de  co- 
mer al  Príncipe  sus  pies,  sus  manos,  y miembros,  y decís 
que  le  sustentáis  cuando  le  hacéis  que  se  coma  á bocados  á sí 
propio.  Si  la  cabeza  se  come  todo  su  cuerpo , quedará  cán- 
cer de  sí  misma  y no  persona.  Perros , el  fuego  venia  con  har- 
ta razón  á quemarme  á mí  porque  os  junto  y os  consiento;  y 
como  me  vió  en  poder  de  Arbitristas , cesó , y me  dió  por 
quemado.  El  mas  piadoso  arbitrista  es  el  fuego : él  se  ataja 
con  el  agua:  vosotros  crecéis  con  ella , y con  todos  los  ele- 
mentos y contra  todos.  El  Anticristo  ha  de  ser  Arbitrista:  á 
todos  os  ha  de  quemar  vivos  , y guardar  vuestra  ceniza  para 
hacer  de  ella  cernada , y colar  las  manchas  de  todas  las  Re- 
públicas. Los  Príncipes  pueden  ser  pobres  ; mas  entrando 
con  Arbitristas  para  dejar  de  ser  pobres , dejan  de  ser  Prín- 
cipes. 

Alcahuetas  y Chillonas. 

Las  Alcahuetas  y las  Chillonas  estaban  juntas  en  parla- 
mento nefando  : hablaban  muy  bellacanienlc  en  ausencia  de 
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las  bolsas , y roían  al  dinero  los  zancajos.  La  mas  antigua  de 
las  Alcahuetas,  mal  asistida  de  dientes  , y mamona  de  pro- 
nunciación, tableteando  con  las  encías  , dijo:  El  mundo  está 
para  dar  un  estallido  , miren  que  gentil  dádiva:  el  tiempo  ha- 
ce hambre:  todo  está  en  un  tris:  las  ferias  y los  aguinaldos 
dias  ha  que  pudren:  las  albricias  contadlas  con  los  muertos: 
el  dinero  está  tan  trocado  que  no'se  conoce  : con  los  premios 
se  ha  desvanecido  , como  ruin  en  honra  : itn  real  de  á ocho 
se  enseña  á dos  cuartos  como  un  elefante:  de  los  doblones  se 
dice  lo  que  de  los  Infantes  de  Aragón:  ¿ Qué  se  hicieron?  Yo 
daré  , hace  los  papeles  de  toma  y tén  : fie  Vmd.  de  mi  pa- 
labra, es  mataperros : libranza,  es  gozque  mortecino.  Man- 
cehito  de  piernas  con  guedejas  , y sienes  con  ligas  , son  ga- 
nas de  comer,  y un  ayuno  barbiponiente.  Hijas,  lo  que 
conviene  es  tengamos , y tengamos , y encomendaros  al  con- 
tante , y al  ante  mano.  Yo  administro  unos  hombres  á medio 
podrir  , entre  viejos  y muertos  , que  traen  bien  aliñada  fan- 
tasma , y tratan  de  que  los  herede  su  apetito  , y pagan  en 
buena  moneda  lo  roñoso  de  su  estantigua.  Niñas,  la  codicia 
quita  el  asco:  cerrad  los  ojos  y tapad  las  narices  , como  quien 
toma  purga.  Beber  lo  amargo  por  el  provecho,  es  medicina 
haced  cuenta  que  quemáis  franjas  viejas  pa*^a  sacarlas  el  oro 
ó que  chupáis  huesos  para  sacar  la  médula.  Yo  tengo  para 
cada  una  de  vosotras  media  docena  de  carroños , amantes 
pasas  arrugadas  que  gargajean  Mejicanos.  Yo  no  quiero  ter- 
cera parte:  con  una  parte  moderada  que  se  me  pague  estoy 
contenta,  para  conservar  esta  negra  honra  , de  que  me  he 
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preciado  toda  mi  vida.  Acabó  de  mamullar  estas  razones, 
y juntando  la  nariz  con  la  barbilla , á manera  de  garra,  hizo 
un  gesto  de  la  impresión  del  grifo.  Una  de  las  Pidonas  y To- 
masas , arrebatiña  ennaguas , moño  rapante,  la  respondió: 
Abuela  endilgadora  de  refocillos  , tejedora  de  caras  , enga- 
zadora  de  cuerpos  , eslabonadora  de  gentes  , enflautadora  de 
personas,  has  de  advertir  que  somos  muy  mozas  para  ven- 
dernos á la  pobre  barbada,  y á los  cazasiglos.  Gasta  esa  mu- 
nición en  Dueñas  , que  son  mayas  de  los  difuntos,  y mari- 
posas , del  aqui  yace.  Tia  , la  sangre  que  bulle  , mas  quiere 
tararira  que  dineros , y gusto  que  dádivas : toma  otro  oficio 
qne  los  coches  se  han  alzado  á mayores  con  la  coroza , y es- 
pero verlos  tirar  pepinazos  por  alcahuetes.  No  hubo  la  Bus- 
cona acabado  estas  palabras  , cuando  á todas  las  cogió  la 
HORA ; y entrando  una  bocanada  de  acreedores  embistieron 
con  ellas.  Uno  por  el  alquiler  de  la  casa  las  embargaba  los 
trastos  y la  cama : otro  porque  eran  suyos  , desde  las  almo- 
hadas á'la  guitarra , las  hacia  de  los  vestidos  por  los  alquile- 
res, y asia  , de  todo.  Y de  palabra  en  palabra  el  uno  al  otro 
se  empujaron  las  caras  con  los  puños  cerrados,  hundiendo 
la  vecindad  á gritos.  Un  ropero  por  unos  quardainfantes:  las 
mancebitas  de  la  sonsaca  formaban  una  capilla  de  chillidos, 
diciendo  qué  término  era  aquel ; y que  para  esta , y para 
aquella  ; y como  creo  en  Dios ; y bonitas  somos  nosotras ; y 
lo  negro  , quien  apelan  las  venganzas  de  las  andorras.  La 
maldita  vieja  se  santiguaba  á manotadas,  y no  cesaba  de  cla- 
mar: i Jesús,  mi  Jesús  ! cuando  á la  tabaola  entró  el  amigo 
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de  la  una  de  las  Busconas  , y sacando  la  espada , sin  prólogo 
de  razonamiento , embistió  con  los  cobrado  res  , llamándolos 


picaros  y ladrones.  Sacaron  las  espadas , y tirándose  unos  a 
otros , hicieron  pedazos  cuanto  habla  en  la  casa.  Las  Busco- 
nas á las  ventanas  desgañitándose  pregonaban  el  que  se  ma- 
tan , y no  hay  justicia  ? Al  ruido  subió  un  Alguacil  con  todos 
sus  arrabales  , con  el  favor  al  Rey  , téngase  á la  Justicia. 

Enmarañáronse  todps  en  la  escalera:  salieron  á la  calle, 
unos  heridos,  y otros  desgarrados.  El  rufián  abierta  media 
cabeza , y la  otra  media , á lo  que  sospecho;  no  bien  cerrra- 
da  , sin  capa  y sin  sombrero  se  fue  á una  Iglesia.  El  Alguacil 
entró  en  la  casa ; y en  viendo  á la  buena  vieja  embistió  con 
ella,  diciendo:  Aquí  estás  bellaca,  después  de  desterrada 
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tres  veces  ? Tú  tienes  la  culpa  de  todo ; y asiéndola  y á las 
demas  todas , y embargando  lo  que  hallaron , las  llevaron  en 
racimo  á la  cárcel , desnudas  y remesadas , acompañadas  del 
vaxjan  las  picaras  , pronunciado  por  toda  la  vecindad. 
Letrado,  Pasante,,  Procurador,  Escribano,  Relator  y 

Pleiteantes. 

II  n Letrado  bien  frondoso  de  mejillas  de  aquellos  que  con 
barba  negra , y bigotes  de  buces  traen  la  boca  con  sotana  y 
manteo , estaba  en  una  pieza  atestada  de  cuerpos,  tan  sin  al- 
ma como  el  suyo:  revolvía  menos  los  Autores  que  las  par- 
tes: tan  preciado  de  rica  librería  siendo  idiota  , que  se  pue- 
de decir  que  en  los  libros  no  sabe  loque  se  tiene.  Habia  ad- 
quirido fama,  por  lo  sonoro  de  la  voz  , lo  eficaz  de  los  ges- 
tos , y la  inmensa  corriente  de  palabras  en  que  anegaba  á los 
otros  Abogados.  No  cabian  en  su  Estudio  los  litigantes  de 
pies  , cada  uno  en  su  proceso  como  en  su  palo , en  aquel  pe- 
ral villo  de  las  bolsas.  El  salpicaba  de  leyes  á todos:  no  se  le 
oia  otra  cosa  que  ya  estoy  al  cabo:  bien  visto  lo  tengo:  su 
justicia  de  Vmd.  no  es  dubitable  ; ley  hay  en  los  propios  tér- 
minos: no  es  tan  claro  el  dia:  este  no  es  pleito  , es  caso  juz- 
gado: todo  el  Derecho  habla  en  nuestro  favor:  no  tiene  mu- 
chos lances:  buenos  Jueces  tenemos:  no  alega  el  contrario  cosa 
de  provecho:  lo  actuado  está  lleno  de  nulidades  : es  fuerza 
que  se  revoque  la  sentencia  dada : déjese  Vmd.  gobernar.  Y 
con  esto  , á unos  ordenaba  peticiones , á otros  querellas  , á 
otros  interrogatorios , á otros  protestas , á otros  súplicas  , á 
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otros  requerimientos.  Andaban  al  retortero  los  Bártulos , los 
Baldos,  los  Abades,  los  Surdos,  los  Farinacios  , los  Túseos, 
los  Cujacios , los  Fabros , los  Ancarranos , el  señor  presiden- 
te Covarrubias , Casaneo , Oldrado , Mascardo ; y trás  la  ley 
del  Reino,  Montalvo  y Gregorio  López,  borrajeados  de  pár- 
rafos, con  dos  corcovas  de  la  ce  abrebiatura  , y de  la  efe  pre- 
ñada con  grande  prole  de  números,  y su  i5i  á las  ancas.  La 
nota  de  la  petición  pedia  dineros : el  Pasante  pedia  la  pitanza 
de  escribirla:  el  Procurador  la  de  Presentarla:  el  Escribano 
de  Cámara  la  de  su  oficio  : el  Relator  la  de  su  relación.  En 


én  estos  dacás  lós  cogió  la  HORA,  cuando  los  Pleiteantes  di- 
jeron á una  voz:  Señor  Licenciado , en  los  pleitos  lo  mas  ba- 
rato es /a  paríc  conlraría;  porque  ella  pide  lo  que  pretende 
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que  le  dén , y lo  pide  á su  costa , y Vmd.  por  la  defensa  pide, 
y cobra  á la  nuestra.  El  Procurador  lo  que  le  dán:  el  Escri- 
bano y el  Relator  lo  que  le  pagan . El  contrario  aguarda  la 
sentencia  de  vista  y revista;  y Vdm.  y sus  secuaces  senten- 
cian para  sí  , sin  apelación.  En  el  pleito  puede  ser  que  nos 
condenen , y nos  absuelvan ; y en  seguirle  no  podemos  dejar 
de  ser  condenados  cinco  veces  cada  dia.  Al  cabo  nosotros 
podemos  tener  justicia  , mas  no  dinero.  Todos  esos  Autores, 
testos,  decisiones,  y consejos,  no  harán  que  no  sea  abomina- 
ble necesidad  gastar  lo  que  tengo  por  alcanzar  lo  que  otro 
tiene  , y puede  ser  que  no  lo  alcance.  Mas  queremos  una 
parte  contraria  que  cinco.  Cuando  nosotros  ganemos  el  plei- 
to, el  pleito  nos  ha  perdido  á nosotros.  Los  Letrados  defien- 
den á los  Litigantes  en  los  Pleitos , como  los  Pilotos  en  las 
borrascas  á los  navios , sacándoles  cuanto  tienen  en  el  cuer- 
po ; para  que  si  Dios  fuere  servido  lleguen  vacíos  y despoja- 
dos á la  orilla.  Señor  mió  , el  mejor  Jurisconsulto  es  la  con- 
cordia, que  nos  dá  lo  que  Vmd.  nos  quita.  Todos  cor- 
riendo nos  vamos  á concertar  con  nuestros  contrarios , ¿ 
Vmd.  le  valen  las  rentas,  y tributos  que  tiene  situados  so- 
bre nuestra  terquedad  y porfia  ; y cuando  por  la  convenien- 
cia perdamos  cuanto  pretendemos  , ganamos  cuanto  Vmd. 
pierde.  Vmd.  ponga  cédula  de  alquiler  en  sus  testos  ; que 
buenos  pareceres  los  dán  con  mas  comodidad  las  cantoneras; 
y pues  ha  vivido  de  revolver  caldos , acomódese  á cocinero, 
y profese  de  cucharon. 
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Taberneros. 

Los  Taberneros  , de  quien  cuando  mas  encarecen  el 
vino  , no  se  puede  decir  que  le  suben  á las  nubes , an- 
tes que  bajan  las  nubes  al  vino , según  le  llueven  : gen- 
te mas  pedigüeña  del  agua  que  los  labradores : aguado- 
res de  cuero,  que  desmienten  con  el  piezgo  los  cánta- 
ros; estaban  con  un  grande  auditorio  de  Lacayos,  Es- 
portilleros , Mozos  de  sillas , y algunos  Escuderos , bebiendo 
de  rebozo  seis  ó siete  de  ellos  en  maridage  de  mozas 
Gallegas  , que  hacian  sed  bailando , para  bailar  bebiendo. 
Dábanse  de  rato  en  rato  grandes  cimbronazos  de  vino: 
andaba  la  taza  de  mano  en  mano  sobre  los  dedos  en 
figura  de  gavilán.  Uno  de  ellos  que  reconoció  el  pantá- 
no  mezclado,  dijo:  ¡Rico  vino!  á un  picaro  á quien 
brindó.  El  otro,  que  por  lo  aguanoso  esperaba  antes 
pescar  en  la  copa  ranas,  que  soplar  mosquitos,  dijo:  Es- 
te es  verdaderamente  rico  vino,  y nosotros  pobretones, 
que  no  llueve  Dios  sobre  cosa  suya.  El  Tabernero  sen- 
tido de  los  remoquetes  , dijo  : Beban  , y callen  los  bor- 
rachos. Beban , y naden,  ba  de  decir  (replicó  un  Escu- 
dero). Pues  cógeles  á todos  la  HORA,  y amotinados 
tirándole  las  tazas  y jarros,  le  decian  : Diluvio  de  la  sed, 
¿por  qué  llamáis  borrachos  á los  anegados?  ¿Vendes  por 
azumbres  lo  que  llueves  á cántaros,  y llamas  zorras  á 
los  que  haces  patos?  Mas  son  menester  fieltros  y botas 
de  baqueta  para  beber  en  tu  casa  , que  para  caminar  en 
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invierno,  infame  falsificador  de  las  viñas.  El  Tabernero 
convencido  de  Neptuno  , diciendo  agua  Dios , agua  , con 


el  pellejo  en  brazos  , se  subió  á una  ventana  , y empe- 
zó á gritar  derramando  el  vino : Agua  vá  , que  vacio; 
y los  que  iban  por  la  calle  decian:  Aguarda,  fregona 
de  las  ubas. 

Pretendientes. 

Estaba  un  enjambre  de  treinta  y dos  pretendientes  do 
un  oficio,  aguardando  á hablarle  á el  Señor  que  Iiabia 
de  proveerle.  Cada  uno  hallaba  en  sí  tantos  méritos  como 
faltas  en  los  demás.  Estábanse  santiguando  mentalmente 
unos  de  otros.  Cada  uno  decia  entre  sí  que  eran  locos, 
y desvergonzados  los  demás  en  pretender  lo  que  merecía 
él  solo.  Mirábanse  con  ódio  infernal:  tenían  los  corazo- 
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nes  rellenos  de  vívoras  : preveníanse  afrentas  é infamias 
para  calumniarse : mostraban  los  semblantes  aciagos , y 
las  coyunturas  azogadas  de  reverencias  y sumisiones : á 
cada  movimiento  de  la  puerta  se  estremecían  de  acata- 
mientos , bamboleándose  con  alferecía  solícita  : tenian  aja- 
das las  caras  con  frecuencia  de  gestos  meritorios  , flecha- 
dos de  obediencia , con  las  espaldas  en  giba  , entre  pisarse 
el  ranzal  y pelícanos.  No  pasaba  page  á quien  no  llama- 
sen mi  Rey  , frunciendo  las  cejas  en  requiebros.  Pasó  el 
Secretario  con  andadura  de  flecha.  Aquí  fue  ella,  que 
desapareciéndose  de  estatura,  y gandujando  sus  cuerpos 
en  cincos  de  guarismo,  le  sitiaron  de  adoración  en  cu- 
clillas. El  con  un  Perdonen  Vms.  que  voy  de  prisa  , tro- 
cado en  la  pronunciación,  se  entró  con  miradura  de  novia. 
Pidió  el  Señoría  caja;  óyese  una  voz  que  dijo:  Venga 
el  servicio.  Yo  soy,  dijo  uno  de  los  pretendientes.  Otro: 
Ya  entró.  Otro:  aquí  estoy.  Apretábanse  con  la  puerta 
hasta  sacarse  zumo.  El  pobre  Señor  que  supo  la  bataola 
que  le  aguardaba  de  plegarias , y columbró  á los  malditos 
pretendientes , terciando  contra  él  los  memoriales  enar- 
bolados, no  sabia  qué  hacer  desús  orejas.  Dábase  á los 
demonios  entre  sí  mismo , diciendo  que  el  tener  que  dar 
era  la  mejor  cosa  del  mundo  : sino  hubiera  quien  lo 
pretendiera  ; y que  las  mercedes  para  no  ser  persecución 
del  que  las  hace , habian  de  ser  recibidas  y no  solicita- 
das. Los  quebrantahuesos , que  veian  se  dilataba  su  des- 
pacho , se  carcomían  , considerando  el  oficio  era  uno  y 
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ellos  muchos.  Atollábaseles  la  aritmética  eii  decir : Un 

oficio  entre  treinta  y dos  ¿á  cómo  les  cabe?  Y restaban: 
Recibir  uno  , y pagar  treinta  y dos  no  puede  ser  ; y todos 
se  bacian  el  uno  , y encajaban  á los  otros  el  no  pue- 
de ser.  El  Señor  decia  : Fuerza  es  que  yo  deje  á uno 


premiado,  y treinta  y uno  quejosos;  mas  ai  fin  se  de- 
terminó, por  limpiarse  de  ellos,  á que  entrasen.  Dióse 
un  baño  de  piedra  mármol , y revistióse  de  estátua  para 
mesurarse  de  audiencia.  Embocáronse  en  manada  y re- 
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baño ; y viendo  empezaban  á quererle  informar  en  bu- 
lla , les  dijo  : El  oficio  es  uno , vosotros  muchos  : yo 
deseo  dar  á uno  el  oficio,  y dejaros  á todos  contentos. 
Estando  diciendo  esto  , los  cogió  la  HORA  , y el  Señor, 
haciendo  á uno  la  merced , empezó  á ensartarlos  á todos 
en  futuras  sucesiones  perdurables  , que  nunca  se  acaban. 
Los  pobres  fistulados  empezaron  á desearse  la  muerte, 
é invocar  garrotillos , pleurites , pestes  , tabardillos  , muer- 
tes repentinas  ^ apoplejías  , disontérias  y puñaladas.  Y 
no  habiendo  un  instante  que  se  lo  dijo  , les  parecia  á 
los  futuros  sucesores,  que  habian  vivido  ya  sus  ante- 
cesores diez  matusalenes  en  retáila  ; siendo  así  que  el 
décimo  regulaba  su  futura  á quinientos  años  venideros. 
Todos  acertaron  la  postmuerte  de  su  antecedente : solo 
el  treinta  y uno , que  halló  bien  hecha  la  cuenta , que 
llegaba  su  plazo  ras  con  ras  con  el  fin  del  mundo , allende 
del  Anticristo,  dijo:  Yo  vengo  á poseer  entre  las  ce"" 
nizas  y el  fuego.  ¡ Bien  haré  yo  mi  oficio  , quemando  el 
dia  del  Juicio!  ¿Quién  hará  que  me  paguen  mis  gages? 
¿Las  calaveras?  Por  mi  viva  muchos  años  el  treinta  fu- 
turo , que  cuando  á él  llegare  la  tanda,  estará  el  mundo 
dando  arcadas.  El  Señor  lo  dejó  sobreviviéndose , y tras- 
matándose unos  á otros,  y se  fue  podrido  de  ver  que 
se  arrempujaban  las  edades  hácia  el  swculum  per  ignem  , y 
que  pretendían  emparejar  con  el  sécula  sceculorum.  El  que 
pescó  el  oficio  estaba  atónito  viéndose  con  tan  larga  re- 
táila de  herederos : fuese  tomándose  el  pulso , y propo- 
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iiiendo  de  no  cenar  , y de  guardarse  de  soles.  Los  de- 
más se  miraban  como  venenos  eslabonados  , y anatcma- 
lizándose  las  vidas  , se  iban  levantando  acbaqiies , y aña- 
diéndose años,  y amenazándose  de  atahudes,  y zahirién- 
dose la  buena  disposición , y enfermándose  la  salud  de 
sus  precedentes  , y dándose  á médicos , como  á perros. 

Embestidores  que  piden  prestado. 

Unos  hombres  que  piden  prestado , á imitación  del 
dia  que  pasó , para  no  volver , discípulos  de  las  arañas 
en  cazar  la  mosca,  se  estaban  en  la  cama  al  anochecer 
por  tener  las  carnes  á letra  vista.  Habian  gastado  entre  lo- 
dos en  oblea,  tinta,  pluma  y papel,  ocho  reales,  que  Iia- 
bian  juntado  á coste , y todo  lo  consumieron  en  billetes, 
vacinicas  de  demanda , con  nota  rematada , y cláusulas  de 
estrema  necesidad  : por  ser  negocio  de  honra,  en  que  se  les 
iba  la  vida ; con  el  fiador  de  que  se  volvería  con  toda  bre- 
vedad, que  seria  echarles  una  S y un  clavo.  Y por 
si  faltaba  el  dinero , remataban  con  la  plegaria , que  es  las 
mil  y quinientas  de  la  Bribia  , diciendo  que  si  no  se 
hallasen  con  algún  contante  , se  sirviesen  de  enviar  al- 
guna prenda , que  los  buscarían  sobre  ella , y se  guar- 
darla como  los  ojos  de  la  cara;  y con  su  contera  de 
que : Perdone  el  atrevimiento , y que  no  se  avergoii- 
záran  con  otra  persona.  Ilabian  , pues  , flechado  cien 
papeles  de  estos , rociando  de  estafeta  á todo  el  Lugar. 
Llevábalos  un  compañero  , panza  al  trote,  insigne  cía- 


156 


X.A  HORA  DE  TODOS. 


mista  , que  coii  una  barba  de  cola  de  pescado  , y una 
capa  larga,  pintada  en  platicante  de  módico.  Quedó  el 
nido  de  emprestillones  haciendo  la  cuenta  de  cuánto  di- 
nero traería  , y sobre  si  serian  seiscientos  ó cuatrocientos 
reales , armaron  una  zalagarda  del  diablo.  Llegaron  á 
reñir  y á desmentirse  sobre  lo  que  se  habia  de  hacer 
de  lo  que  pillasen  , y tanto  se  enfurecieron  , que  sal- 


taron de  las  camas  , con  tal  dieta  de  camisas  las  par- 
tes bajas , que  era  mas  fácil  darse  de  azotes , que  de 
sopapos.  Entró  en  este  punto  la  estafeta  de  los  enredos. 
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con  tufo  de  no  hay,  no  tengo.  Traía  las  dos  manos 
descubiertas,  sin  codo  manco  , señal  de  desembarazo. 
Veíansele  dos  barajas  de  billetes.  Quedáronse  transidos 
viendo  que  su  fábrica  pintaba  en  solas  respuestas  de 
retorno,  y con  prosa  salida  de  voz,  dijeron:  ¿Qué  te- 
nemos ? Que  no  tienen  (respondió  el  Sacatrapos) : en- 
treténganse Vms.  en  leer,  ya  que  no  puedan  contar. 
Empezaron  á abrir  billetes.  El  primero  decía  : No  he 
sentido  en  mi  vida  cosa  tanto  como  no  poder  servir  á 
Vdm.  con  esta  niñería.  Pues  socorriérame  y lo  sintiera 
mas.  El  segundo:  Señor  mió , si  ayer  recibiera  su  papel  de 
Vmd.  le  pudiera  servir  con  mil  gustos.  Válgate  el  diablo 
por  ayer,  que  te  andas  cada  dia  tras  los  embestidores. 
El  tercero  : El  tiempo  está  de  manera.  \ Oh  maldito  Ca- 
ballero Almanaque  1 ¿Pídente  dinero,  y das  pronóstico? 
El  cuarto . No  siente  Vmd.  tanto  su  necesidad  como  yo  no 
poder  socorrerla.  ¿Quién  te  lo  dijo,  demonio?  ¿Profeta 
te  haces,  miserable?  ¿Cuando  te  piden,  adivinas?  No 
hay  mas  que  leer  (dijeron  todos) ; y alzando  un  zurri- 
do infernal , dijeron : Ya  es  de  noche  , desquitémonos 
de  lo  gastado  royendo  las  obleas  de  los  sellos , á falta 
de  cena  , y juntemos  estos  billetes  con  otros  dos  cahíces 
que  tenemos  , y véndanse  á un  Confitero , que  por  lo 
menos  dará  por  ellos  cuatro  reales  para  amortajar  es- 
pecias, y encorozar  confites  , y hacer  mantellinas  al 
azúcar  de  las  pellas  , y calzar  los  vizcochos.  Esto  de 

pedir  prestado  ( decía  bostezando  el  andadero)  diez  años 
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há  que  murió  súbito  : ya  no  hay  que  prestar  sino  pa- 
ciencia. Por  nó  ver  los  gestos  y garambaynas  que  hacen 
con  las  caras  los  embestidos , puede  uno  darles  lo  que  les 
pide;  y hecha  la  cuenta,  se  gasta  mas  en  secretaría  y 
trotes,  que  se  cobra.  Caballeros  de  la  arrebatiña,  no 


hay  sino  ojo  abizór.  En  esto  estaban  los  pescadores  de 
papel , cuando  los  cogió  la  HORA  ; y dijo  el  mas  deseni- 
bainado  de  persona:  Mucho  se  nos  hacen  de  rogar  los 
bienes  agenos ; y si  aguardarnos  á que  nos  r engan  á 
casa,  pereceremos  en  la  calle.  No  es  buena  ganzúa  la 
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oratoria : la  prosa  se  entra  por  los  oidos  y no  por  las 
faldriqueras:  dar  audiencia  al  que  pide  cuartos  , es  dar 
al  diablo  ; mas  fácil  es  tomar  que  pedir : cuando  todos 
guardan,  no  hay  que  aguardar:  lo  que  conviene  es 
hurtar  de  hoga  arrancada  y con  consideración;  quiero 
decir,  considerando  que  se  ha  de  hurtar,  de  suerte  que 
haya  hurto  para  el  que  acusa  , para  el  que  escribe  , para 
el  que  prende,  para  el  que  procura,  para  el  que  abo- 
ga, para  el  que  solicita,  para  el  que  relata,  y para  el 
que  juzga,  y que  sobre  algo;  porque  donde  el  hurto 
acaba,  el  verdugo  empieza.  Amigos  ; si  nos  desterrasen, 
es  mejor  que  si  nos  enterrasen  : los  pregones , por  un 
oido  se  entran  y por  el  otro  se  salen : si  nos  saearen  á 
la  vergüenza , es  saca  que  no  escuece ; y yo  no  sé  quien 
tiene  la  vergüenza  adonde  nos  h an  de  sacar  : si  nos  azo- 
taren , á quien  le  dan  no  escoge ; y por  lo  menos  oye 
un  hombre  alabar  sus  carnes,  y en  apeándose,  un  ju- 
bón cubre  otro.  En  el  tormento  no  tenemos  riesgo  los 
mentirosos,  pues  toda  su  tema  es  que  digan  la  verdad, 
y nosotros  jamás  la  decimos.  Con  hágome  sastre  se  ase- 
gura la  persona.  Ir  á galeras  es  servir  al  Rey  , y vol- 
verse lampino.  Los  galeotes  son  candiles  que  sirven  á 
falta  de  velas.  Si  nos  ahorcaren , que  es  el  finibus  terree^ 
tal  dia  es  un  año;  y por  lo  menos  no  hay  ahorcado 
que  no  honre  á sus  padres  (diciendo  los  ignorantes  que 
los  deshonran);  pues  no  se  oye  otra  cosa  (aunque  el 
ahorcado  sea  un  picaro)  sino  que  es  muy  bien  nacido  é 
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hijo  de  muy  buenos  padres.  Y aunque  no  sea  sino  por 
morirse  uno,  dejando  de  la  galla  ala  Botica  y al  Mé- 
dico , no  le  está  mal  la  enfermedad  de  esparto.  Caba- 
lleros, no  hay  sino  manos  á la  obra.  No  lo  hubo  di- 
cho , cuando  revolviéndose  las  sábanas  de  las  camas  al 
cuerpo  , y engulléndose  el  candil  en  el  valsopete  , se 
descolgaron  por  una  manta  á la  calle  desde  una  venta- 
na , y partieron  como  rayos  á solfaldar  cofres  , y reto- 
car pestillos,  y manosear  faldriqueras. 

Italia  , Roma , Sahoya , España  , Francia  , Venecia  , y 

Ñápales. 

La  Imperial  Italia  , á quien  solo  quedó  lo  augusto 
del  nombre;  viendo  gastada  su  Monarquía  en  pedazos, 
con  que  añadieron  tan  diferentes  Príncipes  sus  dominios, 
y ocupada  su  jurisdicción  en  remendar  Señoríos  , poco  an- 
tes desarropados;  desengañada  de  que  si  pudo  con  dicha 
quitar  ella  sola  á todos  lo  que  poseian , habia  sido  fá- 
cil quitarla  á ella  todo  lo  que  sola  les  habia  quitado; 
hallándose  pobre  y sumamente  ligera,  por  haber  dejado 
el  peso  de  tantas  Provincias , dio  en  volatín  , y por  fal- 
ta de  suelo  andaba  en  la  maroma,  con  admiración  de 
todo  el  mundo.  Fijó  los  ejes  de  su  cuerda  en  Roma  y 
en  Saboya.  Eran  auditorio  y aplauso  España  de  un  lado, 
y Francia  del  otro.  Estaban  cuidadosos  estos  dos  gran- 
des Reyes,  aguardando  hácia  dónde  se  inclinaba  en  las 
mudanzas  y vueltas  que  hacia,  para  si  por  descuido  ca- 
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y esc  recogerla  cada  uno.  Italia  , advertida  de  la  preven- 
sion  del  auditorio , para  tenerse  firme  y pasar  segura 
tan  estrecha  senda  , tomó  por  bastón  la  Señoría  de  Ve- 
necia  en  los  brazos,  y equilibrando  sus  movimientos, 
hacia  saltos  y vueltas  maravillosas  : unas  veces  fingiendo 
caer  hácia  España , otras  hácia  Francia  , teniendo  por 
entretenimiento  la  ánsia  con  que  una  y otra  estendía 
los  brazos  á recogerla;  siendo  fiesta  á todos  la  burla,  que 
restituyéndose  en  su  firmeza  les  hacia.  Pues  estando  en- 
tretenidos en  esto  , cógelos  la  HORA , y el  Rey  de 
Francia  , desconfiando  de  su  arrebatiña , para  que  diese 
zapatazo  á su  lado,  empezó  á falsear  el  asiento  del  eje 
de  la  maroma , que  estaba  afirmado  en  Saboya.  El  Mo- 
narca de  España  que  lo  entendió ,.  le  añadia  por  punta- 
les el  Estado  de  Milán  , reinos  de  Nápoles  y Sicilia.  Italia, 
que  andaba  volando  , echó  de  ver  que  el  bastón  de  Ve- 
necia,  que  trayéndole  en  las  manos  le  servia  de  equili- 
brio , por  otra  parte  la  tenia  crucificada , le  arrojó , y 
asiéndose  á la  maroma  con  las  manos,  dijo;  Basta  de 
volatin  , que  mal  podré  volar  si  los  que  me  miran  de- 
sean que  caiga  , y quien  me  balanza  y contrapesa  me  cru- 
cifica , y con  sospecha  de  los  puntales  de  Saboya  , se  pa  - 
só  á los  de  Roma  , diciendo  : Pues  todos  me  quieren 
prender , Iglesia  me  llamo , donde  si  cayere  habrá  quien 
me  absuelva. 

El  Caballo  de  Nápoles , á quien  algunos  han  hurtado 
la  cebada  , otros  ayudado  á comer  la  paja , algunos  le 
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han  hecho  rocín , otros  posta  , azotándole , otros  yegua; 
viendo  que  en  poder  de  el  Duque  de  Osuna,  incompa- 
rable Virey,  invencible  Capitán  General,  juntó  pareja 
con  el  famoso  y leal  Caballo  , que  es  timbre  de  sus  ar- 
mas, y que  le  enjaezó  con  las  granas  de  las  dos  Maonas  de 
Venecia,  y con  el  tesoro  de  la  Nave  de  Brindis,  que 
le  hizo  Caballo  Marinero,  con  tantas  y tan  gloriosas  ba- 
tallas Navales , que  le  dió  verde  en  Chipre , y de  beber 
en  el  Tenedos , cuando  le  trajo  á las  ancas  de  la  nave 
poderosa  de  la  Sultana , y de  Salonique , para  que  se 
almorzase  al  Capitán  de  aquellas  Galeras  con  su  Capitana; 
por  lo  cual  Neptuno  le  reconoció  por  su  primogénito,  el 
que  produjo  en  competencia  de  Minerva.  Acordábase  que 
el  grande  Girón  lo  habia  hecho  gastar  por  herraduras  las 
Medias-Lunas  del  Turco;  y que  con  ellas  fueron  sus  coces 
sacamuelas  de  los  Leones  Venecianos  en  la  prodigiosa  bata- 
lla sobre  Ragusa  , donde  con  quince  velas  desbarató  ochen- 
ta , obligándolos  á retirarse  vergonzosamente , con  mu- 
chas Galeras  y Galeazas  , y de  la  mayor  y mejor  parte  de 
la  gente.  Cuando  se  acordaba  de  estos  triunfos,  se  veia  sin 
manta , y con  mataduras  y muermo  , que  le  procedia  de 
plumas  de  gallina  que  le  echaban  en  el  pesebre.  Veíase 
ocupado  en  tirar  un  coche  quien  fue  tan  áspero , que  nun- 
ca supieron  (con  ser  buenos  bridones)  los  Franceses,  tenerse 
encima  de  él  , habiéndolo  intentado  muchas  veces.  Oca- 
sionóle el  miserable  estado  en  que  se  veia,  tal  tristeza  y de- 
sesperación , que  enfurecido,  y relinchando  clarines,  y re- 
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sollando  fuego , quiso  ser  caballo  de  Troya , y á corcovos  y 
manotadas  asolar  la  Ciudad.  Al  ruido  entraron  los  Sexos  de 


Nápoles , y arrojándole  una  Toga  en  la  cara  , le  taparon  los 
ojos , y con  halagos  , hablándole  Calabrés  cerrado , le  pusie- 
ron maneotas  y cabestro ; y estándole  atando  á un  aldabón 
del  establo , cógelos  la  HORA. 

Rufianes  ahorcados  , y Médicos. 

Estaban  ahorcando  á dos  Rufianes  por  media  docena  de 
muertes : el  uno  estaba  ya  hecho  badajo  de  la  ene  de  palo : el 
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otro  acababa  de  sentarse  en  el  poyo  donde  se  pone  á caba- 
llo el  ginete  de  gaznates.  Entre  la  multitud  de  gente  que 
los  miraba,  pasando  en  alcance  de  unos  tabardillos,  se  para- 
ron dos  Médicos , y viéndolos  , empezaron  á llorar  como 
unas  criaturas  , y con  tantas  lágrimas,  que  unos  Tratantes 
que  estaban  junto  á ellos,  les  preguntaron  si  eran  sus  hijos 
los  ajusticiados;  á lo  cual  respondieron  que  no  los  conocían 


empero  que  sus  lágrimas  eran  de  ver  morir  dos  hombres 

sin  pagar  nada  á la  facultad.  En  esto  los  cojió  á todos  la 

HORA;  y columbrando  el  ahorcado  los  Médicos,  dijo:  ¡ah 

señores  Doctores!  aquí  tienen  Vms.  lugar  si  son  servidos; 

pues  por  los  que  han  muerto  merecen  el  mió,  y por  los  que 
Tomo  ¡II,  21 
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saben  despachar,  el  del  verdugo.  Algún  entierro  ha  de  ha- 
ber sin  Galeno,  y también  presume  de  aforismo  el  esparto. 
En  lo  que  tienen  encima,  y en  los  pasos  malos  de  sus  mu- 
las  de  Vms.  son  escaleras  de  la  horca  de  pelo  negro.  Tiem- 
po es  de  verdades.  Si  yo  hubiera  usado  de  receta,  como  de 
daga,  no  estuviera  aquí,  aunque  hubiera  asesinado  á cuan- 
tos me  ven.  Una  decena  de  Misas  les  pido,  pues  les  es  fácil 
acomodarlas  en  uno  los  infinitos  codicilos  á que  dan  prisa. 

Tributos. 

El  Gran  Duque  de  Moscovia,  fatigado  con  las  guerras, 
y robos  y de  los  Tártaros,  y con  frecuentes  invasiones  de 
los  Turcos,  se  vió  obligado  á imponer  nuevos  tributos  en 
sus  Estados  y Señoríos.  Juntó  sus  favorecidos,  y criados,  y 
Ministros  y Consejeros,  y el  Pueblo  de  su  Corte  y díjoles: 
ya  les  constaba  de  la  necesidad  estrema  en  que  le  tenian  los 
gastos  de  sus  ejércitos,  para  defenderlos  de  la  envidia  de 
sus  vecinos  y enemigos,  y que  no  podian  las  Repúblicas,  y 
Monarquías  mantenerse  sin  tributos,  que  siempre  eran  jus- 
tificados los  forzosos  y suaves,  pues  se  convierten  en  la  de- 
fensa de  los  que  los  pagan,  redimiendo  la  paz,  la  hacienda 
y las  vidas  de  todos  aquella  pequeña,  ó casi  insensible  por- 
ción que  dá  cada  uno  al  repartimiento,  bien  quisto  por  igual 
y moderado:  que  el  los  juntaba  para  su  mismo  negocio:  que 
le  respondiesen  como  en  remedio  y comodidad  propia.  Ha- 
blaron primero  los  allegados  y Ministros,  diciendo  que  la 
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propuesta  era  tan  santa  y ajustada,  que  ella  se  era  respuesta 
y concesión:  que  todo  era  debido  á necesidad  del  Príncipe, 
y defensa  de  la  patria:  que  asi  podia  arbitrar  conforme  á su 
gusto  en  imponer  todos  y cualesquiera  tributos  que  fuese 
servido  á sus  vasallos;  pues  cuanto  diesen  pagaban  á su  útil 
y descanso;  y que  cuanto  mayores  fuesen  las  cargas,  mos- 
trarla mas  la  grande  satisfacción  que  tenian  de  su  lealtad, 
honrándolos  con  ella.  Oyólos  con  gusto  el  Duque,  mas  no 
sin  sospechas;  y así  mandó  que  el  pueblo  le  respondiese  por 
sí;  el  cual,  en  tanto  que  razonaban  los  Magistrados,  habia 
susurrádose  en  conferencia  callada.  Elijieron  uno  que  ha- 
blase por  ellos  conforme  al  sentir  de  todos.  Este,  sáliendo  á 
lugar  desembarazado,  dijo:  muy  poderoso  Señor,  vuestros 
buenos  Vasallos  por  mí  os  besan  con  suma  reverencia  la  ma- 
no por  el  cuidado  que  mostráis  de  su  amparo  y defensa;  y 
como  Pueblo  que  en  vuestra  sujeción  nació,  y vive  con 
amor  heredero,  confiesan  que  son  vuestros  á toda  vuestra 
voluntad  con  ciega  obediencia,  y os  hacen  recuerdo  que  su 
hlason  es  haberlo  mostrado  así  en  todo  el  tiempo  de  vues- 
tro Imperio,  que  Dios  prospere.  Conocen  que  su  protección 
es  vuestro  cuidado,  y que  sea  congoja  os  baja  de  Príncipe 
soberano  de  todos,  y en  todo,  á padre  de  cada  uno:  amor  y 
benignidad,  que  inestimablemente  aprecian.  Saben  las  urgen- 
tes y nuevas  ocasiones  que  os  acrecientan  gastos  inescusa- 
bles,  que  por  ellos  y por  vos  no  podéis  evitar;  y entienden 
que  por  vuestra  pobreza  no  los  podéis  atender.  Yo  en  nom- 
bre de  todos  ofrezco , sin  esceptuar  algo,  cuanto  to- 
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dos  tienen;  empero  pongo  á vuestro  celo  dos  cosas  en  con- 
sideración: la  una,  que  si  tomáis  todo  lo  que  tienen  lioy 
vuestros  vasallos,  agotaréis  el  manantial  que  perpétuamenle 
ha  de  socorreros  á vos  y á vuestra  sucesión;  y si  vos.  Se- 
ñor, los  acabais,  hacéis  lo  que  temeis  que  hagan  vuestros 

enemigos,  tanto  mas  en  vuestro  daño,  cuanto  en  ellos  es  du- 
dosa la  ruina,  y en  vos  cierta;  y quien  os  aconseja  que  os 

asoléis  porque  no  os  asuelen,  antes  es  munición  de  vuestros 
contrarios  que  Consejero  vuestro.  Acordaos  del  labrador,  á 
quien  Júpiter  (según  Isopo)  concedió  una  pájara,  que  para 
su  alimento  le  ponia  cada  dia  un  huevo  de  oro;  el  cual,  ven- 
cido de  la  codicia,  se  persuadió  que  ave  que  cada  dia  le  da- 
ba un  huevo  de  oro,  tenia  ricas  minas  de  aquel  metal  en  el 
cuerpo,  y que  era  mejor  tomárselo  todo  de  una  vez,  que 
recibirle  continuamente  poco  á poco,  y como  Dios  lo  había 
dispuesto.  Mató  la  pájara,  y quedó  sin  ella,  y sin  el  huevo 
de  oro.  Señor,  no  hagais  verdad  esta  que  fue  fábula  en  el 
Filósofo;  que  os  liareis  fábula  de  vuestro  pueblo.  Ser  Prín- 
cipe de  pueblo  pobre,  mas  es  ser  pobre  y pobreza,  que  Prín- 
cipe. El  que  euriquece  ios  súbditos,  tiene  tantos  tesoros  co- 
como vasallos:  el  que  los  empobrece,  otros  tantos  hospita- 
les, y tantos  temores  como  hombres,  y menos  hombres  que 
enemifios  y miedo.  La  riqueza  se  puede  dejar  cuando  se 
quiere;  la  pobreza  no.  Aquella  pocas  veces  se  quiere  dejar; 
esta  siempre.  La  otra  es,  que  debeis  considerar  que  vuestra 
última  necesidad  presente  nace  de  dos  causas:  la  una  de  la 
mucho  que  os  han  usurpado  y robado  los  que  os  asisten:  lo 
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otra  de  las  obligaciones  que  hoy  se  os  añaden.  No  hay  du- 
da que  aquella  es  la  primera:  si  es  también  la  mayor,  á vos 
os  toca  el  averiguarlo.  Repartid,  pues,  vuestro  socorro  co- 
mo mejor  os  pareciere  entre  restituciones  de  los  usurpado- 
res, y tributos  de  los  vasallos;  y solo  podrá  quejarse  quien 
os  fuere  traidor.  En  esta  palabra  les  cojió  la  HORA,  y el 
Duque  levantándose  en  pie,  dijo:  dénme  lo  que  me  falta  de 


lo  que  tenia  los  que  me  lo  han  quitado,  y páguenme  lo  de- 
más que  hubieren  menester  mis  Pueblos.  Y porque  no  se 
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dilate,  todos  vosotros,  y los  vuestros,  que  desde  lejos  cou 
la  esponja  de  la  intercesión  me  habéis  chupado  el  patrimo- 
nio y tesoro,  quedaréis  solamente  con  lo  que  trajisteis  á mi 
servicio,  descontados  los  sueldos.  Fue  tan  grande  y tan  uni- 
versal el  gozo  de  los  inferiores,  viendo  la  justa  y piadosa 
resolución  del  Duque,  que  aclamándole  Augusto,  y los  de- 
más de  rodillas  dijeron:  queremos  en  agradecimiento,  des- 
pués de  servir  con  lo  que  nos  repar tiéredes,  pagar  otro  tan  - 
to mas,  y que  esta  parte  quede  por  servicio  perpétuo  para  to- 
das las  veces  que  cohráredes  lo  que  os  tomaren;  de  que  re- 
sultará que  los  codiciosos  aun  tendrán  escrúpulo  de  recibir 
lo  que  les  diércdes. 


Fullero,  y Tramposo. 

Un  Fullero  con  mas  flores  que  Mayo  en  la  baraja,  y mas 
galos  que  Enero  en  las  uñas,  estaba  jugando  con  un  Trampo- 
so sobre  tantos,  persuadido  de  que  se  pierde  mas  largo,  que 
con  el  dinero  delante.  Concedíale  la  trocada,  y la  derecha  co- 
mo la  queria,  porque  retirando  las  cartas,  la  derecha  se  la 
volvia  zurda,  y la  trocada  se  la  cobraba  con  premio.  Las  suer  - 
tes  del  Fullero  eran  unos  Apeles  en  pintar,  y las  del  Trampo- 
so boqueaban  de  tabardillo  á puras  pintas:  las  suertes  del 
Maullon  siempre  eran  de  veinte  y cuatro,  con  licencia  del  Ca- 
bildo de  Sevilla:  las  del  Tramposo  se  andaban  tras  el  medio- 
día, sin  pasar  de  la  una.  Pues  cógeles  la  HOliA , y contando 
el  Fullero  los  tantos,  dijo:  Vmd.  me  debe  dos  mil  reales.  El 
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Tramposo  respondió,  después  de  haberlos  vuelto  á contar 
(como  si  pensara  pagarlos):  Señor  mió,  á su  ramillete  de  Vmd. 
le  falta  mi  flor,  que  es  perder,  y no  pagar.  Vmd.  se  la  añada 
y no  tendrá  que  envidiar  á la  baraja.  Haga  Vmd.  cuenta 


que  ba  jugado  con  un  saúco;  cuya  flor  es  ahorcar  bolsas:  lo 
que  aquí  se  ha  perdido  es  el  tiempo,  que  tampoco  lo  cobrará 
Vmd.  como  yo. 

Holanda. 

Los  holandeses,  que  por  merced  del  mar  pisan  la  tierra 
en  unos  andrajos  de  suelo  que  la  hurtan  por  detras  de  unos 
montones  de  arena,  que  llaman  Diques,  fugitivos  y rebeldes 
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á Dios  en  la  Fé,  y á su  Rey  en  el  vasallaje,  amasando  su  dis- 
cordia en  un  comercio  público,  después  de  haberse  con  el  ro- 
bo constituido  en  libertad,  y soberanía  delincuente,  y crecido 
en  territorio,  por  la  traición  bien  armada  y atenta,  y adqui- 
rido con  prósperos  sucesos  opinión  belicosa,  y caudal  opulen- 
to; presumiendo  de  hijos  primogénitos  del  Océano,  y persua- 
didos á que  el  mar,  que  les  dio  la  tierra  que  cubria  para  ha- 
bitación, no  los  negaría  la  que  le  rodeaba:  se  determinaron, 
escondiéndole  en  Naves,  y poblándole  de  Corsarios,  á pelliz- 
car y robar  por  diferentes  partes  el  Occidente,  y el  Oriente. 


Van  por  oro  y plata  á nuestras  Flotas,  como  nuestras  Flotas 
van  por  él  á las  Indias.  Tienen  por  ahorro  y atajo  tomarlo  de 
quien  lo  trae,  y no  sacarlo  de  quien  lo  cria.  Dáles  mas  bara- 
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to  los  millones  el  descuido  de  un  general,  ó el  descamino  de 
una  borrasca,  que  las  minas.  Para  esto  los  ha  sido  aplauso, 
confederación,  y socorro  la  en^^idia  que  lodos  los  Reyes  de 
Europa  tienen  á la  suprema  grandeza  de  la  Monarquía  de 
España.  Animados,  pues,  con  tan  numerosa  asistencia,  han 
establecido  tragino  en  la  India  de  Portugal,  introduciendo 
en  el  Japón  su  comercio;  y cayendo  y levantando,  con  por- 
fía providente,  se  han  apoderado  de  la  mejor  parte  del  Bra- 
sil, donde  no  solo  tienen  el  mando,  y el  palo  (como  dicen), 
sino  el  tabaco  y el  azúcar;  cuyos  ingenios  si  no  los  hacen  doc- 
tos, los  hacen  ricos,  dejándonos  sin  ellos  rudos  y amargos. 
En  este  parage,  que  es  garganta  délas  dos  Indias,  asisten  Ta- 
rascas, con  hambre  peligrosa  de  Flotas  y Naves,  dando  que 
pensar  á Lima  y Potosí,  por  afirmar  la  geografía,  que  pue- 
den paso  entre  paso,  sin  mojarse  los  pies,  irá  rondar  aquellos 
cerros,  cuando  enfadados  de  navegar  no  quieran  resvalarse 
por  el  rio  de  la  plata,  ó irse  en  forma  de  cáncer,  mordiendo 
la  costa  por  Buenos-Aires,  y fortificarse  trampantojos  del  pa- 
sage.  Estábase  muy  despacio  aquel  Senado  de  hambrones 
del  mundo  sobre  un  globo  terrestre,  y una  carta  de  navegar 
con  un  compás,  bricando  climas  y Puertos,  y escogiendo 
Provincias  agenas;  y el  Principe  de  Orange  con  unas  tijeras 
en  la  mano,  para  encaminar  el  corte  en  el  Mapa  por  el  rumbo 
que  determinase  su  albedrio.  En  esta  acción  les  cogió  la  HO- 
RA, y tomándole  un  viejo,  ya  quebrantado  de  los  años  las 
tijeras,  dijo:  Los  glotones  de  Provincias  siempre  han  muerto, 
de  ahito:  no  hay  peor  repleción  que  la  de  dominios. 
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Romanos. 

Los  Romanos  desde  el  pequeño  círculo  de  un  surco,  que 
no  cabía  medio  celemín  de  siembra,  se  engulleron  todas  sus 
vecindades;  y derramando  su  codicia,  pusieron  á todo  el 
mundo  debajo  del  yugo  de  su  primer  arado;  y como  sea 
cierto  que  quien  se  vierte,  se  desperdicia  tanto  como  se 


estiende,  luego  que  tuvieron  mucho  que  perder,  empe- 
zaron á perder  mucho;  porque  la  ambición  llega  para  ad- 
quirir mas  allá  de  donde  alcanza  la  fuerza  para  conservar. 
En  tanto  que  fueron  pobres,  conquistaron  á los  ricos,  los 
cuales  haciéndolos  ricos  , y quedando  pobres  , con  las 
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mismas  costumbres  de  la  pobreza  , pegándoles  las  del 
oro,  y las  de  los  deleites  , los  destruyeron  , y con  las 
riquezas  que  les  dieron  , tomaron  de  ellos  venganza. 
Calaveras  son  que  nos  amonestan  los  Asirios,  los  Grie- 
gos, y los  Romanos:  mas  nos  convienen  los  cadáveres  de 
sus  Monarquías  por  escarmiento  que  por  imitación.  Cuanto 
mas  quisiéremos  encaramar  nuestro  poco  peso,  y llegarle 
en  la  Romana  del  poder  á la  gran  carga  que  se  quiere 
contrastar,  tanto  menos  valor  tendremos;  y cuanto  mas 
le  retiráremos  en  ella,  nuestra  pequeña  porción  sola  con- 
trastará los  inmensos  quintales  que  equilibria:  y si  á nues- 
tra última  línea  los  retiramos,  uno  nuestro  valdrá  por  mil, 
Trajano  Bocalino  apuntó  este  secreto  en  el  peso  de  su 
piedra  del  Parangón,  verificándose  en  la  Monarquía  de  Es- 
paña, de  quien  pretendemos  quitar  peso,  que  juntándole  al 
nuestro,  nos  le  disminuya  con  el  aumento.  Hacernos  libres 
de  sujetos,  fué  prodigio:  conservar  este  prodijio,  es  ocupa- 
ción en  que  nos  hemos  menester  todos.  Francia  y Inglaterra, 
que  nos  han  ayudado  á limar  á España  de  su  señorío  la  par- 
te con  que  les  era  formidable  vecino,  por  la  propia  razón  no 
consentirá  que  nos  aumentemos  en  señorío,  que  pueden  te- 
mer. La  segur  que  se  añade  con  lodo  lo  que  corta  del  árbol, 
nadie  la  tendrá  por  instrumento,  sino  por  estorbo.  Consen- 
tirnos han  en  tanto  que  tuviéremos  necesidad  de  ellos;  y en 
presumiendo  de  ellos;  y en  presumiendo  de  que  ellos  la  tie- 
nen de  nosotros,  atenderán  á nuestra  mortificación  y ruina. 
El  que  al  pobre,  que  dió  limosna,  vé  rico;  ó cobra  de  él  ó le 
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pide.  Nada  adquirimos  de  nuevo,  que  no  quieran  para  sí  los 
Príncipes  que  nos  lo  ven  adquirir;  y por  vecino,  al  paso  que 
desprecian  al  que  pierde,  temen  al  que  gana;  y nosotros  es- 
parramándonos, somos  estratagema  del  Rey  de  España  contra 
nosotros;  pues  cuando  él  por  dividirnos  y enflaquecernos 
dejára  perder  adrede  las  tierras  que  le  to  mamos,  era  treta  y 
no  pérdida;  y nunca  mas  fácilmente  podrá  quitarnos  lo  que 
tenemos,  que  cuando  mas  nos  hubiere  dejado  tomar  de  loque 
tienen  tan  lejos  de  sí  como  de  nosotros.  Con  el  Brasil  antes 
se  desangra  y despuebla  Holanda  que  se  crece.  A los  ladro- 
nes bástales  no  restituir  lo  hurtado,  sin  hurtar  siempre:  ejer- 
cicio con  que  antes  se  llega  á la  horca  que  al  trono.  El  Prín- 
cipe de  Orange,  enfadado,  y cobrando  las  tijeras,  dijo:  Si 
Roma  se  perdió,  Venecia  se  conserva,  y fué  cicatera  de  Lu- 
gares al  principio  como  nosotros.  La  horca  que  dices,  mas 
se  usa  en  los  desdichados,  que  en  los  ladrones;  y en  el  mun- 
do el  ladrón  grande  condena  al  chico.  Quien  corta  bolsas, 
siempre  es  ladrón:  quien  hurta  Provincias  y Reinos,  siem- 
pre fué  Rey.  El  derecho  de  los  Monarcas  se  abrevia  en  mva 
quien  vence.  Enjendrarse  los  unos  de  la  corrupción  de  los 
otros,  es  natural  y no  violento:  causa  es  quien  se  corrompe 
de  quien  se  enjendra.  El  cadáver  no  se  queja  de  los  gusanos 
que  le  comen,  porque  él  los  cria:  cada  uno  mire  que  no  se 
corrompa,  porque  será  padre  de  sus  gusanos.  Todo  se  acaba 
y mas  presto  lo  poco  que  lo  mucho.  Cuando  nos  tenga  miedo 
quien  nos  tuvo  lástima,  tendremos  lástima  á quien  tuvimos 
miedo,  que  es  buen  trueco.  Seamos,  si  podemos,  lo  que  son 
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los  que  fueron  lo  que  somos.  Todo  lo  que  has  apuntado  es 
bueno  no  lo  sepan  el  Rey  de  Inglaterra  y Francia;  y acuér- 
dalo adelante,  que  al  empezar  es  estorbo  lo  que  en  el  mayor 
aumento  es  consejo.  Y diciendo  y haciendo,  hecho  la  tijera 


á diestro  y á siniestro,  trasquilando  costas  y golfos;  y de  las 
cercenaduras  del  mundo  se  fal)ricó  una  corona,  y se  erijió  en 
Magestad  de  cartón. 
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Gran  Duque  de  Florencia. 

El  gran  Duque  de  Florencia,  que  por  cuatro  letras  mas 
ó menos  del  título  de  Gran  es  mal  quisto  de  todos  los  Poten- 
tados, estaba  cerrado  en  un  camarin  con  un  criado,  de 
quien  fiaba  la  comunicación  mas  reservada.  Conferían  la 
hermosura  de  sus  Ciudades,  la  grandeza  de  su  Estado,  el 
comercio  de  Liorna,  y las  victorias  de  sus  Galeras.  Pasaron 
al  grande  esplendor  con  que  su  sangre  se  habia  mezclado 
con  todos  los  Monarcas  y Reyes  de  Europa,  en  los  repetidos 
casamientos  con  Francia;  pues  por  la  línea  materna  eran  sus 
descendientes  los  Reyes  Católicos,  el  Cristianísimo  y el  de  la 
Gran  Rretaña.  En  este  cómputo  los  cogió  la  HORA,  y ar- 
rebatado de  ella  el  criado,  dijo:  Señor,  V.  A.  de  Ciudadano 
vino  á Príncipe:  Memento  homo.  En  tanto  que  se  trató  co- 
mo Potentado,  fué  el  mas  rico;  y hoy  que  se  trata  como 
suegro  de  Reyes,  y yerno  de  Emperador,  pulvis  es;  y si  le 
alcanza  la  dicha  de  suegro  con  Francia  y las  maldiciones  de 
casamiento,  in  pulveren  reverteris.  El  Estado  es  fértilísimo, 
las  Ciudades  opulentas,  los  Puertos  ricos,  las  Galeras  afor- 
tunadas, los  parentescos  grandes,  y el  dominio  por  todas  es- 
tas razones  Real;  empero  ahora  he  visto  en  él  notables  man- 
chas, que  le  desaliñan  y desautorizan,  y son  estas:  la  memo- 
ria que  conservan  los  vasallos  de  que  fueron  compañeros:  la 
República  de  Lúea,  que  nació  de  medio  á medio  de  todo:  los 
Presidios  de  Toscana,  que  el  Rey  de  España  tiene,  y el  Gran 
sobre  Duque,  por  la  emulación  de  los  vecinos.  El  Duque, 
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que  no  había  reparado  en  algunas  cosas  de  estas,  dijo:  ?Qué 
modo  tendré  para  sacarme  estas  manchas?  replicó  el  criado: 
Sacarlas  según  están  reconcentradas,  es  imposible  sin  cortar 
pedazo;  y es  el  mal  remedio,  porque  es  mejor  andar  mancha- 
do que  roto.  Si  las  manchas  que  digo  se  sacan  con  el  peda- 
zo, no  le  quedará  pedazo  á V.  A.  y quedará  V.  A.  hecho  pe- 
dazos: estas  son  manchas  de  tal  calidad,  que  se  limpian  con 
meterse  mas  adentro,  y no  con  sacarse.  V.  A.  use  de  la  sa- 
liva en  ayunas  para  esto,  y vaya  chupando  para  sí  poco  á 
poco.  Y lo  que  gasta  en  dotes  de  Reinas,  gástelo  en  tapar 
los  oidos  á los  atentos,  porque  no  le  sientan  chupar. 

Alquimista,  Miserable,  y Carbonero. 

Un  Alquimista  hecho  pizcas,  que  parecía  se  había  des- 
tilado sus  carnes,  y calcinado  sus  vestidos,  estaba  engarrafa- 
do de  un  Miserable  á la  puerta  de  uno  que  vendía  carbón. 
Decíale:  Yo  soy  Filósofo  Spagírico,  Alquimista  con  la  gra- 
cia de  Dios,  he  alcanzado  el  secreto  de  la  piedra  filosofal^ 
medicina  de  vida,  y transmutación  trascendente,  infinitamen- 
te multipicable,  con  cuyos  polvos  haciendo  proyección, 
vuelvo  en  oro  de  mas  quilates,  y virtud  que  el  natural,  el 
azogue,  el  hierro,  el  plomo,  el  estaño,  y la  plata.  Hago  oro 
de  yerbas,  de  cáscaras  de  huevo,  de  cabellos,  de  sangre  hu- 
mana, de  la  orina  y de  la  basura:  esto  en  pocos  dias,  y con 
menos  costa.  No  oso  descubrirme  á nadie,  porque  si  lo  su- 
piesen los  príncipes,  me  engullirían  en  una  cárcel,  para  ahor- 
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rar  los  viajes  de  las  Indias,  y poder  dar  dos  higas  á las  minas 
y al  Oriente.  Sé  que  Vmd.  es  persona  cuerda,  principal,  y 
virtuosa,  y he  determinado  fiarle  secreto  tan  importante  y 
admirable  con  que  en  pocos  dias  no  sabrá  qué  hacerse  de 
los  millones.  Oíale  el  Mezquino  con  una  atención  canina,  la- 


cerada, y tan  encendido  en  codicia  con  la  turbamulta  de  mi- 
llones, que  le  tecleaban  los  dedos  en  ademan  de  contar.  Ha- 
bíale crecido  tanto  el  ojo,  que  no  le  cabia  en  la  cara.  Tenia 
ya  entre  sí  condenadas  á barrabás  de  oro  las  sartenes  , asa- 
dores, calderos,  y candiles.  Preguntóle  que  cuanto  sería  me- 
Tomo  [[[.  23. 
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nester  para  hacer  la  obra.  El  Alquimista  dijo  que  casi  nada : 
que  con  solos  seiscientos  reales  habia  para  orecer,  y platifi- 
car  todo  el  universo  mundo,  y que  lo  mas  se  habia  de  gastar 
en  alambiques,  y crisoles;  porque  el  elixir,  que  era  el  alma 
vivificante  del  oro  , no  costaba  nada,  y era  cosa  que  se 
hallaba  de  valde  en  todas  partes ; y que  no  se  habia  de  gas- 
tar un  cuarto  en  carbón,  porque  con  cal  y estiércol  lo  su- 
blimaba, dijería,  separaba,  rectificaba,  y circulaba:  que 
aquello  no  era  hablar,  sino  que  delante  de  él,  y en  su  casa  lo 
baria;  y que  solo  le  encargaba  el  secreto.  Estaba  oyendo 
este  embuste  el  Carbonero  , dado  á los  demonios  de  que 
decia  no  habia  de  gastar  carbón.  Pues  cógeles  la  HO- 
RA , y embistiendo  ( afeitado  con  cisco , y oliendo  á pasti- 
llas de  diablo)  con  el  Alquimista,  le  dijo:  Vagamundo,  pi- 
caro, sollastre,  ¿para  qué  estás  dando  papilla  de  oro  á esc 
buen  hombre?  El  Alquimista  revestido  de  furias,  respondió 
que  mentía ; y entre  el  mentís , y un  sopapo  que  le  dió  el 
Carbonero  , no  cupiera  un  cabello.  Armóse  una  peleona  en- 
tre los  dos , de  suerte  que  el  Alquimista  á cachetes  estaba 
hecho  alambique  de  sangre  de  narices.  No  los  podia  des- 
partir el  Miserable , que  del  miedo  del  tufo  , y de  la  tizne 
no  se  osaba  meter  en  medio.  Andaban  tan  mezclados  , que 
ya  no  se  sabia  cuál  era  el  Carbonero , ni  quien  habia  pega- 
do la  tizne  al  otro.  La  gente  que  pasaba  lo  despartió , y que- 
tlaron  tales  , que  parecían  bolas  de  lámpara , ó que  venian 
de  afeitarse  con  tijeras  de  espabilar.  Decia  el  Carbonero: 
Oro  dice  el  pringón  que  hará  de  la  basura , y del  hierro  vie- 
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jo  , y está  vestido  de  torcidas  de  candiles , y fardado  de 
daca  la  maza.  Yo  conozco  á estos , porque  á otro  vecino 
mió  engañó  otro  tragamallas,  y en  solo  carbón  le  hizo  gas- 


tar en  dos  meses  dentro  de  mi  casa  mil  ducados  , diciendo 
que  baria  oro,  y solo  hizo  humo  y ceniza,  y al  cabo  le  ro- 
bó cuanto  tenia.  Pero  replicó  el  Alquimista;  Yo  haré  lo  que 
digo ; y pues  tú  haces  oro  y plata  del  carbón  , y de  los  can- 
tazos que  vendes  por  tizos  , y de  la  tierra  y basura  con  que 
lo  polvoreas,  y délas  maulas  de  la  romana;  ¿por  qué  yo 
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con  Arte  magna , con  Arnaldo,  Geber,  Avicena,  Morieno, 
Roguer,  llermcs.  Theofastro  , Vulstadio,  Evónimo,  Crolio, 
Libavio,  y la  Tabla  Smaragdina  de  Kermes,  no  he  de  ha- 
cer oro?  El  Carbonero  replicó  todo  engrifado:  Porque  to- 
dos esos  Autores  le  hacen  á tí  loco,  y tú  á quien  te  cree 
pobre.  Yo  vendo  el  carbón,  y tú  le  quemas  ; por  lo  cual  yo 
hago  plata  y oro  , y tú  hollin  , y la  piedra  filosofal  verda- 
dera es  comprar  barato  , y vender  caro  , y váyanse  en  hora 
mala  todos  esos  fulanos  y zutanos  ; que  yo  de  mejor  gana 
gastaría  mi  carbón  en  quemarte  empapelado  con  tus  obras, 
que  en  venderle.  Y Vmd.  haga  cuenta  que  hoy  le  ha  nacido 
su  dinero:  y si  quiere  tener  mas,  el  trato  es  garañón  de  la 
moneda  . que  empreña  al  doblon  , y le  hace  parir  otro  ca- 
da mes  ; y si  está  enfadado  con  sus  talegos  , vácielos  en 
una  necesaria  ; y cuando  se  arrepienta  , los  sacará  con  mas 
facilidad  , y mas  limpieza  que  de  los  fuelles  , y hornillos  de 
este  maldito  , que  siendo  mina  de  arrapiezos  , se  hace  In- 
dias de  hoz  y de  coz  y amaga  de  Potosí. 

Franceses , Español. 

Venían  tres  Franceses  por  las  montañas  de  Vizcaya  á 
España  : el  uno  con  carretoncillo  de  amolar  cuchillos  y tije- 
ras por  babador  : el  otro  con  dos  corcovas  de  fuelles,  y ra- 
toneras; y el  tercero  con  un  cajón  de  peines  y alfileres.  To- 
pólos en  medio  de  lo  mas  ágrio  de  una  cuesta  un  Español, 
que  pasaba  á Francia  á pie  con  su  capa  al  hombro.  Sentá- 
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ronse  á descansar  ala  sombra  de  unos  árboles:  travaron 
conversación  : oíanse  tejidos  el  oui  Monsieur  ^ con  el  pesia  á 
tal,  y el  par  ma  foi , con  el  voto  á tal.  Preguntado  por  ellos 
el  Español  dónde  iba,  respondió  que  á Francia,  huyendo, 
por  no  dar  en  manos  de  la  Justicia,  que  le  perseguía  por  al- 
gunas travesuras : que  de  allí  pasaría  á Flandes  á desenojar 
los  Jueces , y desquitar  su  opinión , sirviendo  á su  Rey;  por- 
que los  Españoles  no  sabían  servir  á otra  persona  en  salien- 
do de  su  tierra.  Preguntado  cómo  no  llevaba  oficio , ni  ejer- 
cicio para  sustentarse  en  un  tan  largo  camino , dijo  que  el 
oficio  de  los  Españoles  era  la  guerra ; y que  los  hombres  de 
bien , pobres , pedían  prestado , ó limosna  para  caminar , y 
los  ruines  lo  urtaban , como  los  que  lo  son  en  todas  nacio- 
nes ; y añadió  , que  se  admiraba  del  trabajo  con  que  ellos 
caminaban  desde  Francia  por  tierras  estrañas  , y partes  tan 
ásperas  y montuosas,  con  mercancía,  á riesgo  de  dar  en  ma- 
nos de  salteadores.  Pidióles  refiriesen  qué  ocasión  les  echaba 
de  su  tierra  , y qué  ganancia  se  podían  prometer  de  aque- 
llos trastos,  con  que  venían  brumados,  espantando  con  la  vi- 
sión muías , y rocines  , y dando  que  pensar  á los  caminan- 
tes desde  lejos.  El  Amolador,  que  hablaba  castellano  menos 
zabucado  de  gabacho  , dijo:  Nosotros  , somos  gentiles  hom- 
bres , malcontentos  del  Piey  de  Francia  : fiémonos  perdido 
en  los  rumores  , y yo  he  perdido  mas  por  haber  hecho  tres 
viages  á España , donde  con  este  carretoncillo , y esta  mue- 
la sola  he  mascado  á Castilla  mucho  , y grande  número  de 
pistolas  , que  vosotros  llamáis  doblones.  Acedósele  al  Espa- 
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iiol  todo  el  gesto  , y dijo;  Arrebócese  su  sanar  de  lamparo- 
nes el  Rey  de  Francia  , si  sufre  por  malcontentos  mercan 
fuelles,  peines,  alfileres,  y amuelan  cuchillos.  Replicó  el 
del  carretón  : Vosotros  debeis  mirar  á los  amoladores  de  tije- 
ras como  á flota  terrestre,  con  que  vamos  amolando , y agu- 
zando mas  vuestras  barras  de  oro , que  vuestros  cuchillos. 
Mirad  bien  á la  cara  á ese  canlarillo  quebrado , que  se  orina 
con  estangurria  , que  él  nos  aborra  , para  traer  la  plata,  de 
la  tábola  del  Océano,  y de  los  peligros  de  una  borrasca  ; y 
con  una  rueda,  de  velas  y pilotos,  con  este  edificio  de  cuatro 
trancas  , y esta  piedra  de  amolar  , y con  los  peines  y alfile- 
res , derramados  por  todos  los  Reinos,  aguzamos,  peinamos, 
y sangramos  poco  á poco  las  venas  de  las  Indias.  Y habéis 
de  persuadiros  que  no  es  el  menor  miembro  del  tesoro  de 
Francia  el  que  cazan  las  ratoneras,  y el  que  soplan  los  fue- 
lles. Voto  á tal,  dijo  el  Español,  que  sin  saber  yo  eso,  echa- 
ba de  ver  que  en  los  fuelles  nos  llevávades  el  dinero  en  el  ai- 
re , y que  las  ratoneras  antes  llenaban  vuestros  gatos  , que 
disminuían  nuestros  ratones  ; y be  advertido , que  después 
que  vosotros  vendéis  fuelles , se  gasta  mas  carbón , y se 
cuecen  menos  las  ollas;  y que  después  que  vendéis  ratoneras, 
nos  comemos  de  ratoneras  y de  ratones  ; y que  después  que 
amoláis  cuchillos,  se  nos  toman,  se  nos  gastan,  se  nos  mellan, 
y se  nos  embotan  todas  las  herramientas  ; y que  amolando 
cuchillos  , los  gastáis  y los  echáis  á perder  , porque  siempre 
tengamos  necesidad  de  compraros  los  que  vendéis.  Y ahora 
veo  que  los  Franceses  sois  los  piojos  que  comen  á España 
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por  todas  partes,  y que  venís  a ella  en  gura  de  bocas  abier- 
tas con  dientes  de  peines , y muelas  de  aguzar  ; y creo  que 
su  comezón  no  se  remedia  con  rascarse;  sino  que  antes  crece, 
haciéndose  pedazos  con  sus  propios  dedos.  Yo  espero  en  Dios 
que  he  de  volver  presto,  y advertir  que  no  tiene  otro  reme- 
dio su  comezón , sino  espulgarse  de  vosotros , y condenaros 
á muerte  de  uña.  ¿Pues  qué  diré  de  los  peines  , pues  con 
ellos  nos  habéis  introducido  las  calvas , porque  tuviésemos 
algo  de  Cal  vino  sobre  nuestras  cabezas?  Yo  haré  que  Espa- 
ña sepa  estimar  sus  ratones,  su  caspa,  y su  moho,  para  que 
vayais  á los  infiernos  á gastar  fuelles  y ratoneras.  En  esto  les 
cogió  la  HORA;  y desatinándole  la  cólera,  dijo  : Los  de- 
monios me  están  retentando  de  mataros  á puñaladas  , de 
abernardarme  , y hacer  Ronces  valles  estos  montes.  Los  Ru- 
gres  , viéndole  demudado  y colérico  , se  levantaron  con  un 
zurrido  monsieur , hablando  Galalones  , y pronunciando  el 
Mon  Dieií  en  tropa,  y la  palabra  Coquin : en  mal  punto  la 
dijeron  , que  el  Español  arrancando  de  la  daga , y arreme- 
tiendo al  Amolador,  le  obligó  á soltar  el  carretoncillo  ; el 
cual  con  el  golpe  empezó  á rodar  por  aquellas  peñas  abajo, 
haciéndose  andrajos.  En  tanto  por  un  lado  el  de  las  ratone- 
ras le  tiró  un  fuelle;  mas  embistiendo  con  él  á puñaladas,  se 
los  hizo  flautas , y bastillas  las  ratoneras.  El  de  los  peines  y 
alfileres  dejando  el  cajón  en  el  suelo,  tomó  pedrisco.  Em- 
pezaron todos  tres  contra  el  pobre  Español , y él  contra  to- 
dos tres , á descortezarse  á pedradas  , munición  que  á todos 
sobraba  en  aquel  sitio  , aun  para  tropezar.  De  miedo  de  la 
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daga  tiraban  los  Gavaclios  desde  lejos.  El  Español , que  se 
reparaba  con  la  capa , dió  un  puntapié  al  cajón  de  alfileres, 


el  cual  á tres  calabazadas  que  rodando  se  dió  en  unas  peñas, 
empezó  á sembrar  peines  y alfileres  : viéndole  disparar  púas 
de  azófar,  hecho  erizo  de  madera,  dijo:  Ya  empiezo  á ser- 
vir á mi  Rey  : y viendo  llegar  á pasageros  de  á muía , que 
To?^io  III.  • 24 
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los  despartieron  , les  pidió  le  diesen  fé  de  aquella  victoria, 
que  á fuer  de  espulgo  habia  tenido  contra  las  comezones 
de  España.  Riéronse  los  caminantes  sabiendo  la  causa  , y 
llevándose  al  Español  á las  ancas  de  una  muía  , dejaron  á 
los  Franceses  ocupados  en  dar  tapabocas  álos  fuelles,  viz- 
mar  las  ratoneras , remendar  el  carretón  , y buscar  los  alfi- 
leres que  se  habian  sembrado  por  aquellos  cerros.  El  Espa- 
ñol desde  lejos  , yendo  caminando , les  dijo  á gritos : Gava- 
cbos  , si  son  malcontentos  en  su  tierra  , agradézcanme  el 
no  dejar  de  ser  quien  son  , en  la  mia. 

Veneciay  Italia. 

La  Serenísima  República  de  Venecia , que  por  su  gran- 
de seso  y prudencia , en  el  cuerpo  de  Europa  bace  oficio 
de  cerebro  , miembro  donde  reside  la  corte  del  juicio  , se 
juntó  en  la  grande  Sala  á Consejo  pleno.  Estaba  aquel  Con- 
sistorio encordado  de  diferentes  voces  , graves , y leves, 
en  viejos  y en  mozos : unos  doctos  por  las  noticias  , otros 
por  las  esperiencias  : instrumento  tan  bien  templado  , y de 
tan  rara  armonía , que  al  son  suyo  bacen  mudanzas  todos  los 
Señores  del  mundo.  El  Dux  , Príncipe  coronado  de  aque- 
lla poderosa  Libertad  , estaba  en  solio  eminente  con  tres 
Consejeros  por  banda  : de  la  una  parte  un  Capo  de  cua- 
renta , y de  la  otra  dos.  Asistian  próximos  los  Secretarios 
que  cuentan  las  boletas  , y en  sus  lugares  en  pie  dos  Mi- 
nistros que  las  llevan.  El  silencio  desaparecía  á los  oídos  de 
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tan  grande  concurso  , escediendo  en  tal  manera  al  de  un 
lugar  desierto  , que  se  persuadían  los  ojos  era  auditorio 
de  escultura  : tan  sin  voz  estaban  los  achaques  en  los  ancia- 
nos , y el  orgullo  en  los  mancebos.  Rompiendo  esta  aten- 
ción , dijo  : La  malicia  introduce  la  discordia  en  el  mundo, 
y la  astucia  conserva  al  mundo  en  discordia  , y la  disimu- 
lación hace  bien  quisto  al  que  siembra  la  zizaña , del  pro- 
pio que  la  padece.  A nosotros  nos  ha  dado  la  paz  y las  vic- 
torias , la  guerra  que  hemos  ocasionado  á los  amigos ; no  la 
que  hemos  hecho  á los  contrarios.  Seremos  libres  en  tanto 
que  ocupáremos  á los  demás  en  captivarse.  Nuestra  luz  na- 
ce de  la  disensión  : somos  discípulos  de  la  centella  que  nace 
de  la  contienda  del  pedernal , y el  eslabón.  Cuanto  mas  se 
aporrean , y mas  se  descalabran  los  Monarcas , mas  nos  en- 
cendemos en  resplandores.  Italia,  después  que  falleció  el 
Imperio,  es  á la  manera  de  una  doncella  rica  y hermosa, 
que  por  haber  muerto  sus  padres , quedó  en  poder  de  tuto- 
res , y testamentarios  con  deseo  de  casarse ; empero  los  tes- 
tamentarios , como  cada  uno  se  le  ha  quedado  con  un  peda- 
zo , por  no  restituirla  su  dote , y quedarse  con  lo  que  tiene 
en  su  poder,  unos  se  la  niegan,  y afean  al  Rey  de  España, 
que  la  pretende:  otros  al  Rey  de  Francia,  que  la  pide,  po- 
niendo en  los  maridos  las  faltas  que  estudian  en  sí.  Estos  tu- 
tores tramposos  son  los  Potentados , y entre  ellos  no  se  pue- 
den negar  que  nosotros  le  hemos  arrebatado  gran  parte  de 
su  patrimonio.  Hoy  aprietan  la  dificultad  de  casarse  con  ella 
estos  dos  pretensores.  Del  Rey  de  Francia  nos  hemos  valido 
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para  trampear  esta  novia  al  Rey  Católico , que  por  la  vecin- 
dad de  Milán  y Ñapóles  la  hace  señas , y registra  desde  sus 
ventanas  las  suyas.  El  Rey  Cristianísimo  , que  por  estar  le- 
jos no  la  podía  rondar  ni  ver , y se  valia  de  papeles  , hoy  con 
las  tercerías  de  Saboya  , Mantua , y Parma  llegándose  á Pi- 
ñarol , la  acecha  y galantea , y nos  obliga  á que  se  la  tram- 
peemos á él.  Ésto  es  fácil,  porque  los  Franceses  con  menos 
trabajo  se  arrojan  que  se  traen : con  su  furia  echan  á los 
otros  , y con  su  condición  á sí  mismos.  Empero  conviene 
que  se  disponga  esta  zancadilla  de  suerte  , que  haciendo 
efeetos  de  divorcio,  cobremos  caricias  de  casamenteros.  Der- 
ramada tiene  la  atención  el  Rey  Cristianísimo , y delicuen- 
te  le  codicia  en  Lorena  : peligrosas  en  Alemania  las  armas, 
y pobres  sus  vasallos.  Tiene  desacreditada  la  seguridad  en 
el  mundo,  y por  esto  temerosos  en  Italia  los  contidentes.  En- 
tradas son  que  no  apurarán  nuestra  sutileza  para  lograrlas, 
pues  su  propio  ruido  disimulará  nuestros  pasos.  No  hemos 
menester  gastar  sospecha  en  los  que  se  han  fiado  de  él  , que 
sus  arrepentimientos  nos  la  ahorran.  Lo  que  me  parece  es, 
que  con  alentarle  á que  prosiga  en  los  hervores  de  su  am- 
bicioso y crédulo  desvanecimiento  , conquistarémos  al  Rey 
de  los  Franceses  Luis  üeciinotércio.  P]1  esfuerzo  último  se  ha 
de  poner  en  consci  Nar,  y crecer  en  su  gracia  á su  Privado. 
Este,  que  le  quita  cuanto  á sí  se  añade,  le  disminuye  al  pa- 
so que  crece.  Mientras  el  vasallo  fuere  Señor  de  su  Rey  , y 
el  Rey  vasallo  de  su  criado , aíjuel  será  aborrecido  |)or  trai- 
dor , y éste  despreciado  [)or  vil.  Para  decir  : 31acra  el  Ue\f 


LA  HORA  DE  TODOS. 


193 


eii  público  , no  solo  sin  castigo,  sino  con  premio,  se  consi- 
gue con  decir  : Viva  el  Privado.  No  sé  si  le  fue  mas  haciago 
á su  padre,  Francisco  Rovellac,  que  á él  Richelieu  ; lo  que 
sé  es  que  entre  los  dos  le  han  dejado  huérfano  : aquel  sin  pa- 


dre ; este  sin  madre.  Dure  Armando,  que  es  como  la  enfer- 
medad, que  durando  acaba,  ó se  acaba.  Por  muy  importante 
juzgo  pensar  sobre  la  sucesión  del  Rey  cristianísimo  , la 
cual  no  se  espera  en  descendientes  , antes  que  vuelva  á su 
hermano  , cuyo  natural  dá  buenas  promesas  á nuestro  ace- 
cho. Es  fuego , que  podremos  derramar  soplos  , y de  tal 
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condición  que  se  atiza  á sí  mismo  : hombre  quejoso  del  bien 
que  recibe;  por  lo  que  tiene  desobligado  al  Rey  de  España, 
y atesorada  discordia  , que  podremos  encaminar  como  nos 
convenga.  Francia  está  sospechosa  con  la  invención  de  la 
descendencia  Real , que  el  Privado  se  achaca  con  genealo- 
gías comparadas , y temerosa  de  ver  agotados  todos  los  car- 
gos en  su  Familia , y todas  las  fuerzas  en  poder  de  sus  cóm- 
plices. Esles  recuerdo  Mommorenci  degollado,  y tantos  gran- 
des Señores  y Ministros , ó en  destierro , ó en  desprecio . 
Sospechan  que  en  la  sucesión  ha  de  haber  arrebatiña  , y no 
herencia.  Las  cosas  de  Alemania  no  admiten  cura  con  el 
Palatino  desposeido  , y con  el  de  Lorena  , y los  designios 
del  Duque  de  Sajonia  , y los  Protestantes  por  el  Imperio 
contra  la  Casa  de  Austria.  Italia  está  al  parecer  imposibili- 
tada de  paz  por  los  Presidios  que  los  Franceses  tienen  en  ella, 
Al  Rey  de  España  sobran  ocupaciones  , y gastos  con  los 
Holandeses,  que  en  Holanda  le  han  tomado  lo  que  tenia, 
y le  quieren  tomar  lo  que  tiene : que  se  han  apoderado  en 
la  mejor , y mayor  parte  del  Brasil  del  palo  , tabaco  , y azú- 
car con  que  se  aseguran  flota  , y que  se  han  fortificado  en 
una  Isla  de  las  de  Barlovento.  Júntanse  á esto  el  cuidado  de 
mantener  al  Emperador  la  oposición  á los  Franceses  por  el 
Estado  de  Milán.  Nosotros,  como  el  muelle  en  el  reloj  de 
faltriquera  , hemos  de  mover  cada  hora  , y cada  punto  es- 
tamanos,  sin  ser  vistos  ni  oidos,  derramando  el  ruido  á los 
otros , sin  cesar  ni  volver  á atras.  Nuestra  razón  de  estado  es 
vidriero , que  con  el  soplo  dá  las  formas  y hechuras  á las  co- 
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sas;  y de  lo  que  sembramos  en  la  tierra  á fuerza  de  fuego, 
fabricamos  hielo.  En  esto  nos  cogió  la  HORA  , que  apode- 
rándose de  un  capricho  de  un  Republicano  de  los  de  Capi- 


duchi  , le  hizo  razonar  en  esta  manera : Venecia  es  el  mis- 
mo Pilatos.  Pruébolo.  Pilatos  por  razón  de  estado  condenó 
al  justo  , y lavó  sus  manos  : ergo  Pilatos  soltó  á Barrabás: 
que  era  la  sedición  , y aprisionó  á la  paz  , que  era  Jesús: 
igitur  Pilatos , constante  y pertinaz  , dijo  : lo  que  escribí, 
escribí  , tenet  consequentia.  Pilatos  entregó  la  salud  y paz 
del  mundo  á los  alborotadores  para  que  le  crucificasen, 
non  potest  negari.  Alborotóse  todo  el  Consistorio  en  voces* 
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el  Dux  con  acuerdo  de  muchos , y con  los  semblantes  de 
todos  , mandó  poner  en  prisiones  al  Republicon  , y que  se 
averiguase  bien  su  genealogía,  que  sin  duda  por  alguna  par- 
te descendía  de  alguno  que  dependía  de  otro  , que  tenia 
amistad  con  alguno  que  era  conocido  de  alguno,  que  proce- 
día de  quien  tuviese  algo  de  Español. 

Genova. 

Juntó  el  Preclaro,  é ¡Ilustrísimo  Dux  de  Genova  todo 
aquel  Excelentísimo  Senado  para  oir  al  Embajador  del  Rey 
Cristianísimo,  el  cual  razonó  de  esta  manera:  Serenísima 
República,  el  Rey  mi  Señor,  que  siempre  ha  tenido  las  li- 
bertades de  Italia  en  igual  precio  que  la  Magestad  de  su  Co- 
rona, asistiendo  á su  conservación  con  todo  su  poderío  , ce- 
loso de  vuestra  paz,  sin  pretender  otro  aumento  que  el  de 
los  Príncipes  que  en  ella  en  división  concorde  poseen  la 
mejor,  y mas  hermosa  parte  del  mundo  ; hoy  me  manda 
que  en  su  nombre  os  haga  recuerdo  de  que  como  muy  obe- 
diente hijo  de  la  Iglesia  Romana  , y seguro  vecino  de  todos 
los  Potentados , desea  justificar  sus  acciones  en  vuestros  oi- 
dos, y desempeñar  para  con  todos  su  afecto  y benevolencia. 
Mejor  sabéis  vosoros  lo  que  padecéis  que  nosotros  lo  que 
oimos,  y vemos  desde  lejos.  Muchos  años  han  pasado  en 
guerras  continuadas , introducidas  por  las  desavenencias  del 
Duque  de  Saboya  , cuyos  confines  siempre  os  fueron  sospe- 
chosos y molestos,  á los  cuales  se  opuso  el  Rey  Católico  con 
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nombre  de  Arbitro , habéis  visto  los  campos  anegados  en 
sangre , y horribles  con  cuerpos  muertos : las  Ciudades  aso- 
ladas por  sitios,  y por  asaltos:  el  Pais  robado  por  los  aloja- 
mientos en  \uestras  tierras;  los  Alemanes  gente  feroz  ; nú- 


mero en  quien  acompaña  en  las  almas  la  heregía,  en  los 

cuerpos  la  hambre  y la  peste.  No  hallará  vuestra  advertencia 

culpado  al  Rey  mi  Señor  en  alguna  de  estas  calamidades, 

pues  solamente  ha  asistido  al  socorro  de  la  parte  mas  flaca, 

no  con  intento  de  que  venciéndose  se  aumentase ; sino  de 
Tomo  III.  25 
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que  defendiéndose,  no  dejase  aumentar  al  contrario,  para 
que  el  derecho  de  cada  uno  quedase  sin  ofensa  y justificado; 
y el  Monferrato , que  ha  sido  vientre  de  estas  disensiones, 
no  fuese  premio  de  alguna  codicia.  Con  este  fin  ha  sustenta- 
do grandes  Ejércitos,  y alguna  vez  acompañádoles  en  perso- 
na, venciendo  las  fortificaciones  del  invierno  en  los  Alpes, 
por  abrir  la  puería  á vuestros  socorros , volviendo  triunfante 
con  solo  este  útil.  Hoy,  que  parece  está  furioso  el  mundo, 
y que  vuestra  asistencia  le  ha  solicitado  odios  poderosos  en 
todas  partes , se  promete  que  esta  Serenísima  República  le 
tendrá  por  tan  buen  amigo  en  sus  Puertos , como  al  Rey  de 
España,  cuando  con  mantener  con  los  dos  neutralidad,  mos- 
trará que  conoce  el  santo  celo  del  Rey  mi  Señor , y la  justi- 
ficación de  sus  armas.  El  Dux , viendo  que  el  Monsieur  ha- 
hia  dado  fin  á su  propuesta , respondió : Damos  gracias  á 
Dios,  que  en  asistir  con  amor  y revencia  al  Rey  Cristianísi- 
mo no  tenemos  que  ofrecer  sino  la  continuación  de  lo  que  has- 
ta el  dia  de  hoy  se  ha  hecho.  Hemos  oido  en  vuestras  pala- 
bras lo  que  hemos  visto  : fácil  es  persuadir  á los  testigos;  y 
si  bien  pudiera  turbar  nuestra  confianza  el  haber  abrigado 
vuestro  Rey  con  les  socorros  de  la  Aldiguera  las  discordias 
con  que  la  Alteza  de  Saboya  pretendió  destruir  ó molestar 
esta  República,  que  á no  socorrerla  el  Rey  Católico,  se  vie- 
ra en  confusión:  y asimismo  pudiera  escarmentarla  el  haber 
apoderádose  las  armas  Francesas  de  Susa  y Piñarol , y Casal 
en  Italia,  á imiíacion  del  (|ue  en  achaíjue  de  meter  paz  en 
una  pendencia , se  va  con  las  capas  de  los  que  riñen  ; acre- 
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cenlando  con  horror  esta  sospecha  el  haber  la  Magestad 
Cristianísima  hecho  al  Duque  de  Lorena  la  vecindad  del 
humo,  que  echó  al  dueño  de  su  casa  llorando:  empero  no- 
sotros, no  reparando  en  el  semblante  de  estas  acciones  , so- 
mos , y seremos  siempre  los  mas  efectos  cá  su  Corona  : esto 
cuanto  dieren  lugar  las  grandes  obligaciones  que  esta  Seño- 
ría , y todos  sus  particulares  tienen , y conocen  al  Monarca 
de  las  Españas , en  cuyo  Poder  estamos  defendidos , con  cu- 
ya grandeza  ricos , con  cuya  verdad  y religión  descansamos 
seguros;  y ansí  para  resolver  el  punto  de  la  neutralidad  que 
se  nos  pide,  es  justo  se  llamen  á este  Consejo  todos  los  Re- 
públicos, en  cuyo  caudal  está  la  negociación.  Pareció  bien 
al  Embajador  y al  Senado.  Fue  persona  grave  á llamarlos, 
con  orden  les  digese  á qué  fin,  y que  viniesen  luego.  Fue  el 
Diputado;  y llegando  á Banqui , donde  los  halló  juntos  , les 
dió  su  embajada  y la  razón  de  ella.  En  esto  los  cogió  la 
HORA  ; y demudándose  los  Nobilísimos  Genoveses , dijeron 
al  Magnífico,  que  respondiese  al  Serenísimo  Dux , que  ha- 
biendo entendido  la  propuesta  del  Rey  de  Francia,  y que- 
riendo ir  á obedecer  su  mandato , se  les  habían  pegado  de 
suerte  los  asientos  de  España,  que  no  se  podian  levantar; 
y que  fueran  con  los  asientos  arrastrando ; mas  no  era  po- 
sible arrancarlos  por  estar  clavados  en  Nápoles  y Sicilia , y 
remachados  con  los  Juros  de  España.  Que  advertían  á su 
Serenidad , que  el  Rey  de  Francia  caminaba  con  las  espal- 
das vueltas  hácia  donde  quería  ir  derecho.  Volvió  el  Mag- 
nífico, y dió  en  alta  voz  esta  respuesta.  Quedó  Monsieur 


200 


I.A  HORA  DE  TODOS. 


amostazado  y confuso , con  bullicio  mal  atacado , arreba- 
ñando una  capa  de  estatura  de  mantellina,  con  cuello  de  gar- 
nacha. El  Dux,  por  alargarle  la  saña,  le  dijo:  Decid  al 


Rey  Cristianísimo  que  ya  que  esta  República  no  puede 
servirle  con  lo  que  pide  , le  ofrece,  si  prosiguiere  en  venir 
.í  Italia,  un  Aniversario  perpétuo  en  altar  de  alma  por  los 
Franceses  que  muriendo  acompañaren  á los  que  hicieron 
cimenterio  el  bosque  de  Pavía , empedrándole  de  calaveras; 
y de  hacer  á su  Mageslad  la  costa  todo  el  tiempo  que 
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estuviere  preso  en  el  estado  de  Milán  ; y desde  luego  le 
ofrecemos  para  su  rescate  cien  mil  ducados;  y vos  llevaos 
esa  Historia  del  Emperador  Carlos  V,  para  entreteneros  en 
el  camino,  y servirá  de  itenerario  á vuestro  gran  Rey.  El 
Monsieur,  ciego  de  cólera,  dijo  : Vosotros  habéis  hablado 
como  buenos,  y leales  vasallos  del  Rey  Católico,  á quien 
los  propios  asientos  que  me  niegan  la  neutralidad,  han  he- 
cho Gallegos  de  allende  y ultramarinos. 

Alemanes. 

Los  Alemanes,  hereges  y protestantes,  en  quienes  son  tantas 
heregías,  como  los  hombres  que  se  gastan  en  alimentar  la  tira- 
nía délos  Suecos,  las  traiciones  del  Duque  de  Sajonia,  Marqués 
de  Brandemburgo,  yLandgravede  Hesen;  hallándose  corrom- 
pidos de  mal  Francés,  trataron  de  curarse  de  una  vez,  vien- 
do que  los  sudores  de  tantos  trabajos  no  habian  aprovecha- 
do , ni  las  unciones  que  con  ungüento  de  azogue  les  dieron 
en  la  estufa  de  Norlinguen,  ni  las  copiosas  sangrías,  usque 
ad  animi  deliqnlum , de  tantas  rotas , juntaron  todos  los 
Médicos  Racionales,  y Espagíricos  que  hallaron,  y hacién- 
doles relación  de  sus  achaques,  les  pidieron  remedio  elicaz. 
Algunos  fueron  de  parecer,  que  la  medicina  era  purgarlos 
de  todos  los  humores  Franceces  que  tenian  en  los  huesos, 
üti  os , afirmando  que  el  mal  estaba  en  las  cabezas , ordena- 
ron evacuaciones , descargándolas  de  opiniones  crasas , con 
el  tetrágono  de  Hipócrates,  tan  celebrado  de  Galeno,  á 
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quien  corresponde  el  tabaco  en  humo  en  la  forma.  Otros 
superticiosos , y dados  á las  artes  secretas,  afirmaron  que  lo 
que  padecían  no  eran  enfermedades  naturales , sino  demonios 
que  los  agitaban,  y que  como  endemoniados  necesitaban  de 
exorcismos,  y conjuros.  En  esta  discordia  estudiosa  estaban. 


cuando  los  cogió  la  iíOilA ; y alzando  la  voz  un  Médico  de 
Ib  aga  , dijo : Los  Alemanes  no  tienen  en  su  enfermedad  rc~ 
medio ; porque  sus  dolencias  y achaques  solamenic  se  curan 
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con  la  dieta ; y en  tanto  que  estuvieren  abiertas  las  tabernas 
de  Lutero  y Galvino , y ellos  tuvieren  gaznates  y sed , y 
no  se  abstuvieren  de  los  bodegones , y b úrdeles  de  Francia, 
no  tendrán  la  dieta  de  que  necesitan. 


El  Gran  turco. 


El  Gran  Señor,  que  así  se  llama  el  Emperador  de  los 
Turcos,  Monarca,  por  los  embustes  de  Mahoma,  en  lama- 
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yor  grandeza  unida  que  se  conoce  , mandó  juntar  todos  los 
Cadís,  Capitanes,  Reyes,  y Visires  de  su  Puerta,  que 
llama  excelsa,  y con  ellos  todos  los  Moravitos,  y personas 
de  cargos  preeminentes.  Capitanes  Generales  y Bajaes,  to- 
dos ó la  mayor  parte  renegados  , y asimismo  los  es- 
clavos cristianos,  que  en  perpétuo  cautiverio  padecen  muer- 
te viva  en  las  torres  de  Constantinopla,  sin  esperanza  de  res- 
cate, por  la  presunción  de  aquella  soberbia  Magestad  , que 
tiene  por  incidente  el  precio  por  esclavos , y por  plebeya  la 
celestial  virtud  de  la  misericordia.  Fue  por  esto  grande  el 
concurso , y mayor  la  suspensión  de  todos , viendo  un  acto 
en  aquella  forma,  sin  ejemplar  en  la  memoria  de  los  mas 
ancianos.  El  Gran  Señor,  que  juzga  á desautoridad  que  sus 
vasallos  oigan  su  voz , y traten  su  persona  aun  con  los  ojos; 
estando  en  trono  sublime  , cubierto  con  velos,  qu«  solo  da- 
ban paso  confuso  á la  vista , hizo  seña  muda  para  que  oye- 
sen á un  Morisco  de  los  expulsos  de  España  las  novedades  á 
que  procuraba  persuadirle.  El  Morisco  , postrado  en  el  suelo 
á los  pies  del  Emperador , tirano  en  adoración  sacrilega, 
volviéndose  á levantar,  dijo:  Los  verdaderos,  y constan- 
tes Mahometanos,  que  en  larga  y trabajosa  cautividad  en 
España , por  largas  edades  abrigamos  oculta  en  nuestros 
corazones  la  ley  del  Profeta  descendiente  de  Agar  , recono- 
cidos á la  benignidad  con  que  el  todo  poderoso  Monarca 
del  mundo,  Gran  Señor  délos  Turcos,  nos  consintió  lasti- 
mosas reliquias  de  espulsion  dolorosa;  liemos  determinado 
hacer  á su  grandeza  y magestad  algún  considerable  servicio 
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valiéndonos  de  la  noticia  que  trajimos,  por  la  falta  del  cau- 
dal que  con  el  despojo  nos  dejó  número  inútil;  y para  que 
se  consiga,  proponemos  que  para  gloria  de  esta  nación,  y 
premios  de  los  invencibles  Capitanes  y Reyes  en  las  memo- 
rias de  sus  hazañas,  conviene,  á imitación  de  Grecia,  Ro- 
ma y España,  dotar  universidades  y estudios,  y señalar 
premio  á las  letras;  pues  por  ellas,  habiendo  fallecido  los 
Monarcas  y las  Monarquías,  hoy  viven  triunfantes  las  len- 
guas Griega  y Latina,  y en  ellas  florecen,  á pesar  de  la 
muerte,  sus  hazañas,  virtudes  y nombres,  rescatándose  del 
olvido  de  los  sepulcros  por  el  estudio  que  los  enriqueció  de 
noticias,  y sacó  de  bárbaras  á sus  gentes. 

Ro  segundo,  que  se  admita  y practique  el  Derecho  y 
Leyes  de  los  Romanos,  en  cuanto  no  fueren  contra  la  nues- 
tra, para  que  la  policía  crezca,  las  demasías  se  repriman, 
las  virtudes  se  premien , se  castiguen  los  vicios , y la  justi- 
cia se  administre  por  establecimientos  que  no  admiten  pa- 
sión , ni  enojo,  ni  coecho  , con  método  seguro  y estilo 
cierto  y universal. 

Lo  tercero,  que  para  el  mejor  uso  del  rompimiento 
en  las  batallas,  se  dejen  los  alfanges  corvos  por  las  es- 
padas de  los  españoles,  pues  son  en  la  ocasión  para  la 
defensa,  y la  ofensa  mas  hábiles  , ahorrando  con  las  es- 
tocadas grandes  rodeos  de  los  movimientos  circulares; 
por  lo  cual  , llegando  á las  manos  con  los  españoles, 
que  siempre  han  usado  mucho  mejor  que  todas  las  na- 
ciones esta  destreza,  hemos  padecido  grandes  estragos;  y son 
Tomo  III.  26 
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las  espadas  mucho  mas  descansadas  al  pulso  y á la  cinta. 

Lo  cuarto,  para  conservar  la  salud  y cobrarla  si  se  pier- 
de, conviene  alargar  en  todo,  y en  todas  maneras  el  uso  de 
beber  vino,  por  ser  con  moderación  el  mejor  vehículo  del 


alimento,  y la  mas  eficaz  medicina;  y para  aumentar  la  ren- 
ta del  Gran  Señor,  y de  sus  vasallos  con  el  trajino,  el 
tesoro  mas  numeroso : por  ser  las  viñas  artífices  de  mu- 
chos licores  diferentes  con  sus  frutos,  y en  todo  el  mun- 
do mercancía  forzosa ; y para  esforzar  los  espíritus  al  co- 
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rage  de  la  guerra,  y encender  la  sangre  en  hervores  te- 
merarios , mas  eficaces  que  el  Anfión , y mas  racionales;  á 
que  no  debe  obstar  la  prohibición  de  la  ley  , en  que  se  ha 
empezado  á dispensar:  y para  que  se  disponga,  se  dará  in- 
terpretación conveniente  y ajustada.  Y ofrecemos  para  la 
disposición  de  todo  lo  referido  arbitrios,  y artífices  que  lo 
dispongan,  sin  costa,  ni  inconveniente  alguno,  asegurando 
gloriosos  aumentos,  y esplendor  inestimable  á todos  los  rei- 
nos del  Gran  Emperador  de  Constantinopla.  Acabando  de 
pronunciar  esta  palabra  postrera,  se  levantó  Sinan  rey  re- 
negado; y encendido  en  corage  rabioso  dijo:  Si  todo  el  in- 
fierno se  hubiera  conjurado  contra  la  monarquía  de  los  Tur- 
cos, no  hubiera  pronunciado  cuatro  pestes  mas  nefandas  que 
las  que  acaba  de  proponer  este  perro  Morisco , que  entre 
cristianos  fue  mal  moro,  y entre  moros  quiere  ser  mal  cris- 
tiano. En  España  quisieron  levantarse  estos;  aqui  quieren 
derribarnos.  No  fue  aquella  mayor  causa  de  espulsion  que 
esta:  justo  será  desquitarnos  de  quien  nos  los  arrojó  con 
volvérselos.  No  pretendió  con  tan  último  fin  Don  Juan  de 
Austria  acabar  con  nuestras  fuerzas  cuando  en  Lepanto, 
derramando  las  venas  de  tantos  Genízaros,  hizo  nadar  en 
sangre  los  peces,  y á nuestra  costa  dió  competidor  al  mar 
Bermejo.  No  con  enemistad  tan  rabiosa  elPersiano  con  tur- 
bante verde  solicita  la  desolación  de  nuestro  imperio.  No 
Don  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna,  Virey  de  Sicilia  y Ñá- 
peles, siendo  terror  del  mundo,  procuró  con  tan  eficaces 
medios,  horrendo  en  galeras,  naves  ó infantería  armada, 
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con  su  nombre  formidable  esconder  en  noche  eterna  nues- 
tras lunas,  que  borró  tantas  veces,  cuando  de  temor  de  sus 
vajeles  se  aseguraban  las  barcas  desde  Estambor  á Pera;  co- 
mo tú,  marrano  infernal,  con  esas  cuatro  proposiciones  que 
has  ladrado.  Perro,  las  Monarquías  con  las  costumbres  que 
se  fabrican  se  mantienen.  Siempre  las  han  adquirido  Capi- 
tanes, siempre  las  han  corrompido  bachilleres.  De  su  espa- 
da, no  de  su  libro,  dicen  los  Reyes  que  tienen  sus  domi- 
nios: los  Ejércitos,  no  las  Universidades , ganan  y defien- 
den victorias;  y no  disputas,  los  hacen  grandes  y formida- 
bles. Las  batallas  dan  reinos  y coronas;  las  letras,  grados  y 
borlas.  En  empezando  una  República  á señalar  premios  á 
las  letras,  se  ruega  con  las  dignidades  á los  ociosos,  se  hon- 
ra la  astucia,  se  autoriza  la  malignidad,  se  premia  la  nego- 
ciación , y es  fuerza  que  dependa  el  victorioso  del  gradua- 
do, el  valiente  del  doctor,  y la  espada  de  la  pluma.  En  la 
ignorancia  del  pueblo  está  seguro  el  dominio  de  los  prínci- 
pes: el  estudio  que  los  advierte,  los  amotina.  Vasallos  doc- 
tos, mas  conspiran  que  obedecen : mas  examinan  al  Señor 
q*ue  le  respetan : en  entendiéndole,  osan  despreciarle  : en 
sabiendo  qué  es  libertad,  la  desean:  saben  juzgar  si  merece 
reinar  el  que  reina,  y aquí  empiezan  á reinar  sobre  su  prín- 
cipe. El  estudio  hace  que  se  busque  la  paz  porque  la  ha 
menester;  y la  paz  procurada  induce  la  guerra  mas  peligro- 
sa. No  hay  peor  guerra  que  la  que  padece  el  que  se  mues- 
tra codicioso  de  la  paz : con  las  palabras  , y embajadas,  pi- 
de esta,  y negocia  con  el  temor  de  los  ruegos  la  otra.  En 
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dándose  una  nación  á doctos  y escritores,  el  gamo  pelado 
vale  mas  que  los  mosquetes  y lanzas,  y la  tinta  escrita,  que 
la  sangre  vertida;  y al  pliego  de  papel  firmado  no  le  re- 
siste el  peto  fuerte  , que  se  burla  de  las  cóleras  del  fuego;  y 
una  mano  cobarde  por  un  canon  tajado  se  sorbe  desde  el 
tintero  las  honras  , las  rentas,  los  títulos  y las  grandezas. 
Mucha  gente  baja  se  ha  vestido  de  negro;  en  los  tinteros  de 
muchos  son  los  algodones  solares:  muchos  Títulos  y Estados 
descienden  del  burragear.  Roma,  cuando  desde  un  surco, 
que  no  cabia  dos  selemines  de  sembradura,  se  creció  en  Re- 
pública inmensa,  no  gastaba  Doctores,  ni  libros  , sino  sol- 
dados y armas.  Toda  fue  ímpetu  y nada  estudio.  Arrebata- 
ba las  mugeres  que  habia  menester,  sujetaba  lo  que  tenia 
cerca  , buscaba  lo  que  tenia  lejos.  Luego  que  Cicerón, 
Bruto,  Hortensio,  y César  introdujeron  la  parola,  y las  de- 
clamaciones, ellos  propios  la  turbaron  en  sedición,  y con 
las  conjuras  se  dieron  muerte  unos  á otros  , y otros  á sí 
mismos;  y siempre  la  República,  los  Emperadores  y el  Im- 
perio fueron  deshechos,  y por  la  ambición  de  los  elegantes 
aprisionados.  Hasta  en  las  aves  solo  padecen  prisión,  y jau- 
la las  que  hablan  y chirrean;  y cuanto  mejor  y mas  claro, 
mas  bien  cerrada  y cuidadosa.  Entonces,  pues,  los  estudios 
fueron  armerías  contra  las  armas:  las  oraciones  santifica- 
ban delitos  y condenaban  virtudes;  y reinando  la  lengua , log 
triunfos  yacían  só  el  poder  de  las  palabras.  Los  griegos  pa- 
decian  -la  propia  carcoma  de  las  letras  : siguieron  la  ambi- 
ción de  las  Academias:  estas  fueron  envidia  de  los  ejércitos. 
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y los  Filósofos  persecución  de  los  Capitanes:  juzgaba  el  in- 
genio á la  valentía:  halláronse  ricos  de  libros,  y pobres  de 
triunfos.  Dices  que  hoy  por  sus  grandes  autores  viven  los 
varones  grandes  que  tuvieron:  que  vive  su  lengua,  ya  que 
murió  su  Monarquía.  Lo  mismo  sucede  al  puñal  que  hiere 
al  hombre,  que  él  dura,  y el  hombre  acaba,  y no  es  con- 
suelo , ni  remedio  al  muerto.  Mas  valiera  que  viviera  la 
Monarquía  muda,  y sin  lengua,  que  vivir  la  lengua  sin  la 
Monarquía.  Grecia  y Roma  quedaron  ecos;  fórmanse  en  lo 
hueco  y vacío  de  su  magestad,  no  voz  entera,  sino  apenas 
cola  de  ausencia  de  la  palabra.  Estos  escritores  que  la  ala- 
baron, quedaron  después  de  alabarla  con  vida,  que  los  ta- 
sa el  lector  tan  breve , que  se  regula  en  unos  con  el  enten- 
dimiento, en  otros  con  la  curiosidad.  España,  cuya  gente  en 
los  peligros  siempre  fue  pródiga  del  alma,  ansiosa  de  mo- 
rir, impaciente  de  mucha  edad,  y despreciadora  de  la  vejez; 
cuando  con  incomparable  valentía  se  armó  en  su  total  ruina 
y vencimiento,  y poca  ceniza  derramada,  se  convocó  en 
rayo,  y de  cadáver  se  animó  en  portento:  mas  atendia  en 
dar  que  escribir,  que  en  escribir:  antes  á merecer  alaban- 
zas, que  á componerlas:  por  su  corage  hablaban  las  cajas 
y las  trompetas,  y toda  su  prosa  se  gastaba  en  Santiago, 
muchas  veces  repetido.  Ellos  admiraron  el  mundo  con  Vi- 
riato  y Sertorio  : dieron  esclarecidas  victorias  á Anibal;  y 
á César,  que  en  todo  el  orbe  de  la  tierra  habia  peleado  por 
la  honra,  obligaron  á pelear  por  le  vida;  y pasaron  de  lo 
l^osible  los  cncarccifuientos  del  valor,  y de  la  forlaleza  en 
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Numancia.  De  estas,  y de  otras  innumerales  hazañas  nada 
escribieron:  todo  lo  escribieron  los  romanos:  servíase  su 
valentía  de  agenas  plumas:  tomaron  para  sí  el  obrar:  de- 
jaron á los  Latinos  el  escribir,  y en  tanto  que  no  supieron 
ser  Historiadores,  supieron  merecerlos.  Inventóse  poco  há 
la  Artillería  contra  las  vidas  seguras  y apartadas,  falseando 
el  cal  y canto  de  las  murallas , y dando  mas  victorias  al 
certero,  que  al  valeroso.  Empero  luego  se  inventó  la  im- 
prenta contra  la  Artillería,  plomo  contra  plomo,  tinta  con- 
tra pólvora,  cañones  contra  cañones.  La  pólvora  no  hace 
efecto  mojada.  ¿Quien  duda  que  la  moja  la  tinta  por  donde 
bajan  las  órdenes  que  la  aprestan  y previenen?  ¿Quien  duda 
que  falta  el  plomo  para  balas,  después  que  se  gasta  en  mol- 
des fundiendo  letras  , y el  metal  en  láminas?  Pero  las  ba- 
tallas nos  han  dado  el  imperio,  y las  victorias  los  soldados, 
y los  soldados  los  premios.  Estos  se  han  de  dar  siempre 
á los  que  siempre  nos  han  dado  los  triunfos.  Quien  llamó 
hermanas  las  letras  y las  armas,  poco  sabia  de  sus  abolo- 
rios , pues  no  hay  mas  diferentes  linages  que  hacer  y de- 
cir. Nunca  se  juntó  el  cuchillo  á la  pluma,  que  este  no  la 
cortase;  mas  ella  con  las  propias  heridas  que  recibe  del 
acero,  se  venga  de  él.  Vilísimo  Morisco,  nosotros  deseamos 
que  entre  nuestros  contrarios  haya  muchos  que  sepan,  y 
entre  nosotros  muchos  que  venzan;  porque  de  los  enemigos 
queremos  la  victoria  y no  la  alabanza. 

Lo  segundo  que  propones  es  introducir  las  leyes  de  los 
Romanos.  Si  esto  consiguieras  , acabado  habias  con  todo. 
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Dividiérase  lodo  el  Imperio  en  confunsion  de  actores  y reos, 
y Jueces,  y sobre  Jueces,  y contra  Jueces.  Y en  la  ocupa- 
ción de  Abogados,  Pasantes,  Escribientes,  Relatores,  Pro- 
curadores, Solicitadores,  Secretarios,  Escribanos,  Oficiales, 
y Alguaciles,  se  agotarán  las  gentes  ; y la  guerra,  que  hoy 


escoge  personas,  será  forzada  á servirse  de  los  inútiles,  y 
desechados  del  ocio  contencioso.  Habrá  mas  pleitos  , no 
porque  habrá  mas  razón,  sino  porque  habrá  mas  leyes.  Con 
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nuestro’ estilo  tenemos  la  paz  que  habernos  menester,  y la 
guerra  que  los  otros  queremos  que  tengan:  las  leyes  por  sí 
buenas  son  y justificadas;  mas  habiendo  Legistas,  todas  son 
tontas  y sin  entendimiento.  Esto  no  se  puede  negar,  pues 
los  mismos  Jurisprudentes  lo  confiesan  todas  las  veces  que 
dan  á la  ley  el  entendimiento  que  quieren  , presuponiendo 
que  ella  por  sí  no  lo  tiene.  No  hay  Juez  que  no  afirme  que 
el  entendimiento  de  la  ley  es  suyo;  y con  decir  que  se  le  dan, 
suponen  que  no  le  tienen.  Yo  renegado  soy,  y cristiano  fui, 
y depongo  de  vista,  que  no  hay  ley  civil  ni  criminal,  que  no 
tenga  tantos  entendimientos  como  Letrados,  como  Glosado- 
res,- Comentadores  y Jueces;  y á fuerza  de  entendimientos 
que  la  achacan  , la  falta  el  que  tiene,  y queda  mentecata. 
Por  esto  al  que  condenan  en  el  pleito,  le  condenan  en  lo  que 
le  pide  el  contrario,  y en  lo  que  no  le  pide,  pues  se  lo  gas- 
ta la  defensa;  y nadie  ganó  pleito  sin  perder  en  él  todo' lo 
que  gasta  en  ganarle;  y todos  pierden,  y en  todo  se  pierde.. 
Y cuando  falta  razón  para  quitar  á uno  lo  que  posee , so- 
bran leyes,  que  torcidas  ó interpretadas,  inducen  el  pleito, 
y le  padecen  igualmente  el  que  le  busca,  y el  que  le  huye. 
Véase  qué  dos  proposiciones  nos  encaminaba  el  agradeci- 
miento del  Morisco. 

Lo  tercero  fué,  que  dejásemos  los  alfanges  por  las  espadas. 
En  esto , como  no  habia  muy  considerable  inconveniente , no 
hallo  utilidad  considerable  para  que  se  haga.  Nuestro  carác- 
ter es  la  media  luna ; este  esgrimimos  en  los  afanges.  Usar  de 
los  trages  y costumbres  de  los  enemigos , ceremonia  es  de  es- 
7 orno  IIL  27 
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clavos , y Irage  de  vencidos ; y por  lo  menos  es  premisa  de  lo 
uno  ó de  lo  otro.  Si  hemos  de  permanecer , arrimémonos  al 
aforismo  que  dice:  Lo  que  siempre  se  hizo  y siempre  se  haga; 
pues  obedecido,  preserva  de  novedades.  Pique  el  Cristiano,  y 
corte  el  Turco , y este  Morisco,  que  arrojó  aquel , este  le  em- 
pale. 

En  cuanto  al  postrer  punto,  que  toca  en  el  uso  de  las  vi- 
ñas y del  vino,  allá  se  lo  haya  la  sed  con  el  Alcorán.  No  es 
poco  lo  que  en  esto  se  permite  dias  há ; pero  advierto,  que 
si  universalmente  se  dá  licencia  al  beber  vino,  yálastaber- 
nas,  servirá  de  que  paguemos  el  agua  cara,  y bebamos  á 
precio  de  lagares  los  pozos  por  azumbres.  Mi  parecer  es, 
según  lo  propuesto,  que  este  malvado  perro  aborrece  mas  á 
quien  le  acoge,  que  á quien  le  expele. 

Oyéronle  todos  con  gran  silencio.  El  Morisco  estaba  muy 
trabajoso  de  semblante  , y toda  la  frente  rociada  de  trasudo- 
res de  miedo;  cuando  Halí,  primer  Visir,  que  estaba  mas  ar- 
rimado á las  cortinas  del  Gran  Señor , después  de  haber  con- 
sultado su  semblante,  dijo : Esclavos  Cristianos,  ¿qué  decís  de 
lo  que  habéis  oido  ? ellos,  viendo  la  ceguedad  de  aquella 
engañada  nación,  y que  amaban  la  barbaridad,  y ponian  la 
conservación  en  la  tiranía,  y en  la  ignorancia,  aborreciéndo  la 
gloria  de  las  letras,  y la  justicia  de  las  leyes,  hicieron  que 
por  todos  respondiese  un  Caballero  Español , de  treinta  años 
de  prisión,  con  tales  p9labras : Nosotros  Españoles,  no  hemos 
de  aconsejaros  cosa  que  os  esté  bien ; que  sería  ser  traidores 
á nuestro  Monarca,  faltar  á nuestra  Religión;  ni  os  hemos  de 
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engañar , porque  no  necesitamos  de  engaños  para  nuestra 
defensa:  los  Cristianos  dispuestos  estamos  á aguardar  la  muer- 
te en  este  silencio  inculpable.  El  Gran  Señor,  cogido  de  la 


HORA,  y corriendo  las  cortinas  de  su  solio  (cosa  nunca  vis- 
ta ) con  voces  enojadas  dijo:  Esos  Cristianos  sean  libres: 
válgales  su  generosa  bondad  por  rescate : vestirlos,  y socor- 
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rerlos  para  su  navegación  con  grande  abundancia  de  las 
haciendas  de  todos  los  Moriscos ; y á ese  perro  quemareis 
vivo,  porque  propuso  novedades ; y se  publicará  por  irre- 
misible la  propia  pena  en  los  que  le  imitáren.  Yo  elijo  ser 
llamado  bárbaro  vencedor,  y renuncio  que  me  llamen  docto 
vencido  : saber  vencer,  ba  de  ser  el  saber  nuestro;  que  pue- 
blo idiota  es  seguridad  del  tirano.  Y mando  á todos  los  que 
habéis  estado  presentes,  que  os  olvidéis  de  lo  que  oísteis  al  Mo- 
risco : obedezcan  mis  órdenes  las  potencias  como  los  sentidos 
y acobardad  con  mi  enojo  vuestras  memorias.  Dió  con  esto  la 
HORA  á todos  lo  que  merecian : á los  bárbaros  infieles  obs- 
tinación en  su  ignorancia,  á los  Cristianos  libertad  y premio, 
y al  Morisco  castigo. 

Holandeses  en  Chile, 

Dió  una  tormenta  en  un  puerto  de  Chile  con  un  navio  de 
Holandeses,  que  por  su  sedición  y robos , son  propiamente 
dádiva  de  las  borrascas,  y de  los  furores  del  viento.  Los  Indios 
de  Chile,  que  asistían  á la  guarda  de  aquel  puerto,  como 
gente  que  en  aquel  mundo  vencido  guarda  belicosamente  su  li- 
bertad para  su  condenación  en  su  idolatría,  embistieron  coñ 
armas  á la  gente  de  la  nave,  entendiendo  eran  Españoles, 
cuyo  imperio  les  es  sitio  , y á cuyo  dominio  preservan  escep- 
cion.  El  capitán  del  bajel  los  sosegó,  diciendo  eran  Holande- 
ses , y que  venian  de  parte  de  aquella  república,  con  embaja- 
da importante  á sus  Caziques,  y principales;  y acompañando 
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estas  razones  con  vino  generoso,  adobado  con  las  estaciones 
del  Norte  y ablandíindolos  con  butyro,  y otros  regalos,  fue- 


ron admitidos  y agasajados.  El  Indio  que  gobernaba á los  de- 
mas, fue  á dar  cuenta  á los  Magistrados  de  la  nueva  gente, 
y su  pretensión.  Juntáronse  todos  los  mas  principales,  y mu- 
cho pueblo , muy  en  orden  , con  las  armas  en  las  manos.  Es 
nación  tan  atenta  a lo  posible,  y tan  sospechosa  délo  aparen- 
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te,  que  reciben  las  embajadas  con  el  propio  aparato  que  á los 
ejércitos.  Entró  en  la  presencia  de  todos  el  capitán  del  navio 
acompañado  de  otros  cuatro  soldados,  y por  un  esclavo  in~ 
térpetre  le  preguntaron  quién  era,  de  dónde  venia,  á qué,  y 
en  nombre  de  quién.  Respondió  (no  sin  recelo  de  la  audien- 
cia belicosa: ) Soy  capitán  Holandés : vengo  de  Holanda,  re- 
pública en  el  último  Occidente,  á ofrecer  amistad  y comercio. 
Nosotros  vivimos  en  una  tierra  , que  la  miran  seca  con  in- 
dignación debajo  de  sus  olas  los  golfos : fuimos  pocos  años  há 
vasallos , y patrimonio  del  grande  Monarca  de  las  Españas  y 
nuevo  mundo  , donde  sola  vuestra  valentía  se  vé  fuera  del 
cerco  de  su  corona , que  compite  por  todas  partes  con  el  que 
dá  el  Solé  la  tierra.  Pusímonos  en  libertad  con  grandes  tra- 
bajos, porque  el  ánimo  severo  de  Felipe  II  quiso  mas  un 
castigo  sangriento  de  dos  señores,  que  tantas  Provincias  y Seño- 
río. Armónos  de  valor  la  venganza,  y con  guerras  de  sesenta 
años  y mas  continuas,  hemos  sacrificado  á estas  dos  vidas  mas 
de  dos  millones  de  hombres,  siendo  sepulcro  universal  de  Euro- 
pa las  campañas  y sitios  de  Flandes. 

Con  las  victorias  nos  hemos  hecho  Soberanos  señores  de 
la  mitad  de  sus  Estados , y no  contentos  en  esto  , le  hemos 
ganado  en  su  país  muchas  plazas  fuertes,  y muchas  tierras;  y 
en  el  Oriente  hemos  adquirido  grande  Señorío,  y ganádoleen 
el  Brasil  á Pernambuco  y á la  Parayba,  y hecho  nuestro  teso- 
ro del  palo , tabaco , y azúcar;  y en  todas  partes  de  vasallos 
suyos  nos  hemos  vuelto  su  inquietud.  Hemos  considerado  que 
no  solo  han  ganado  estas  infinitas  provincias  los  Españoles, 
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sino  que  en  tan  pocos  años  la  han  vaciado  de  innumerables 
poblaciones,  y pobládolas  de  gente  forastera,  sin  que  de  los 
naturales  guarden  aun  los  sepulcros  por  memoria;  y que  sus 
grandes  Emperadores,  Reyes,  Caziques,  y Señores  fueron 
desparecidos,  y borrados  en  tan  alto  olvido,  que  casi  los  es  - 
conde  con  los  que  nunca  fueron.  Vemos  que  vosotros  solos 
(ó  sea  bien  advertidos,  ó mejor  escarmentados)  os  mantenéis 
en  la  libertad  hereditaria  ; y que  en  vuestro  corage  se  defien- 
de á la  esclavitud  la  generación  Americana ; y como  es  natu- 


ral amar  cada  uuo  su  semejante,  y vosotros,  y mi  república 
sois  tan  parecidos  en  los  sucesos,  determinó  enviarme  portan 
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temerosos  golfos,  y tan  peligrosas  distancias,  á representa- 
ros su  afecto,  buena  amistad,  y segura  correspondencia,  ofre- 
ciéndoos (como  por  mí  os  ofrece)  para  vuestra  defensa  y 
pretensiones,  navios  y artillería,  capitanes  y soldados,  á 
quien  alaba,  y admírala  parte  del  mundo  que  no  los  teme;  y 
para  la  mercancía,  comercio  en  su  tierra  y Estados,  con  her- 
mandad y alianza  perpétua,  pidiendo  escala  franca  en  vuestro 
dominio,  y correspondencia  igual  en  capitulaciones  generales 
con  cláusula  de  amigos  á amigos,  y enemigos  de  enemigos; 
y por  mas  demostración,  en  su  poder  grande  os  aseguran  mu- 
chas repúblicas.  Principes,  y Reyes  con  ella  confederados. 

Los  dé  Chile  respondieron  con  agradecimiento,  diciendo 
que  para  oir  bastaba  la  atención,  mas  para  responder  aguar- 
daban las  resoluciones  del  Consejo : que  á otro  dia  se  les  res- 
pondería á aquella  hora.  Hízose  asi:  y elHolandés,  conociendo 
la  naturaleza  de  los  Indios  inclinada  á juguetes,  y curiosida- 
des, por  engaitarlos  la  voluntad,  los  presentó  barriles  de 
butyro,  quesos,  frasqueras  de  vino , espadas,  sombreros,  Y 
espejos,  y últimamente  un  tubo  óptico,  que  llaman  anteojo  de 
larga  vista,  encareciéndoles  su  uso,  y con  razón;  diciendo 
que  con  él  verían  las  naves  que  viniesen  á diez  y doce  leguas 
de  distancia,  y conocerían  por  los  trages  y banderas,  si 
eran  de  paz  ó de  guerra,  y lo  propio  en  la  tierra.  Añadieron 
que  con  él  verian  en  el  Cielo  estrellas  que  jamás  se  habian 
vislo,  y que  sin  él  no  podrían  verse : que  advertirían  distinta» 
y claras  manchas  que  en  la  cara  de  la  Luna  se  mienten  ojos  y 
boca , y en  el  cerco  del  Sol  una  mancha  negra ; y que  obra- 
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ba  estas  maravillas,  porque  con  aquellos  dos  vidrios  traía  a 
los  ojos  las  cosas  que  estaban  lejos , y apartadas  en  infinita 
distancia.  Pidiósele  el  Indio,  que  entre  todos  tenia  mejor  lu- 
gar: alargósele  el  Holandés  en  sus  puntos : doctrinóle  la  vista 
para  su  uso  y diósele.  El  Indio  le  aplicó  al  ojo  derecho ; y 
asestándole  á unas  montañas,  dió  un  grande  grito,  que  tes- 
tificó su  admiración  á los  otros,  diciendo  habia  visto  á distan- 
cia de  cuatro  leguas  ganados  , aves,  y hombres,  y las  penas 
y matas  tan  distintamente,  y tan  cerca  que  aparecian  con  el 
vidrio  postrero  incomparablemente  crecidos.  Estando  en  esto 
les  cojió  la  HORA;  y zurriándose  en  su  lenguage  , al  parecer 
razonamientos  coléricos,  el  que  tomó  el  anteojo  , con  él  en  la 
mano  izquierda,  habló  al  Holandés  tales  palabras:  Instrumento 
que  halla  mancha  en  el  Sol,  averigua  mentiras  en  la  Luna,  y 
descubre  lo  que  el  Cielo  esconde,  es  instrumento  reboltoso, 
es  chisme  de  vidrio,  y no  puede  ser  bien  quisto  del  Cielo: 
traer  á sí  lo  que  está  léjos,  es  sospechoso  para  los  que  esta- 
mos lejos:  con  él  debisteis  de  vernos  en  esta  grande  distancia, 
y con  él  hemos  visto  nosotros  la  intención  que  vosotros  reti- 
ráis tanto  de  vuestros  ofrecimientos:  con  este  artificio  espul- 
gáis los  elementos:  meteisos  de  mogollon  á reinar : vosotros 
vivís  enjutos  debajo  del  agua,  y sois  tramposos  del  mar.  No 
será  nuestra  tierra  tan  boba,  que  quiera  por  amigos  los  que 
son  malos  para  vasallos,  ni  que  fie  su  habitación  de  quien 
usurpó  la  suya  á los  peces.  Fuisteis  sujetos  ai  Rey  de  España^ 
y levantándoos  con  su  patrimonio,  os  precias  de  rebeldes,  y 

queréis  que  nosotros  con  necia  confianza  seamos  alimento  á 
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vuestra  traición.  Ni  es  verdad  que  nosotros  somos  vuestra  se- 
mejanza; porque  conservándonos  en  la  patria  que  nos  dio  na- 
turaleza, defendemos  lo  que  es  nuestro;  conservamos  la  li- 
bertad, no  la  hurtamos.  Ofrecéisnos  socorro  contra  el  Rey  de 
España,  cuando  confesáis  le  habéis  quitado  el  Brasil,  que  era 
suyo.  Si  á quien  nos  quitó  las  Indias,  se  las  quitáis , cuanta 
mayor  razón  será  guardarnos  de  vosotros,  que  de  él?  Pues 


advertid  que  América  es  una  ramera  rica  y hermosa,  y que 
pues  fué  adúltera  á sus  esposos,  no  será  leal  á sus  rufianes. 
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Los  cristianos  dicen  que  el  Cielo  castigó  á las  Indias  porque 
adoraban  á los  Idolos;  y los  Indios  decimos  que  el  cielo  ha  de 
castigar  á los  cristianos  porque  adoran  á las  Indias.  Pensáis 
que  lleváis  oro  y plata,  lleváis  envidia  de  buen  color,  y mise- 
ria preciosa.  Quitáisnos  para  tener  que  os  quiten  : por  lo  que 
sois  nuestros  enemigos  sois  enemigos  unos  de  otros.  Salid  con 
término  dedos  horas  de  este  puerto,  y si  habéis  menester  algo, 
decidlo,  y si  nos  queréis  grangear,  pues  sois  invencioneros,  in_ 
ventad  instrumento  que  nos  aparte  muy  lejos  lo  que  tenemos  cer  - 
cay  delante  de  los  ojos;  que  os  damos  palabra  que  con  este  que 
trae  á los  ojos  lo  que  está  lejos,  no  miraremos  jamás  á vues- 
tra tierra,  ni  á España.  Y llevaos  esa  espía  de  vidrio,  soplon 
del  firmamento;  que  pues  con  los  ojos  en  vosotros  vemos  mas 
de  lo  que  quisiéramos,  no  le  hemos  menester.  Y agradézcale 
el  Sol,  que  con  él  le  hallásteis  la  mancha  negra;  que  si  no, 
por  el  color  intentárades  acuñarle,  y de  plata  fina  hacerle 
doblon. 


Negros. 

Los  negros  se  juntaron  para  tratar  de  su  libertad,  cosa 
que  tantas  veces  han  solicitado  con  veras.  Convocáronse  en 
numeroso  concurso.  Uno  de  los  mas  principales,  que  entre 
los  demas  interlocutores  bayetas,  era  negro  limiste  , y habia 
propuesto  esta  pretensión  en  la  corte  romana,  dijo  : Para 
nuestra  esclavitud  no  hay  otra  causa  sino  la  color  , y la  color 
es  accidente,  y no  delito:  cierto  es  que  no  dan  los  que  nos 
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cautivan  otra  color  á su  tiranía,  sino  nuestro  color,  siendo 
efecto  de  la  asistencia  de  la  mayor  hermosura,  que  es  el  Sol, 
Menos  son  causa  de  esclavitud  cabezas  de  borliila,  y pelo  en 
borujones,  narices  despachurradas,  y hocicos  góticos.  Mu- 
chos blancos  pudieran  ser  esclavos  por  estas  tres  cosas,  y fue- 
ra mas  justo  que  lo  fueran  en  todas  partes  los  naricísimos, 
que  traen  las  caras  con  proas,  y se  suenan  un  peje  espada, 
que  nosotros  que  traemos  los  catarros  á galas,  y somos  con- 
trasayones. ¿Por  qué  no  consideran  los  blancos,  que  si  uno 
de  nosotros  es  borron  entre  ellos,  uno  de  ellos  será  mancha 
entre  nostros?  Si  hicieran  esclavos  á los  mulatos,  aun  tuvie- 
ran disculpa,  que  es  canalla  sin  Rey,  hombres  crepúsculos 
entre  anochece  y no  anochece,  la  estraza  de  los  blancos,  los 
borradores  de  los  trigueños,  el  casi  casi  de  los  negros,  y el 
triz  de  la  tizne.  De  nuestra  tinta  han  florecido  en  todas  eda- 
des hombres  admirables  en  armas  y letras,  virtud  y santidad. 
No  necesita  su  noticia  de  que  yo  refiera  su  catálogo.  Ni  se 
puede  negar  la  ventaja  que  hacemos  á los  blancos  en  no  con- 
tradecir á la  naturaleza  la  librea  que  dió  á los  pellejos  de  las 
personas.  Entre  ellos  las  mugeres,  siendo  negras  ó morenas, 
se  blanquean  con  guisados  de  albayalde;  y las  que  son  blan- 
cas, sin  hartarse  de  blancura,  se  nievan  de  solimán.  Nues- 
tras mugeres  solas,  contentas  con  su  tez  anochecida,  saben 
ser  hermosas  oscuras,  y en  sus  tinieblas:  con  la  blancura 
délos  dientes,  esforzada  en  lo  tenebroso,  imitan  centellando 
con  la  risa  las  galas  de  la  noche.  Nosotros  no  desmentirnos 
las  verdades  del  tiempo;  ni  con  embustes  asquerosos  somos 
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reprensión  de  la  pintura  de  los  nueve  meses.  ¿Por  qué, 
pues,  padecemos  desprecios,  y miserable  castigo?  Esto  deseo 
que  consideréis,  mirando  cual  medio  seguirá  nuestra  razón 
para  nuestra  libertad  y sosiego.  Cogiólos  la  HORA;  y levan- 


tándose un  negro,  en  quien  la  tropelía  de  la  vejéz  mostraba 
con  las  canas,  contra  el  común  axioma,  que  sobre  negro  hay 
tintura,  dijo:  Despáchense  luego  Embajadores  á todos  los 
Reinos  de  Europa,  los  cuales  propongan  dos  cosas:  La  pri- 
mera, que  si  la  color  es  causa  de  la  esclavitud,  que  se  acuer- 
den de  los  bermejos,  á imitación  de  Judas,  y se  olviden  délos 
negros  á imitación  de  uno  de  los  tres  Reyes  que  vinieron  á 
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Belén,  y pues  el  refrán  manda  que  de  aquel  color  no  baya 
gato  ni  perro,  mas  razón  será  que  no  haya  hombre  ni  mu- 
ger:  y ofrezcan  de  nuestra  parte  arbitrios  para  que  en  muy 
poco  tiempo  los  bermejos,  con  todos  sus  arrabales  se  consu- 
man. La  segunda,  que  tomen  casta  de  nosotros,  y aguando 
sus  bodas  con  nuestro  tinto,  hagan  casta  aloque,  y empiecen 
á gastar  gente  prieta,  escarmentados  de  blanquecinos  y ce- 
nicientos , pues  el  ampo  de  los  Flamencos  y Alemanes  tiene 
revuelto  y perdido  el  mundo,  coloradas  con  sangre  las  cam- 
pañas, y hirviendo  en  traiciones,  y heregías  tantas  Naciones: 
y en  particular  acordarán  lo  boquirrubio  de  los  Franceses^ 
y vayan  advertidos  los  nuestros,  si  los  estornudaren,  de  con- 
solarse con  el  tabaco,  y responder:  Dios  nos  ayude,  gastando 
en  sí  propios  la  plegaria. 

Inglaterra. 

El  serenísimo  Bey  de  Inglaterra , cuya  Isla  es  el  mejor 
lunar  que  el  Océano  tiene  en  la  cara,  juntando  el  Parlamento 
en  su  palacio  de  Londres,  dijo:  Yo  me  hallo  Rey  de  unos  Es- 
tados que  abraza  sonoro  el  mar,  que  aprisionan,  y fortifican 
las  borrascas:  Señor  de  unos  reinos,  públicamente  de  la  re- 
ligión reformada,  secretamente  Católicos.  Sospecho,  aunque 
no  la  veo,  la  división  espiritual  en  mis  vasallos:  temo  que 
están  afectos  á Roma  sus  corazones,  y que  aquella  ciudad 
con  las  llaves  de  San  Pedro  se  pasea  por  los  retraimientos  de 
Londres.  Esto  para  mí  es  tanto  mas  peligroso,  cuanto  mas 
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oculto.  Veo  con  ojos  enconados  crecer  en  muy  poderosa  re- 
pública la  rebelión  de  los  Holandeses.  Conozco  que  mi  envidia 
y la  de  mis  ascendientes  contra  la  grandeza  de  España,  de 
menudo  marisco  los  ha  vuelto  en  estatura  (como  dice  Juve- 
nal)  mayor  que  la  ballena  británica.  Véolos  introducidos  en 
cáncer  de  las  dos  Indias,  y padezco  los  piojos  que  me  comen 
porque  los  crié.  Sé  que  de  sus  dominios  hurtados  tienen  flo- 
ta los  mas  años,  y algunos  las  flotas  enteras,  ó buena  parte 
de  las  que  trae  el  Rey  Católico,  y que  les  es  copioso  tesoro 
esta  arrebatiña.  En  la  tierra  son  por  el  ejercicio  de  tantos 
años  soldados,  con  crédito  de  innumerables  victorias,  á quienes 
hace  la  esperiencia  en  el  obedecer  doctos  y suficientes  para 
mandar.  Por  el  mar  los  cuento  innumerables  en  bajeles,  é ini- 
mitables en  fortuna:  incontrastables  en  consejo,  y superiores 
en  reputación  militar.  Por  otra  parte,  veo  al  Rey  de  Francia 
mi  vecino  (á  quien  por  las  pretensiones  antiguas  aborrezco) 
aspirar  al  Imperio  de  Alemania,  y al  de  Roma:  introducido 
en  Italia,  y en  ella  con  puestos,  ejércitos,  y séquitos  de  algu- 
nos de  los  potentados,  y acariciado  al  parecer  de  los  buenos 
semblantes  del  Pontífice.  Es  mancebo  nacido  á las  armas,  y 
crecido  en  ellas;  que  en  la  edad  que  le  pudieron  ser  jugue- 
tes , le  fueron  triunfos.  Considérele  con  unido  vasallaje  por 
haber  demolido  todas  las  fortificaciones,  hasta  las  inespugna- 
bles  délos  Hugotones,  Luteranos,  y Calvinistas,  y dejado  el 
dominio  y potestad  en  solos  católicos.  No  por  esto  le  juzgo 
buen  católico,  antes  le  presumo  astuto  político,  y en  su  inte- 
rior me  persuado  es  comodista,  que  mira  solo  á sus  conve- 
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üíencías,  y que  cree  en  lo  que  desea,  y no  en  lo  que  adora: 
religión  que  tienen  muchos  debajo  del  nombre  de  otra  reli- 
gión. Esto  disimula,  porque  como  su  intento  es  tomar  á Mi- 


lán, y á Nápoles  mañosamente,  ha  asistido  en  su  reino  á lo» 
católicos,  por  ser  sin  comparación  la  mayor  parte:  débenlo  al 
número  no  á la  doctrina.  Acompáñase  del  celo  católico,  por 
ser  este  título  disposición  para  distilar  en  Italia  poco  á poco 
su  codicia  de  dominios;  y debe  su  crecimiento  tanto  á su  hi- 
pocresía como  á su  valor.  En  Alemania,  llamando  á los  Sue. 
eos,  y amotinando  al  de  Sajonia,  y al  de  Brandemburgo, 
y al  Langrave,  ha  jurado  in  verbo  IMcri.  Viendo  estos 
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Para  usurpar  los  estados  del  duque  de  Lorena  se  aplicó  cá 
la  conciencia  de  Calaino,  con  esto  es  el  Jano  de  la  religión, 
que  con  una  cara  mira  al  turco,  y con  otra  al  Papa, 
lirviéndole  de  calzador  de  púrpura  para  calzarse  aque- 
lla corte  el  cardenal  Richelieu,  viendo  esto  me  crece 
arrugada  en  gran  volúmen  la  nariz,  considerando  que 
para  sus  intentos  no  ha  hecho  caso  de  mi  poder  y afini_ 
dad,  y se  ha  abrigado  con  la  buena  dicha  de  los  holandeses, 
despreciando  á Inglaterra,  como  si  tuviese  en  su  mano  otra 
doncella  milagrosa  (Juan  de  Are,  á quien  la  mala  traducción 
jlama  Poncella).  Todas  estas  acciones  son  á mi  paladar  de  tan 
mal  sabor,  y de  tan  desabrida  dentera,  que  me  amarga  el 
aire  que  respiro;  y con  el  suceso  de  la  isla  de  Res,  tengo  la 
memoria  con  ascos.  No  halla  la  confederación  con  quien  jun  - 
tar mis  filos  para  ser  tijera,  que  cercene  al  uno  y al  otro, 
sino  esconel  reydeEspaña,  inmenso  monarca,  y sumamente 
podoreso  y rico  , señor  de  las  mas  belicosas  naciones  del 
mundo,  príncipe  en  edad  floreciente.  Advierto  empero,  que 
la  restitución  del  palatinato  me  tiene  empeñada  la  sangre  y 
la  reputación;  y esta  no  la  puedo  esperar  de  los  católicos,  y 
por  eso  la  puedo  dudar  de  los  españoles,  y de  los  imperia- 
les, por  diferencia  de  las  religiones,  y el  gran  hastío  que 
muestran  los  protestantes  de  mas  á la  casa  de  Austria;  y por 
mí  sospecho  que  el  rey  de  España  no  habrá  olvidado  mi  ida 
á su  corte,  pues  no  olvido  yo  mi  vuelta  á la  mia,  de  que  es 
recuerdo  la  entrada  de  mis  btijeles  en  Cádiz.  Yo  querria  vol- 
ver á cerrar  en  sus  orillas  al  cristianísimo,  que  con  grande 
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avonida  lia  salido  de  madre,  y csplajádose  por  toda  Europa, 
y juntamente  reducir  á su  principio á los  holandeses.  Quiero 
me  aconsejéis  el  mejor  y mas  eficaz  medio,  advirtiendo  estoy 
determinado,  no  solo  á salir  en  persona,  sino  codicioso  de 
salir;  ponpie  creo  que  el  príncipe,  que  teniendo  guerra  for- 
zoza,  no  aconqiaña  su  gente,  condena  á soldados  sus  vasallos 
en  vez  de  hacerlos  soldados;  y conducidos  por  este  castigo, 
mas  padecen  que  hacen,  y los  obliga  á que  igualmente  espe- 
ren su  libertad,  y su  venganza  del  ser  vencidos  que  del  ser 
vencedores.  De  llevar  éxitos  á enviarlos,  vá  la  diferencia  que 
de  veras  á burlas.  Juicioso  es  el  de  los  sucesos:  respondedme 
á la  necesidad  común,  sin  hablar  con  mi  descanso,  ni  oiga 
yo  en  vuetro  sentir  fines  particulares:  informadme  los  oidos, 
no  me  los  embaracéis.  Todos  quedaron  suspensos  en  silencio 
reverente  y cuidadoso,  confiriendo  en  secreto  la  resolución; 
cuando  el  gran  Presidente  con  estas  palabras  dio  principio  á 
la  respuesta:  Vuestra  Magestad  (Serenísimo  Señor)  ha  sabido 
preguntar  de  manera,  que  nos  ha  enseñado  á saberle  res- 
ponder; arte  de  tanto  precio  en  los  reyes,  que  es  artífice  de 
todo  buen  conocimiento  y desengaño.  Señor,  la  verdad  es  una 
sola  y clara:  pocas  palabras  la  pronuncian,  muchas  la  con- 
funden: ella  rompe  poco  silencio,  y la  mentira  deja  poco  por 
romper.  Todo  lo  que  habéis  considerado  en  el  rey  de  Fran- 
cia, y en  los  holandeses,  es  desvelo  de  Real  providencia.  El 
peligro  inminente  pide  resolución  varonil  y velóz.  El  rey  de 
España  es  hoy  para  vuestros  designios  vuestra  sola  confede- 
ración; y sumamente  eficaz,  si  vos  en  persona  asistís  con  él 
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á la  mortificación  de  estos  dos  malos  vecinos.  Y advertid, 
que  mandar  y hacer,  son  tan  diferentes  como  obras  y pala- 
bras. Confieso  que  vuestra  sucesión  es  muy  infame  para 


dejada;  pero  es  menor  inconveniente  dejarla  tierna,  quesien- 
do  padre  acompañarla  niño.  No  bien  hubo  pronunciado  estas 
últimas  palabras,  cuando  levantándose  sobre  su  báculo  un 
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senador,  marañado  lodo  el  seno  con  las  canas  de  su  barba, 
la  cabeza  en  el  pecho,  y la  corcova  en  que  le  babian  los  años 
doblado  la  espalda  en  el  lu^ar  de  la  cabeza,  dijo;  Mal  puede 


disculparse  de  temerario  eJ  Consejo,  de  que  Su  Majestad  sal- 
ga en  persona,  cuando  sus  Reinos  están  minados  de  católicos 
encubiertos,  cuyo  número  es  grande  á lo  que  se  sabe,  infi- 
nito álo  que  se  sospecha,  y verdaderamente  formidable  por 
desprecio  en  que  tienen  la  vida,  y el  precio  que  se  aseguran 
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en  la  muerte:  los  tormentos  se  han  cansado  en  sus  cuerpos, 
no  sus  cuerpos  en  los  tormentos:  entre  ellos,  por  su  religión, 
los  despedazados  persuaden,  y no  escarmientan.  Esto  saben 
las  horcas,  los  cuchillos,  y las  llamas,  que  buscaron  ansiosos, 
y padecieron  constantes.  Pues  si  en  tierra  por  todas  partes 
prisionera  del  mar,  y en  presencia  de  sus  reyes,  tantas  veces 
han  conspirado  para  resistirse,  qué  harán  si  sale,  y los  de- 
sembaraza de  su  persona?  Vasallos  tiene  vuestra  Magestad  de 
quien  puede  liar  cualquier  empresa:  enviad  con  pié  de  ejér- 
cito de  nuestra  religión  los  mas  importantes  de  los  que  se  en- 
tienden son  católicos;  (|ue  con  esto  irá  su  intención  sujeta,  y 
vuestros  reinos  con  menos  enemigos  dentio.  No  aventuréis 
vuestra  persona,  en  que  se  aventura  todo,  y en  (|ue  todo  se 
restaura;  que  yo  del  parecer  del  presidente  colijo  (jue  ma- 
quina comocatólico,  no  que  responde  como  ministro.  Albo- 
rotáronse, y en  esta  disensión  los  cogió  la  fuerza  de  la  HO- 
RA; y demudándose  de  color  el  rey,  dijo:  Vosotros  dos,  en 
lugar  de  aconsejarme,  me  habéis  desesperado.  El  uno  dice 
que  si  no  salgo,  me  (juitarán  el  reino  los  enemigos:  el  otro 
que  si  salgóme  le  quitarán  los  vasallos;  de  suerte,  que  túquie- 
res  que  tema  mas  á mis  súbditos  que  á mis  contrarios.  Suma- 
mente es  miserable  el  estado  en  que  me  hallo:  lo  que  resta 
es  que  cada  uno  de  vosotros,  con  término  de  un  dia  natural, 
me  diga  quien  y qué  cosas  me  tienen  reducido  á esta  des- 
ventura, nombrando  las  personas  y las  causas,  sin  perdo- 
náros  unos  á otros,  ó yo  sospecharé  sobre  todos:  por<jue  la 
culpa  no  sale  de  lo  que  me  aconsejáis;  que  yo  e.stoy  resuelto 
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á atender  á la  dirección  de  mis  conveniencias  dentro  y fuera 
de  mis  reinos.  Sale  el  rey  de  Francia  sin  sucesión,  y sin  es- 
peranzas de  ella,  que  puedan  entristecer  á su  hermano,  y 
deja  á un  reino  por  tantas  causas  dividido  en  parcialidades; 
toda  la  nobleza  manchada  con  la  sangre  de  Mommorensi;  lo* 
hereges  sujetos,  mas  no  desenojados;  los  pueblos  despojados 
de  tributos,  y todo  el  reino  en  opresión  de  las  demasías  de 
un  privado:  y yo  que  tengo  sucesión,  y menores  y menos 
sensibles  inconvenientes,  estaré  arrullando  mis  hijos,  y aten- 
diendo á sus  dijes  y juguetes?  Porque  me  he  dejado  en  el 
ocio,  y porque  no  he  salido,  me  son  Francia  y Holanda  for- 
midables: si  no  salgo,  me  serán  ruina:  si  me  quedo  por  temor  de 
mis  vasallos,  yo  los  aliento  á mi  desprecio.  Si  mis  enemigos  se 
aseguran  de  que  no  puedo  salir,  no  podré  asegurarme  de  mis 
enemigos;  y por  lo  menos,  si  salgo  y me  pierdo,  lograré  la 
honra  de  la  defensa,  y escusaré  la  infamia  de  la  vileza.  El 
Rey  que  no  asiste  á su  defensa,  disculpa  á los  que  no  le  asis- 
ten: contra  razón  castiga  á quien  le  imita,  y contra  lo  que 
fué  Maestro,  no  puede  ser  Juez,  ni  castigar  lo  que  de  su 
persona  aprenden  los  que  para  desamparar  su  defensa  le  obe- 
decen Maestro.  Idos  todos  luego,  y consultad  con  vuestras 
obligaciones  mi  Real  servicio,  anteponiéndole  á vuestras  vi- 
das, y á mi  descenso;  que  os  aseguro  hacer  á vuestra  verdad, 
cuanto  mas  rigurosa,  mejor  recibiento,  y no  me  embaracéis 
con  el  achaque  de  llevar  toda  la  Nobleza  conmigo;  pues 
los  acontecimientos  afirman,  que  nadie  lo  juntó  en  la  guerra 
que  no  lo  perdiese  y se  perdiese.  Los  anillos  que  se  midieron 
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por  fanegas  en  Cannas,  lo  testifican  con  las  lágrimas  de  Ro- 
ma: el  bosque  de  Pavía,  hecho  sepulcro  de  toda  la  Nobleza 
Je  Francia,  y de  la  libertad  de  su  Rey:  la  Armada  Española 
con  el  Duque  de  Medina-Sidonia,  viniendo  á invadir  estos 
Reinos,  dejó  en  estos  mares  tan  miserables  despojos;  el  Rey 
Don  Sebastian,  que  en  Africa  se  perdió,  y sus  Reinos,  con 
su  Nobleza  toda.  Los  Nobles  juntos  inducen  confusión,  oca- 
sionan ruina;  porque  no  sabiendo  mandar,  no  quieren  obede- 
cer, y estragan  en  presunciones  desvanecidas  la  disciplina 
militar.  Llevaré  pocos  y esperimentados;  los  demás  quedarán 
por  freno  délos  hervores  populares,  y triaca  de  los  noveleros. 
Gente  que  piensa  que  me  engaña  en  darme  su  vida  por  un 
real  cada  dia,  es  el  aparato  que  me  importa:  mi  tesoro,  pone 
demanda  á mi  Patrimonio,  porque  fue.  Bueno  fuera  que  to- 
da la  Nobleza  estuviera  ejercitada,  mas  no  seguro:  los  par- 
ticulares no  han  de  dar  las  armas  á los  locos,  ni  los  Reyes  á 
los  nobles:  llevad  esto  entendido,  y ahorrará  distraimientos 
vuestro  discurso,  y mi  determinación  tiempo. 

Sinagoga  \j  Judíos. 

En  Salonique,  Ciudad  de  Levante,  que  escondida  en  el 
último  seno  del  golfo  á que  dá  nombre,  yace  en  el  dominio 
del  Emperador  de  Constantinopla,  hoy  llamada  Essambor, 
convocados  en  aquella  Sinagoga  los  Judíos  de  toda  Europa 
por  Rabbi  Saadias,  y Rabbi  Nacabarbaniel,  y Rabbi  Salomón 
y Rabbi  Nisin,  se  juntaron  por  la  Sinagoga  de  Venecia  Rab- 
bi Samuel  , y Rabbi  Maimón;  por  la  de  Uagusa,  Rabbi  Abe- 
nezra;  por  la  de  Constantinopla,  Rabbi  Jacob;  por  la  de Ro- 
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ma,  Rabbí  Chamiel;  por  la  de  Liorna,  Rabbí  Gersonni;  por 
la  de  Ruán,  Rabbí  Gavirol;  por  la  de  Orán,  Rabbí  Asepha; 
por  la  de  Praga,  Rabbí  Mosche;  por  la  de  Viena,  Rabbí  Berchaí 
por  la  de  Amslerdám,  Rabbí  Meir  Armaach;  por  los  Hebreos 
disimulados,  y que  negociaban  de  rebozo  con  trage  y lengua 
de  Cristianos,  Rabbí  Dazid  Bar-Nachman;  y con  ellos  los 
Monopantos  , gente  en  República  , habitadora  de  unas 
Islas,  que  entre  el  Mar  Negro  y la  Moscobia,  conünes  de  la 
Tartaria,  se  defienden  sagaces  de  tan  feroces  vecindades, 
mas  con  el  ingenio,  que  con  las  armas,  y fortiticaciones.  Son 
hombres  de  cuadruplicada  malicia,  de  perfecta  hipocresía,  de 
estrernada  disimulación,  de  tan  equívoca  apariencia  que  todas 
las  leyes  y naciones  los  tienen  por  suyos:  la  negociación  les 
multiplica  caras  y los  muda  los  semblantes;  y el  interés  los  re- 
muda las  almas.  Gobiérnanlos  un  príncipe  á quien  llaman  Fra- 
gas Chincollos.  Vinieron  por  su  mandado  á este  Sanedrín  seis, 
los  mas  doctores  en  carcomas  y polillas  del  mundo:  el  uno  se 
llama  Philargiros:  el  otroErichtotheosóChritoteos:  el  tercero 
Danipe  Vande:  el  cuarto  Arpítrono:  elquintolalsepchez  Tro_ 
gos:  el  sesto  Ardanzo  Ranfales.  Sentáronse  respectivamente  á 
la  preeminencia  de  las  Sinagogas,  dando  el  primero  banco 
por  huéspedes  á los  Monopantones.  Poseyólos  á todos  aten- 
to silencio,  cuando  Rabbi  Saadis  (después  de  haber  orado  el 
Psalmo  In  exíla  Israel)  dijo  tales  palabras:  Nosotros,  primer 
linage  del  mundo,  jque  somos  desperdicio  de  las  edades,  y 
multitud  derramada,  que  yace  en  esclavitud  y vituperio 

congojoso:  viendo  arder  en  discordias  el  mundo,  nos  hemos 
Tomo  III. 
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juntado  á prevenir  advertencia  desvelada  en  los  presentes 
tumultos,  para  mejorar  en  la  ruina  de  todos  nuestro  partido. 
Confieso  que  el  cautiverio,  las  plagas , y la  obstinación  en 
nosotros,  son  hereditarias:  la  duda  y la  sospecha , patrimonio 


de  nuestros  entendimientos:  que  siempre  luimos  mal  conten- 
tos de  Dios  , estimando  en  mas  el  que  hacíamos  , que  el  que 
nos  hizo.  Desde  el  primer  principio  nos  cansó  su  gobierno  , y 
seguimos  contra  su  ley  la  interpretación  del  demonio.  Cuan- 
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do  su  omnipotencia  nos  gobernaba,  fuimos  rebeldes,  cuando 
nos  dio  Gobernadores,  inobedientes.  Fiíénos  molesto  Samuel 
que  en  su  nombre  nos  regía;  y juntos  en  comunidad  ingrata, 
siendo  nuestro  Rey  Dios,  pedimos  á Dios  otro  Rey.  Diónos 
á Saúl  con  derecho  de  tirano,  declarando  baria  esclavos 
nuestros  hijos,  y nos  quitaría  las  haciendas  para  dar  á sus 
validos;  y agravó  este  castigo  con  decir  no  nos  le  quitaría, 
aunque  se  lo  pidiésemos.  El  dijo  á Samuel  que  á él  des- 
preciábamos, no  á Samuel  ni  á sus  hijos.  En  cumplimiento 
de  esto  nos  dura  aquel  Saúl  siempre,  y en  todas  partes,  y 
con  diferentes  nombres.  Desde  entonces  en  todos  los  Reinos 
y Repúblicas  nos  oprime  con  vil  y miserable  cautividad;  y 
para  nosotros,  que  dejamos  á Dios  por  Saúl,  permite  Dios 
que  sea  un  Saúl  cada  Rey.  Quedó  nuestra  nación  para  con 
todos  los  hombres  introducida  en  culpa,  que  unos  le  echan  á 
otros,  todos  la  tienen,  y todos  se  afrentan  de  tenerla.  No 
estamos  en  parte  alguna,  sin  que  primero  nos  echasen  de 
otra:  en  ninguna  residimos,  que  no  deseen  arrojarnos,  y 
todos  temen  que  seamos  impelidos  á ellas.  Hemos  reconoci- 
do que  no  tienen  comercio  nuestras  obras;  y que  nuestra 
boca  y nuestro  corazón  nunca  se  aunaron  en  adorar  un  pro- 
pio Dios.  Aquella  siempre  aclamó  al  del  Cielo;  este  siempre 
fue  idólatia  del  oro,  y de  la  usura.  Acaudillados  de  Moisen 
cuando  subió  por  la  Ley  al  Monte,  hicimos  demostración  de 
que  la  Religión  de  nuestras  almas  era  el  oro,  y cualquier 
animal  que  de  él  se  fabricase:  allí  adoramos  nuestras  joyas  en 
el  Becerro,  y juró  nuestra  codicia  por  su  Deidad  la  semejan- 
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za  de  la  niñez  de  las  vacadas.  No  admitimos  á Dios  en  otra 
moneda;  y en  esta  admitimos  cualquiera  sabandija  por  Dios- 
Bien  conocia  la  enfermedad  de  nuestra  sed  quien  nos  hizo 
beber  el  ídolo  en  polvos.  Grande  y ensangrentado  castigo  se 
siguió  á este  delito;  empero  degollando  muchos  millares,  es- 
carmentó á pocos;  pues  haciendo  después  Dios  con  nosotros 
cuanto  le  pedimos , nada  hizo  de  que  luego  no  nos  enfadáse- 
mos. Estendió  las  nubes  en  toldo  para  que  en  el  desierto  nos 
escondiese  á los  incendios  del  dia.  Esforzó  con  la  columna  de 
fuego  los  descaecimientos  de  las  estrellas,  y de  la  Luna,  para 
que  socorridas  de  su  movimiento  relumbrante,  venciesen  las 
tinieblas  á la  noche,  contrahaciendo  el  Sol  en  su  ausencia. 
Mandó  al  viento  que  granizase  nuestras  cosechas,  y dispuso 
en  moliendas  maravillosas  las  regiones  del  aire,  derramando 
guisados  en  el  maná  nuestros  mantenimientos,  con  todas  las 
sazones  que  el  apetito  desea.  Hizo  que  las  codornices,  des- 
cendiendo en  lluvia,  fuesen  cazadores  y caza  todo  junto  para 
nuestro  regalo.  Desató  en  tuga  líquida  la  inmovilidad  de  las 
peñas,  y que  las  fuentes  naciesen  aborto  de  los  cerros,  para 
lisonjear  nuestra  sed.  Enjugó  en  sendas  tratables  á nuestros 
pies  los  profundos  del  mar,  y colgó  perpendiculares  los  gol- 
fos, arrollando  sus  llanuras  en  murallas  líquidas;  deteniendo 
en  edificio  seguro  las  olas,  y las  borrascas,  que  á nuestros 
padres  fueron  vereda,  y á Faraón  sepulcro  y tumba  de  su 
carro  y ejército.  Flizo  su  palabra  levas,  de  sabandijas,  alis- 
tando por  nosotros  en  su  milicia  ranas,  mosquitos,  y langos- 
tas. No  hay  cosa  tan  débil,  de  que  Dios  no  componga  luies- 
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les  inveneihl es  contra  los  tiranos.  Develó  con  tan  pequeños 
soldados  los  escuadrones  enemigos;  formidables  y relucien- 
tes en  las  defensas  del  hierro,  soberbios  en  blasones  de  sus 
escudos,  y pomposos  en  las  ruedas  de  sus  penachos.  A tan 
milagrosos  beneficios  (que  nuestro  Rey  y Profeta  David 
cantó  en  el  Psalmo,  según  la  división  nuestra  105,  en  que 
empieza:  Horula  Adonai)  respondió  nuestra  dureza  é ingra- 
titud con  hastío  y fastidio  en  el  sustento;  y con  olvido  en  el 
paseo  abierto  sobre  las  ondas  del  mar.  Pocas  veces  quien 
recibe  lo  que  no  merece,  agradece  lo  que  recibe.  Muchas 
veces  castiga  Dios  con  lo  que  dá,  y premia  con  lo  que  niega. 
Tales  antepasados  son  genealogía  delincuente  de  nueslra 
contumacia.  Comunmente  nos  tienen  por  los  porfiados  de  la 
esperanza  sin  fin,  siendo  en  la  censura  de  la  verdad  la  gente 
iñas  desesperada  de  la  vida.  Nada  aborrecemos,  y vemos 
aborrecido  tanto  los  Judíos  como  la  esperanza.  Nosotros  so- 
mos el  estremo  de  la  incredulidad;  y esperanza  y increduli- 
dad no  son  compatibles:  ni  esperamos,  ni  hay  que  esperar  de 
nosotros.  Porque  Moisen  se  detuvo  un  poco  en  el  monte,  no 
quisimos  esperarle,  y pedimos  Dios  á Aaron, 

La  razón  que  dan  de  que  somos  tercos  en  esperanza  per- 
durable, es  que  aguardamos  tantos  siglos  há  al  Mesías;  em- 
pero nosotros  ni  le  recibimos  en  Cristo,  ni  le  aguardamos 
en  otro.  El  decir  siempre  que  ha  de  venir,  no  es  porque  le 
deseamos,  ni  le  creemos;  es  por  disimular  con  estas  largas, 
que  somos  aquel  ignorante,  que  empieza  el  Psalmo  13  dicien- 
do en  su  corazón:  No  hay  Dios.  Lo  mismo  dice  quien  niega 
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al  que  ya  vino,  y aguarda  al  que  no  ha  de  venir.  Este  len- 
guaje gasta  nuestro  corazón;  y bien  considerado  es  el  cuare 
del  Psalmo  segundo:  Fremuerunt  gentes,  etc.  populi  medita- 
tisunt  inania  adversús  Dominan,  etc.  adversas  Cristam  ejas. 
De  manera,  que  nosotros  decimos  que  esperamos  siempre 
por  disimular  que  siempre  desesperamos.  De  la  Ley  de  Moy- 
sen  solo  guardamos  el  nombre;  sobrescribiendo  con  él  y con 
ella  las  escepciones  que  los  Talmudistas  han  soñado,  para 
desmentir  las  Escrituras,  deslumbrar  las  Profecías,  falsificar 
los  preceptos , y habilitar  las  conciencias  á la  fábrica  de  la 
.materia  de  estado,  dotrinandopara  la  vida  civil  nuestro  atéis- 
mo  en  una  política  sediciosa;  prohijándonos  de  hijos  de  Is- 
rael, á hijos  del  siglo.  Cuando  tuvimos  Ley  no  la  guardamos: 
hoy  que  la  guardamos,  no  es  ley  sino  en  la  breve  pronuncia- 
ción de  las  tres  letras. 

Ha  sido  necesario  decir  lo  que  fuimos  para  disculpar  lo 
que  somos,  y encarnizar  lo  que  pretendemos  en  estos  delirios 
rabiosos,  en  que  parece  está  frenético  todo  el  Orbe  de  la 
tierra;  cuando  no  solamente  los  Hereges  toman  contra  los 
Católicos  las  armas  enemigas,  sino  los  Católicos  unos  mue- 
ven contra  otros  los  escuadrones  parientes.  Los  Protestantes 
de  Alemania  há  ya  muchos  años  que  pretenden  que  el  Em- 
perador sea  herege.  A esto  los  fomenta  el  Rey  Cristianísimo, 
haciendo  como  que  no  lo  es,  y desentendiéndose  deCalvino  y 
Lulero.  Opónese  á todos  el  Rey  Católico,  para  mantener  en  la 
Casa  de  Austria  la  suprema  dignidad  de  las  Aguilas  de  Roma. 
Los  holandeses,  animados  con  haber  sido  traidores  dichosos. 
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aspiran  á que  su  traición  sea  monarquía,  y de  rebledes  de 
gran  rey  de  España,  osan  serle  competidores:  robáronle  lo 
que  tenia  en  ellos,  y prosiguen  en  usurparle  lo  que  tan  lejos 
de  ellos  tiene,  como  son  el  Brasil  y las  Indias:  destinando  sus 
conquistas  sobre  su  corona.  No  hemos  sido  para  todos  estos 
robos  la  postrera  disposición  nosotros,  por  medio  de  los  cris- 
tianos postizos,  que  con  lenguage  portugués  le  habernos  apli- 
cado para  minas,  con  título  de  vasallos.  Los  potentados  de 
Italia,  si  no  todos,  los  mas,  han  hospedado  en  sus  dominios 
franceses,  dando  á entender  han  descifrado  en  este  sentir  los 
semblantes.  El  rey  de  Francia  ha  usado  contra  el  monarca  de 
los  españoles  estratatagema  nunca  oído,  disparándole  por 
batería  todo  su  linage  con  achaque  de  mal  contentos,  para 
que  en  sueldos,  socorros,  y gastos  consumiese  las  consigna- 
ciones de  sus  ejércitos.  ¿Cuando  se  vio  hacer  un  rey  contra 
otro  munición  de  dientes  y muelas,  de  su  madre  y de  su 
hermano,  próximo  heredero,  para  que  se  le  comiesen  á bo- 
cados? Ardid  es  medicante;  mas  pernicioso.  Militar  con  el 
Mogollón,  mas  tiene  de  lo  ridículo  que  de  lo  sério.  Nosotros 
^enemos  Sinagogas  en  los  Estados  de  todos  estos  príncipes, 
donde  somos  el  principal  elemento  de  la  composición  de 
esta  cizaña.  En  Rúan  somos  la  bolsa  de  Francia  contra  Es- 
paña, y juntamente  de  España  contra  Francia:  y en  España 
socorremos  á aquel  monarca  con  el  caudal  que  tenemos  en 
Amsterdan  en  poder  de  sus  propios  enemigos,  á quienes  im- 
porta mas  el  mandar  que  les  difiramos  las  letras,  que  á los 
españoles  cobrarlas.  ¡Estravagante tropelía,  servir  y arruinar 
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con  un  propio  dinero  á amigos,  y hacer  que  cobre  los  frutos 
de  su  intención  el  que  lo  paga  del  que  lo  cobra!  Lo  mismo 
hacemos  con  Alemania,  Italia  y Constantinopla;  y todo  este 


enredo,  ciego  y belicoso,  causamos  con  haber  tejido  el  so- 
corro de  cada  uno  en  el  arbitrio  de  su  mayor  contrario;  por- 
que nosotros  socorremos  como  el  que  dá  con  interés  dineros 
al  que  juega,  y pierde  para  que  pierda  mas.  No  niego  que 
los  monopanlos  son  gariteros  de  la  tabaola  de  Europa,  que 
dan  cartas  y tantos;  y entre  lo  que  sacan  de  las  baríijas  que 
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meten  y de  luces,  se  quedan  con  todo  el  oro  y la  plata;  no 
dejando  á los  jugadores  sino  voces  y ruido,  perdición  y án- 
sia  de  desquitarse;  a que  los  inducen,  porque  su  garito,  que 
es  fin  de  todos,  no  tenga  fin.  En  esto  son  perfecto  remedio 
de  nuestros  anzuelos.  Es  verdad  que  para  la  introducción 
nos  llevan  grande  ventaja  en  ser  los  judíos  del  testamento 
nuevo,  como  nosotros  del  viejo;  pues  asi  como  nosotros  no 
creimos  que  Jesús  era  el  Mesías  que  habia  venido,  ellos  cre- 
yeron que  Jesús  era  el  Mesías  que  vino,  le  dejan  pasar  por 
sus  conciencias,  de  manera  que  parece  que  jamás  llega  para 
ellos,  ni  por  ellas.  Los  monopantos  le  creen  como  de  nosotros 
dice  que  le  esperamos  un  grave  autor:  Auream,  gemma- 
lam  Hieriisalem  expectahant.  “Una  Jerusalen  de  oro  y joyas.» 
Ellos  y nosotros,  de  diferentes  principios,  y con  diversos 
medios,  vamos  á un  mismo  fin,  que  es  á destruir,  los  unos 
la  cristiandad,  que  no  quisimos:  los  otros  la  que  ya  no  quie- 
ren; y por  esto  nos  hemos  juntado  á confederar  malicia  y 
engaños. 

Ha  considerado  esta  sinagoga  que  el  oro  y la  plata  son  ios 
verdaderos  hijos  de  la  tierra,  que  hacen  guerra  al  cielo  , no 
con  cien  manos  solas,  sino  con  tantas  como  los  cavan  , los 
funden,  los  acuñan,  los  juntan,  los  cuentan,  los  reciben  y los 
hurtan.  Son  dos  demonios  subterráneos;  empero  bien  quistos 
de  todos  los  vivientes:  dos  metales,  que  cuanto  tienen  mas 
de  cuerpo  tienen  mas  espíritu.  No  hay  condición  que  le  sea 
desdeñosa;  y si  alguna  ley  los  condena,  los  legistas  é intér- 
pretes de  ella  los  absuelven.  Quien  se  desprecia  de  cavarlos 
Tomo  III.  31 
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se  precia  de  adquirirlos:  quien  de  grave  no  los  pide  al  que 
Jos  tiene,  de  cortesano  los  recibe  de  quien  los  dá;  y el  que 


tiene  por  trabajo  el  ganarlos,  tiene  el  robarlos  por  habili- 
dad; y hay  en  la  retórica  de  juntarlos  un  no  los  quiero,  que 
obra:  dénmelos,  y nada  recibo  de  nadie,  que  es  verdad:  por- 
que no  es  mentira,  toda  lo  tomo.  Y como  mentiría  el  mar, 
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SÍ  (líjese  que  no  mata  su  sed  con  tragarse  los  arroyuelos  y 
fuentes,  pues  bebiéndose  todos  los  ríos  que  se  los  beben  á 
ellos,  se  sorbe  fuentes  y arroyos,  de  la  misma  manera  mien- 
ten los  poderosos  que  dicen  no  reciben  de  los  mendigos  y po- 
bres, cuando  se  engullen  á los  ricos  que  devoran  á los  po- 
bres y mendigos.  Esto  supuesto,  conviene  encaminar  la  ba- 
tería de  nuestros  intereses  á los  reyes,  repúblicas  y ministros; 
en  cuyos  vientres  son  todos  los  demás  repleción,  que  con- 
movida por  nosotros,  ó será  letargo,  ó apoplejía  en  las  cabe- 
zas. En  el  método  de  disponerlo,  sea  el  primero  voto  el  de  los 
señores  monopantones,  los  cuales  habiéndose  conficcionado 
los  unos  con  los  chismes  de  los  otros,  terminaron  que  lal- 
sephez  Trogos,  como  mas  abundante  de  lengua,  y mas  cau- 
daloso de  palabras,  hablase  por  todos,  lo  que  hizo  con  tales 
razones. 

Los  bienes  del  mundo  son  de  los  solícitos  : su  fortuna  de 
los  disimulados  y violentos.  Los  Señoríos  y los  Reinos  antes 
se  arrebatan  y usurpan,  que  se  heredan  y merecen.  Quien  en 
las  medras  temporales  es  el  peor  de  los  malos,  es  el  bene- 
mérito sin  competidor,  y crece  hasta  que  se  deja  esceder  en 
la  maldad:  porque  en  las  ambiciones  lo  justo,  y lo  honesto 
hacen  delincuentes  á los  tiranos.  Estos  en  empezando  á mo- 
derarse se  deponen:  si  quieren  dudar  en  ser  tiranos,  no  han 
de  consentir  que  salgan  fuera  de  las  señas  de  lo  que  son.  El 
fuego  que  quema  la  casa,  con  el  humo  que  arroja  fuera,  lla- 
ma á que  le  maten  con  agua.  De  este  discurso  cada  uno  to- 
me lo  que  le  pareciere  apropósito.  La  moneda  es  la  Circe, 
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que  lodo  lo  que  se  le  llega,  ó de  ella  se  enamora,  lo  muda  en 
varias  formas:  nosotros  somos  el  verbi  gratia.  El  dinero  es 
una  deidad  de  rebozo,  que  en  ninguna  parte  tienealtar  públi- 
co, y en  todas  tiene  adoración  secreta:  no  tiene  templo  parti- 
cular, porque  se  introduce  en  los  templos.  Es  la  riqueza  una 
secta  universal,  en  que  convienen  los  mas  espíritus  del  mun- 
do; y la  codicia  un  heresiarca  bien  quisto  de  todos  los  discur- 
sos políticos,  y el  conciliador  de  todas  las  diferencias  de 
opiniones  y humores.  Viendo,  pues,  nosotros,  que  es  el  Mági- 
co y Nigromante  quemas  prodigios  obra,  hémosle  jurado  por 
norte  de  nuestros  caminos,  y calamita  de  nuestro  norte,  para 
no  desvariar  en  los  rumbos.  Esto  ejecutamos  con  tal  arte, 
que  le  dejamos  para  tenerle,  y le  despreciamos  para  juntarle 
lo  que  aprendimos  de  la  hipocresía  de  la  bomba,  que  con  lo 
vacío  se  llena,  y con  lo  que  no  tiene  atrae  lo  que  tienen  otros 
y sin  trabajo  sorbe,  y agota  lo  lleno  con  su  vacío.  Somos 
remedo  de  la  pólvora,  que  menuda,  negra,  junta,  y apreta- 
da, tomafuerzainmensa,  y velocidad  de  la  estrechura : prime- 
ro hacemos  el  daño  que  se  oiga  el  ruido;  y como  para 
apuntar  cerramos  un  ojo,  y abrimos  otro,  lo  conquistamos 
todo  en  un  cerrar  y abrir  de  ojos.  Nuestras  casas  son  caño- 
nes de  arcabuz,  que  se  disparan  por  las  llaves,  y se  cargan  por 
las  bocas.  Siendo,  pues,  tales,  tenemos  costumbres,  y sem- 
blantes, que  convienen  con  todos,  y por  esto  no  parecemos 
forasteros  en  alguna  secta,  ó nación.  Nuestro  pelóle  admite 
el  Turco  por  turbante,  el  Cristiano  por  sombrero  y y el  Mo- 
ro por  bonete,  y vosotros  por  tocado.  No  tenemos  ni  admiti- 
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nios  nombre  de  Reino,  ni  de  República,  ni  otro  que  el  de 
Monopanlos:  dejamos  los  apellidos  á las  Repúblicas  y á los 
Reyes,  y tomárnosles  el  poder  limpio  de  la  vanidad  de  aque- 
llas palabras  magníficas:  encaminamos  nuestra  pretensión  á 
que  ellos  sean  Señores  del  mundo,  y nosotros  de  ellos:  para 
fin  tan  lleno  de  magostad  no  hemos  hallado  con  quien  hacer 
confederación  igual,  á pérdida  y ganancia,  sino  con  vosotros 
que  hoy  sois  los  tramposos  de  toda  Europa;  y solamente  os 
falta  nuestra  calificación  para  acabar  de  corromperlo  todo: 
la  cual  os  ofrecemos  plenaria,  en  contagio  y peste,  por  me- 
dio de  una  máquina  infernal,  que  contra  los  cristianos  hemos 
fabricado  los  que  estamos  presentes;  esta  es,  que  consideran- 
do que  la  triaca  se  íabrica  sobre  el  veloz  veneno  de  la  víbora, 
por  ser  el  humor  que  mas  aprisa  y derecho  vá  al  corazón;  á 
cuya  causa  cargándola  de  muchos  simples  de  eficacísima 
virtud,  los  lleva  al  corazón  para  que  le  defiendan  de  la  pon- 
zoña, que  es  lo  que  se  pretende  por  la  medicina;  así  nosotros 
hemos  inventado  una  contra-triaca  para  encaminar  al  cora- 
zón los  venenos,  cargando  sobre  las  virtudes  y sacrificios, 
que  se  van  derechos  al  corazón  y al  alma,  los  vicios,  abo- 
minaciones, y errores,  que  como  vehículos  se  introducen  en 
ella.  Si  os  determináis  á esta  alianza,  os  daremos  la  recela  con 
peso  y número  de  ingredientes,  y boticarios  doctos  en  esta 
confederación,  en  que  Danipe  y Ardando  Ranfales,  y yo 
hemos  sudado;  y no  debe  nuestro  sudor  nada  á los  trociscos 
de  la  víbora.  Dejaos  gobernar  por  nuestro  Fragas,  que  nn 
dejareis  de  ser  judíos,  y sabréis  juntamente  ser  moncqiantos. 
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A rais  de  estas  palabras  los  cogió  la  HORA;  y levantándose 
Rabbí  Maimón,  uno  de  los  que  vinieron  por  la  sinagoga  de 
Veiiecia,  se  llegó  al  oido  de  Rabbi  Saadias,  y rempujando 


con  la  mano  estado  y medio  el  pico  de  la  nariz,  para  podér- 
ííele  llegar  á la  oreja,  le  dijo;  Ual)bi,  la  palabrita  dejaos  qo- 
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bernar,  á roña  sabe:  conviene  abrir  el  ojo  con  estos,  que  me  se- 
mejan Faraones  caseros  y mojigatos.  Saadias  le  respondió; 
Ahora  acabo  de  conocerlos  por  maná  de  doctrinas,  que  saben 
á lo  que  cada  uno  quiere:  no  hay  sino  callar,  y como  á rato- 
nes de  las  repúblicas,  darles  que  coman  en  la  trampa.  Crilo- 
teos,  (1)  que  vió  el  coloquio  entre  dientes,  dijo  á Philargiros, 
y áDanipe:  yo  atisvo  la  sospecha  de  estos  perversos  judíos: 
todo  monopanto  se  dé  un  baño  de  becerro  enjoyado,  que 
ellos  caerán  de  rodillas.  Recociéronse  en  lazos  y embelecos 
unos  contra  otros ; y para  deslumbrar  á los  monopantones, 
Rabbi  Saadias,  dijo:  Nosotros  os  juzgamos  exploradores  de 
la  tierra  de  promisión,  y la  seguridad  de  nuestros  intentos: 
para  que  nos  amasemos  en  un  compuesto  rabioso,  será  bien 
se  confiera  el  modo  y las  capitulaciones,  y se  concluyan,  y 
firmen  en  la  primera  junta,  que  señalamos  de  hoy  en  tres 
dias.  Pacasmazo,  componiendo  su  rapiña  en  palomita,  dijo 
que  el  término  era  bastante,  y la  resolución  providente;  em- 
pero que  convenía  que  el  secreto  fuese  ciego  y mudo;  y sacando 
un  libro  encuadernado  en  pellejo  de  oveja  cogida  con  torzales 
de  oro  en  varias  labores  la  lana  se  le  dio  á Saadias,  diciendo;  Esta 
prenda  os  damos  en  rehenes.  Tomóle  y preguntó:  ¿Cuyas  son 
estas  obras?  Respondió  Pacasmazo:  De  nuestras  palabras.  El 
autor  es  Nicolás  Macliiavelo,  que  escribió  el  canto  llano  de 
nuestro  contrapunto.  Mirándolas  con  grande  atención  los  ju- 
díos, y particularmente  la  encuadernación  en  pellejo  de  ove- 
ja; Rabbi  Asepha,  que  asistia  por  Orán,  dijo:  Esta  lana  es 
(1)  Judiices  Ucoram,  ó Jueces  de  los  Dioses. 
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de  la  que  dicen  los  españoles,  que  vuelve  trasquilado  quien 
viene  por  ella.  Con  esto  se  apartaron,  tratando  unos  y otros 
entre  sí  de  juntarse,  como  pedernal  y eslabón,  á combatirse,, 
y aporrearse,  y hacerse  pedazos  basta  ecbar  chispas  contra 


todo  el  mundo,  ¡tara  íundar  la  nueva  secta  del  dinensmo, 
mudando  el  nombre  de  Alcistas  en  Dineranos,  ó en  Diñe- 
r islas. 
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Duque  de  Sahoya,  Varias  naciones,  y mal  comentos. 

Los  pueblos  y súbditos  á señores,  Príncipes,  Repúblicas, 
Reyes  y Monarcas  se  juntaron  en  Lieja,  país  neutral,  á tratar 
de  sus  conveniencias,  y á remediar  y descansar  sus  quejas  y 
malicias,  y desahogar  su  sentir  opreso  en  el  temor  de  la  so- 
beranía. Habia  gente  de  todas  naciones,  estados,  y calidades. 
Era  tan  grande  el  número,  que  parecía  ejército,  y no  junta; 
por  lo  cual,  eligieron  por  sitio  la  campaña  abierta.  Por  una 
parte  admiraba  la  maravillosa  diferencia  de  trages  y aspectos: 
por  otra  confundía  los  oidos,  y burlaba  la  atención  la  diferen- 
cia de  lenguas.  Parecía  romperse  el  campo  con  las  voces: 
resonaba  á la  manera  que  cuando  el  sol  cuece  las  mieses,  se 
oye  importuno  rechinar  con  la  infatigable  voz  de  las  chichar- 
ras: el  mas  sonoro  alarido  era  el  que  encaramaban  las  mu- 
geres,  desgañitándose  con  acciones  frenéticas.  Todo  estaba 
mezclado  en  tumulto  fiero,  y en  discordia  furiosa,  los  repu- 
blicanos querían  príncipes:  los  vasallos  de  los  príncipes  que- 
rían ser  republicanos.  Con  esta  controversia  se  embedijaron 
un  noble  saboyano,  y un  genovés  plebeyo.  Decía  el  saboyano, 
que  su  duque  era  el  movimiento  perpétuo,  y que  los  consu- 
mia  con  guerras  continuas,  por  equilibrar  su  dominio,  que 
se  vé  anegado  entre  las  dos  coronas  de  Francia  y España;  y 
que  su  conversación  la  tenia  en  revolver,  á costa  de  sus  va- 
sallos, los  dos  re^es,  para  que  ocupado  el  uno  con  el  otro, 
no  pueda  el  uno,  líi  el  otro  tragársele.  Viendo  que  sucesi- 
Tomo  III.  3c 
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vamente  ambos  príncipes,  ya  este,  ya  aquel,  le  conquistan, 
y le  defienden  (lo  cual  pagan  los  súbditos,  sin  poder  respirar 
en  quietud):  cuando  Francia  le  embiste,  España  le  ayuda;  y 


cuando  España  le  acomete,  Francia  le  defiende;  y como  nin  - 
guno  de  los  dos  le  ampara  por  conservarle,  sino  porque  el 
otro  no  crezca  con  su  estado,  y le  sea  mas  formidable,  y 
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próximo  vecino,  de  la  defensa  resulta  á sus  pueblos  tanto  daño , 
como  la  ofensa;  y las  mas  veces  mas.  El  duque  recata  en  su 
corazón,  disimula  la  pretensión  de  libertador  de  Italia;  blaso- 
nando, para  tener  propicia  la  Santa  Sede,  toda  la  historia  de 
Amadeo,  á quien  llamaron  Pacifico.  Padece  el  duque  acha- 
ques de  rey  de  Chypre,  y es  molestado  de  Señor  de  Ginebra; 
y adolece  de  soberanía  desigual  entre  los  demas  potentados. 
Todas  estas  son  espuelas,  que  se  añaden  á los  alientos,  que 
en  él  necesitan  de  freno:  que  por  estas  razones  vine  á tratar 
que  la  Saboya  y el  Piamonte  se  confederen  en  república, 
donde  Injusticia,  y el  consejo  mandan,  y la  libertad  reina. 
Qué  libertad  reina,  dijo  dado  á los  diablos  el  genovés.  Tú 
debes  de  estar  loco;  y como  no  has  sido  repúbiico,  no  sabes 
sus  miserias  y esclavitudes.  No  bastará  toda  la  razón  de  es- 
tado á concertarnos.  Yo,  que  soy  genovés,  hijo  de  aquella 
república,  que  por  la  vecindad  y emulación  os  conoce  á vo- 
sotros, vengo  á persuadir  á vuestro  duque,  que  con  la  asis- 
tencia de  nosotros  los  plebeyos  se  haga  rey  de  Génova;  y si 
él  no  acepta,  he  de  ir  á persuadir  esta  oferta  al  rey  de  Espa- 
ña; y si  no  al  Francés;  y de  unos  reyes  en  otros,  hasta  to- 
par con  alguno  que  se  apiáde  de  nosotros.  Dime,  mal  con- 
tento del  bien  que  Dios  te  hizo  en  que  nacieses  sujeto  á prín- 
cipe, ¿has  considerado  cuánto  mayor  descanso  es  obedecer 
á uno  solo,  que  á muchos  juntos,  en  una  pieza  y apartados 
y diferentes  en  costumbres,  naturales,  opiniones,  y designios? 
Perdido,  ¿no  adviertes  que  en  las  repúblicas,  como  es  ánnuo 
y sucesivo  por  las  familias  el  gobierno,  es  respectivo;  y 
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que  la  justicia  carece  de  ejecución,  con  temor  de  que  los 
que  otro  año,  ó otro  trienio  mandaren,  se  venguen  de  lo  que 
hizo  el  que  gobernó?  Si  el  Senado  repúblico  se  compone  de 
muchos,  es  confusión:  si  de  pocos,  no  sirve  sino  de  corrom- 
per ta  firmeza,  y excelencia  de  la  unidad:  esta  no  se  salva 
en  el  Dux,  que,  ó no  tiene  absoluto  poder,  ó es  por  tiempo 
limitado.  Si  mandan  por  igual  nobles  y plebeyos,  es  una 
junta  de  perros  y gatos,  que  los  unos  proponen  mordiscones 
con  los  dientes,  ladrando;  y los  otros  responden  con  losara- 
ños  y uñas.  Si  es  de  pobres  y ricos,  los  ricos  desprecian  á 
los  pobres,  los  pobres  envidian  á los  ricos.  Mirad  qué  com- 
puesto resultará  de  envidia  y desprecio.  Si  el  gobierno  está 
en  los  plebeyos,  ni  los  querrán  sufrir  los  nobles,  ni  ellos  po- 
drán sufrir  el  no  serlo.  Pues  si  los  nobles  solo  mandan,  no 
hallo  otra  comparación  á los  súbditos,  sino  la  de  los  conde- 
nados, y estos  somos  los  plebeyos  geno  veses:  y si  pudiera  sin 
error  encarecerlo  mas,  me  pareciera  habia  dicho  poco.  Ge- 
nova tiene  tantas  repúblicas  como  nobles,  y tantos  misera- 
bles esclavos  como  plebeyos:  y todas  estas  repúblicas  perso- 
nales se  juntan  en  un  palacio  á solo  contar  nuestro  caudal,  y 
y mercancías,  para  roérnosle,  ó bajando,  ó subiendo  la  mo- 
neda; y como  malsines  de  nuestro  caudal,  atienden  siempre 
á reducir  á pobreza  nuestra  inteligencia:  usan  de  nosotros 
como  de  esponjas:  envíannos  por  el  mundo  á que  empapán- 
donos en  la  negociación,  chupemos  hacienda;  y en  viéndonos 
abultados  de  caudal,  nos  exprimen  para  sí.  Pues  dime,  mal- 
dito y descomulgado  saboyano,  ¿que  pretendes  con  tu  trai- 
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cion,  y lu  infernal  intento?  ¿No  conoces  que  nobles,  y ple- 
beyos transfieren  su  poder  en  los  reyes  y príncipes,  donde 
apartado  de  la  soberanía  de  los  unos,  y de  humildad  de  los 
otros,  compone  una  cabeza  asistida  de  pacífica  y desintere- 
sada Majestad,  en  quien  ni  la  nobleza  presume,  ni  la  plebe 
padece? 

Embistiéranse  los  dos,  si  no  los  apartára  el  mormullo  de 
una  manada  de  catedráticos,  que  venia  retirándose  de  un  es- 
cuadrón de  mugeres,  que  con  las  bocas  abiertas  los  hundian 
á chillidos,  y los  amagaban  de  mordiscones.  Una  de  ellas, 
cuya  hermosura  era  tan  opulenta,  que  se  aumentaba  con  la 
disformidad  de  la  ira , siendo  efecto  que  en  la  suma  fiereza 


de  un  león  halla  fealdad  que  añadir,  dijo:  Tiranos,  por  cuál 
razón  siendo  las  mugeres  de  las  dos  partes  del  género  huma- 
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1)0  la  una  que  constituye  mitad,  habéis  hecho  vosotros  solos 
las  leyes  contra  ellas,  sin  su  consentimiento,  á vuestro  albe- 
drío? Vosotros  nos  priváis  de  los  estudios,  por  envidia  deque 
os  excederemos:  de  las  armas,  por  temor  de  que  sereis  ven- 
cimiento de  nuestro  enojo  los  que  lo  sois  de  nuestra  risa. 
Habéisos  constituido  en  árbitros  de  la  paz  y de  la  guerra,  y 
nosotras  padecemos  vuestros  delirios:  el  adulterio  en  noso- 
tras es  delito  de  muerte,  y en  vosotros  entretenimiento  de  la 
vida:  queréisnos  buenas  para  ser  malos;  honestas,  para  ser 
distraídos:  no  hay  sentido  nuestro,  que  por  vosotros  no  esté 
encarcelado:  teneis  con  grillos  nuestros  pasos,  con  llave  nues- 
tros ojos:  si  miramos,  decís  que  somos  desenvueltas  : si  so- 
mos miradas,  peligrosas;  y al  fin,  con  achaque  de  honestidad, 
nos  condenáis  á privación  de  potencias  y sentidos.  Barbona- 
zos,  nuestra  desconfianza,  no  nuestra  flaqueza,  las  mas  ve- 
ces nos  persuade  contra  vosotros  lo  propio  que  cauteláis  en 
nosotras.  Mas  son  las  que  hacéis  malas,  que  las  que  lo  son. 
Menguados,  si  todos  sois  contra  nosotras  privaciones,  fuerza 
es  que  nos  hagais  todas  apetitos  contra  vosotros.  Infinitas 
entran  en  vuestro  poder  buenas,  á quien  forzáis  á ser  malas; 
y ninguna  entra  tan  mala,  á quien  los  mas  de  vosotros  no 
hagan  peor.  Toda  vuestra  severidad  se  funda  en  lo  fondoso  y 
opaco  de  vuestras  caras;  y el  que  peina  por  barba  mas  lomo 
de  javalí,  presume  mas  suficiencia;  como  si  el  solar  del  seso 
fuera  la  pelambre  prolongada,  de  quien  antes  se  prueba  de 
cola,  que  de  juicio.  Hoy  es  dia  en  que  se  ha  de  enmendar 
esto,  ó con  darnos  parte  en  los  estudios  y puesto  de  gobier- 
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no,  ó con  oirnos,  y desagraciarnos  délas  leyes  establecidas: 
instituyendo  algunas  en  nuestro  favor,  y derogando  otras, 
en  que  nos  son  perjudiciales. 

Un  doctor,  á quien  la  barba  le  chorreaba  hasta  los  tovi- 


llos,  que  las  vio  juntas  y determinadas,  fiado  en  su  elocuen- 
cia, intentó  satisfacerlas  con  estas  razones:  Con  grande  te- 
mor me  pongo  á vosotras,  viendo  que  la  razón  frecuente- 
mente es  vencida  de  la  hermosura;  que  la  Retórica  y Dialéc- 
tica son  rudas  contra  vuestra  belleza.  Decidme  empero. 
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¿qué  ley  se  os  podrá  fiar,  si  la  primera  muger  estrenó  su  sér 
quebrantando  la  de  Dios?  ¿Qué  armas  se  pondrán  con  discul- 
pa en  vuestra  mano,  si  con  una  manzana  descalabrásteistoda 
la  generación  de  Adán,  sin  que  se  escapasen  los  que  estaban 
escondidos  en  las  distancias  de  lo  futuro?  Decís^  que  to- 
das las  leyes  son  contra  vosotras;  fuera  verdad  si  dijérades 
que  vosotras  sois  contra  todas  las  leyes.  ¿Qué  poder  se  iguala 
al  vuestro,  pues  si  no  juzgáis  con  las  leyes  estudiándolas, 
juzgáis  á las  leyes  con  los  jueces,  corrompiéndolos?  Si  noso- 
tros hicimos  las  leyes,  vosotras  las  deshacéis.  Si  los  jueces 
gobiernan  el  mundo,  y las  mugeres  á los  jueces,  las  mugeres 
gobiernan  y desgobiernan  el  mundo,  y desgobiernan  á los 
que  le  gobiernan:  porque  pueden,  mas  con  muchos,  las  mu- 
geres que  aman,  que  el  texto  que  estudian.  Mas  pudo  con 
Adán  lo  que  el  diablo  dijo  á la  muger,  que  lo  que  Dios  le  dijo 
á él:  con  el  corazón  humano  muy  eficaz  es  el  demonio  si  le 
pronuncia  una  de  vosotras.  Es  la  muger  regalo  que  se  debe 
temer  y amar,  y es  muy  difícil  temer  y amar  una  propia  cosa. 
Quien  solamente  la  ama,  se  aborrece  á sí:  quien  solamente 
la  aborrece,  aborreced  la  naturaleza.  ¿Qué  Bártulo  no  borran 
vuestras  lágrimas?  ¿De  qué  Baldo  no  se  rie  vuestra  risa?  Si 
tenemos  los  cargos  y los  puestos,  vosotras  los  gastáis  en  ga- 
las y trages.  Un  texto  solo  teneis,  que  es  vuestra  lindeza: 
¿cuándo  le  alegásteis,  que  no  os  valiese?  ¿Quien  le  vio,  que 
no  quedase  convencido? Si  nos  cohechamos,  es  para  cohecha- 
ros: si  torcemos  las  leyes  y la  justicia,  las  mas  veces  porque 
seguimos  la  doctrina  de  vuesira  belleza,  y de  las  maldades 
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que  nos  mandáis  hacer:  cobráis  los  intereses,  y nos  dejáis 
la  infamia  de  jueces  detestables.  Envidiáisnos  la  asistencia 
y los  cargos  en  la  guerra,  siendo  ella  á quien  debeis  el  des- 
canso de  viudas,  y nosotros  el  olvido  de  muertos.  Quejáisos 
de  que  el  adulterio  es  en  vosotras  delito  capital,  y no  en  no- 
sotros. Demonios  de  buen  sabor,  si  una  libertad  vuestra 
quita  las  honras  á padres  y á hijos,  y afrenta  toda  una  genera- 
ción: ¿por  qué  se  os  antoja  rigoroso  castigo  la  pena  de 
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fio  que  (le  esto  hacen  vuestras  propias  obras.  Vosotras , por 
infinitos,  no  podréis  contar  vuestros  adulterios;  y nosotros, 
por  raros,  no  tenemos  que  contar.  En  los  degüellos  el  escar- 
miento sigue  á la  pena:  ¿dónde  está  este?  Quejaros  de  que 
os  guardemos,  es  quejaros  de  que  os  estimemos:  nadie  guar- 
da lo  que  desprecia.  Según  lo  que  he  discurrido,  de  todo 
sois  señoras,  todo  está  sujeto  á vosotras:  gozáis  la  paz,  y 
ocasionáis  la  guerra.  Si  habéis  de  pedir  lo  que  os  falta  á mu- 
chas, pedid  moderación  y seso.  Seso  dijiste?  No  lo  hubo  pro- 
nunciado, cuando  todas  juntas  se  dispararon  contra  el  triste 
doctor  en  remolino  de  pellizcos,  y repelones,  y con  tal  fúria 
le  mesaron,  que  le  dejaron  lampiño  de  la  pelambre  gradua- 
da; que  pudiera  por  lo  lampiño,  pasar  por  vieja  en  otra  par- 
te. Ahogáronle,  si  no  acudiera  mucha  gente  á la  pelanza  y 
mormullo  que  habian  armado.  Un  francés  Monsieur,  y un 
italiano  Monseñor,  habíanse  ya  pronunciado  el  enojo  con  al- 
gunos sopapos,  y dádose  santus  en  las  getas,  con  séquito  de 
coces  y bocados.  El  francés  se  carcomía  de  rábia,  y el  Mon- 
señor se  destrozaba  de  cólera. 

Concurrieron  por  una  y otra  parle  italianos  y bugres: 
pusiéronse  en  medio  los  alemanes,  y sosegándolos  con  arta 
dificultad,  les  preguntaron  la  causa.  El  francés  arrebañán- 
dose con  ambas  manos  las  bragas,  que  con  la  fuga  se  le  ha- 
bian bajado  á las  corbas,  respondió:  hoy  hemos  concurrido 
aquí  todos  los  súbditos  para  tratar  del  alivio  de  nuestras  que- 
jas. Yo  estaba  comunicando  con  otros  de  mi  nación  el  mise- 
rable estado  en  que  se  halla  Francia  mi  patria,  y la  opresión 
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de  los  franceses  só  el  poder  de  Armando  cardenal  de  Riclie- 
liu.  Ponderaba  con  la  maña  que  llama  servir  al  rey  lo  que  es 
degradarle:  cuanta  raposa  vestía  de  púrpura:  cómo  con  el 


ruido  que  inducía  en  la  cristiandad,  disimulaba  el  el  de  su 
lima:  que  agotaba  en  su  astucia  la  confianza  del  príncipe: 
que  había  puesto  en  manos  de  sus  parientes  y cómplices  el 
mar  y la  tierra,  fortalezas  y gobiernos,  ejércitos  y armadas, 
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iiiíamaiido  los  nobles,  y engrandeciendo  los  viles.  Acordaba 
á los  de  mi  nación  de  las  tajadas,  y pizcas  en  que  resolvie- 
ron; el  mariscal  de  Ancre:  acordaba  los  de  Lumes^  y cómo 
nuestro  rey  no  se  limpiaba  de  privados;  y que  este  solo  hacia 
bien  á esotros  dos,  á quien  acreditaba.  Advertia  que  en 
Francia  de  pocos  años  á esta  parte,  los  traidores  han  dado 
en  la  agudeza  mas  perniciosa  del  infierno;  pues  viendo  que 
levantarse  con  los  reinos  se  llama  traición,  y se  castiga  como 
traidor  el  que  lo  intenta,  para  asegurar  su  maldad,  se  levan- 
tan con  los  reyes,  y se  llaman  privados;  y en  lugar  de  cas- 
tigo de  traidores,  adquieren  adoración  de  reyes.  Proponía,  y 
lo  propongo,  y lo  propondré  en  la  junta,  que  para  la  perpe- 
tuidad de  la  sucesión  y de  los  reinos,  y extirpar  esta  secta 
de  traidores,  se  promulgase  ley  inviolable,  que  ordenase  que 
el  rey  que  en  Francia  se  sujetáre  á privado,  ipso  jure,  él  y 
su  sucesión  perdiesen  el  derecho  del  reino , y que  desde 
luego  fuesen  los  súbditos  absiieltos  del  juramento  de  fideli- 
dad; pues  no  previene  tan  manifieslo  peligro  la  ley  Sálica, 
que  excluye  las  hembras,  como  esta  que  excluye  validos. 
Decia  que  juntamente  se  mandase  que  el  vasallo,  que  con  tal 
nombre  se  atreviese  á levantarse  contra  su  rey,  muriese  in- 
fame muerte,  y perdiese  todas  las  honras  y bienes  que  tuvie- 
se, quedando  su  apellido  siempre  maldito  y condenado.  Pue» 
sin  mas  consideración,  ese  desatinado  Bcrgamasco,  ni  acor- 
darme yo  de  los  nepotes  de  Roma,  me  llamó  herege,  dicien- 
do que  en  detestar  de  los  privados,  detestaba  de  los  nepotes, 
y que  privado  y nepote  eran  dos  nombres  y una  cosa.  Y no 
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habiendo  yo  tomado  en  la  boca  disparate  semejante , me  em- 
bistió en  la  forma  que  nos  halláis.  Los  alemanes  quedaron 
con  los  demás  oyentes  suspensos  y pensativos.  Encamináron- 
los, no  sin  dificultad  á cada  uno  á su  puesto,  y dispusieron 
en  auditorio  pacífico  aquellas  multitudes  para  la  propuesta 


que  en  nombre  de  todos  hacia  un  letrado  bermejo,  que  á to- 
dos los  había  revuelto,  y persuadido  á pretensiones  tan  di- 
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1‘erentes  y desaforadas:  mandaron  el  silencio  dos  clarines/ 
cuando  él,  sobre  lugar  preeminente,  que  en  el  centro  del  con- 
curso le  miraba  en  iguales  distancias,  dijo: 

La  pretensión  que  todos  tenemos,  es  la  libertad  de  todos, 
procurando  que  nuestra  sujeción  sea  á lo  justo,  y no  á lo  vio- 
lento; que  nos  mande  la  razón,  no  el  albedrío:  que  seamos 
de  quien  nos  hereda,  no  de  quien  nos  arrebata:  que  seamos 
cuidado  de  los  príncipes,  no  mercancía;  y en  las  repúblicas, 
compañeros  y no  esclavos:  miembros,  y no  trastos:  cuerpos, 
y no  sombra.  Que  el  rico  no  estorbe  al  pobre  que  puede  ser 
rico ; ni  el  pobre  se  enriquezca  con  el  robo  del  poderoso. 
Que  el  noble  no  desprecie  al  plebeyo,  ni  el  plebeyo  aborrezca 
al  noble;  y que  todo  el  gobierno  se  ocupe  en  animar  que  to- 
dos los  pobres  sean  ricos,  y honrados  los  virtuosos,  y en  es- 
torbar que  suceda  lo  contrario.  Háse  de  obviar  que  ninguno 
pueda,  ni  valga  mas  que  todos  , porque  quien  escede  á todos 
destruye  la  igualdad;  y quien  le  permite  que  esceda,  le  man- 
da que  conspire.  La  igualdad  es  armonía,  en  que  está  sono- 
ra la  paz  déla  república;  pues  en  turbándola  particular  es- 
ceso,  disuena,  y se  oye  rumor  lo  que  fué  música.  Las  repú- 
blicas han  de  tener  en  los  reyes  la  unión  que  tiene  la  tierra 
(en  quien  ellas  se  representan)  con  el  mar  (que los  representa 
á ellos).  Siempre  están  abrazados,  mas  siempre  esta  se  de- 
fiende de  las  insolencias  de  aquel  con  la  orilla;  y siempre 
aquel  la  amenaza,  la  vá  lamiendo,  y procurando  anegarla  y 
sorbérsela;  y esta  cobra  de  sí  por  una  parte  tanto  como  él  la 
esconde  por  otra.  La  tierra,  siempre  firme  y sin  movimiento. 
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se  opone  al  bullicio  y perpélua  discordia  de  su  inconstancia . 
Aquel  con  cualquiera  viento  se  enfurece;  esta  con  todos  se 
fecunda:  aquel  se  enriquece  de  lo  que  esta  le  fía;  esta  con 
anzuelos,  redes,  y lazos  le  pezca  y le  despuebla.  Y de  la  ma- 
nera que  toda  la  seguridad  del  mar  y el  abrigo  está  en  la 
tierra,  que  dá  los  puertos,  así  en  las  repúblicas  está  el  reparo 
de  las  borrascas,  y golfos  en  los  reinos.  Estas  siempre  han  de 
militar  con  el  seso,  pocas  veces  con  las  armas:  han  de  te- 
ner ejércitos,  y armadas  prontas  en  la  suficiencia  del  cau- 
dal, que  es  el  luego  que  logra  las  ocasiones. 

Deben  hacer  la  guerra  á los  unos  reyes  con  los  otros, 
porque  los  monarcas,  aunque  sean  padres  y hijos,  hermanos 
y cunados,  son  como  el  hierro  y la  lima,  que  siendo,  no  solo 
parientes,  sino  una  misma  cosa,  y un  propio  metal,  siempre 
la  lima  está  cortando  y adelgazando  el  hierro.  Han  de  asistir 
las  repúblicas  á los  príncipes  temerarios,  lo  que  baste  para 
que  se  desempeñen;  y á los  reportados,  para  que  sean  teme- 
rarios. Harán  nobilísima  la  mercancía,  porque  enriquece  y 
lleva  los  hombres  por  el  mundo  ocupados  en  estudio  práctico, 
que  los  hace  doctos  de  esperiencias  reconociendo  puertos, 
costumbres,  gobiernos,  y fortalezas,  y espiando  designios: 
serán  meritorios  al  útil  de  la  patria  los  estudios  políticos  y 
matemáticos;  y á ninguna  cosa  se  dará  peor  nombre  que 
al  ócio  mas  ilustre,  y á la  riqueza  mas  vagamunda. 

Los  juegos  públicos  se  ordenarán  del  ejercicio  de  las  ar- 
mas de  fuego,  y del  manejo  de  todas  armas,  conforme  á la 
disposición  de  las  batallas,  porque  sean  juntamente  de  utili- 
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dad  y entreleniéiiento,  juntamente  tiestas  y estudios;  y en- 
tonces será  decente  frecuentar  los  teatros,  cuando  fueren 
academias.  Háse  de  condenar  por  infame  la  obstinación  en 
trajes;  y solo  ha  de  ser  diferencia  entre  el  pobre  y el  rico, 
que  este  dé  el  socorro,  y aquel  lo  reciba;  y entre  noble  y 
plebeyo,  la  virtud  y el  valor,  pues  fueron  principios  de  todas 
las  noblezas  que  son.  Aquí  se  me  caerán  unas  palabritas  de 
Platón:  quien  las  hubiere  menester  las  recoja;  que  yo  no 
sé  á qué  proposito  las  digo  (mas  no  faltará  quien  sepa  á qué 
propósito  las  dijo).  En  el  Dial.  3.  de  repub.  vel  de  Justo.  Son 
estas:  Igilur  rempuhlicam  adminislrantíhus  prwcipiié:  slqui- 
hus  aliis  mentiri  licét,  vel  hostium,  vel  civium  causa  in  com- 
munem  Civilatis  utilitatem,  reliquis  auteni  á mendacio  ahs- 
únendum  est. ,,  Si  á algunos  es  lícito  mentir,  principalmente 
,,es  lícito  á los  que  gobiernan  las  repúblicas,  ó por  causa 
,,de  los  enemigos,  ó ciudadanos,  para  la  común  utilidad  de 
,,la  ciudad:  todos  los  demás  se  han  de  guardar  de  mentir.» 
Pondero  que  condenando  la  Iglesia  Católica  esta  doctrina  de 
la  república  de  Platón,  hay  quien  se  precia  y blasona  de  ser 
su  república. 

Pasemos  á la  propuesta  de  ios  súbditos  de  los  reyes.  Es- 
tos se  quejan  de  que  ya  todos  son  electivos;  porque  los  que 
son,  y nacen  hereditarios,  son  electores  de  privados  que  son 
reyes  por  su  elección.  Esto  los  desespera  porque  dicen  los 
franceses,  que  los  príncipes,  que  para  mejor  gobernar  sus 
reinos  se  entregan  totalmente  á validos,  son  como  los  galeotes, 
.que  caminan  íbrzados,  volviendo  las  espaldas  al  puerto  que 
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buscan;  y que  los  tales  privados  son  como  jugadores  de 
manos,  que  cuanto  mas  engañan,  mas  entretienen,  y cuanto 
mejor  esconden  el  embuste  á los  ojos,  y mas  burlas  hacen  á 
las  potencias  y sentidos,  son  mas  eminentes,  y alabados  del 
que  los  págalos  embelecos  con  que  le  divierten.  La  gracia 
está  en  hacerle  creer  que  está  lleno  lo  que  está  vacío;  y que 


hay  algo  donde  hay  nada;  que  son  heridas  en  otros  lo  que 
es  mellas  en  sus  armas:  que  arrojan  con  la  mano  lo  que  es- 
conden con  ella.  Dicen  que  le  dan  dinero,  y cuando  lo  des- 
cubre, se  halla  con  una  inmundicia,  ó muela  de  un  asno* 
Tomo  111.  :í4 
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Las  comparaciones  son  \iles:  Tálense  de  ellas  á falta  de  otras: 
por  esto  afirman  que  igualmente  son  reprehensibles  el  rey 
que  no  quiere  ser  lo  que  el  grande  Dios  quiso  que  fuese,  y 
el  que  quiere  ser  lo  que  no  quiso  que  fuera.  Osan  decir,  que 
el  privado  total  introduce  en  el  rey,  como  la  muerte  en  el 
hombre:  uNovam  formam  cadaveris.»  Nueva  forma  de  cadá- 
))  ver;  á que  se  sigue  corrupción,  y gusanos:  arte,  confor- 
me á la  Opinión  de  Aristóteles,  en  el  príncipe:  Fil  resolutio 
usque  ad  materiam  primam;  quiere  decir:  No  queda  alguna 
cosa  de  lo  que  fué  sino  la  representación:  esto  baste. 

Pasemos  á las  quejas  contra  los  tiranos,  y á la  razón  de 
ellas.  Yo  no  sé  de  quien  hablo,  ni  de  quien  no  hablo;  quien  me 
entendiere  me  declare.  Aristóteles  dice:  Que  es  tirano  quien 
mira  mas  á su  provecho  particular,  que  al  común.  Quien 
supiere  de  algunos,  que  no  se  comprendan  en  esta  difini- 
cion,  lo  venga  diciendo,  y le  darán  su  hallazgo.  Quéjanse 
de  los  tiranos  mas  los  que  reciben  beneficios,  que  los  que  pa- 
decen castigos:  porque  el  beneficio  del  tirano  constituye  de- 
lincuentes y cómplices;  y el  castigo,  virtuosos  y beneméritos: 
tales  son,  que  la  inocencia,  para  ser  dichosa,  ha  de  ser  des- 
dichada, en  sus  dominios.  El  tirano  por  miseria  y avaricia, 
es  fiera:  por  soberbia,  es  demonio:  por  deleites  y lujuria, 
todas  las  fieras,  y todos  los  demonios.  Nadie  se  conjura  con- 
tra el  tirano  primero  que  él  mismo,  por  esto  es  mas  fácil 
malar  al  tirano,  que  sufrirle.  El  beneficio  del  tirano  siempre 
es  funesto:  á quien  mas  favorece,  el  bien  que  le  hace  es  tar- 
darse en  hacerle  mal. 
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Ejemplo  de  los  tiranos  fue  Polifemo  en  Homero:  favore- 
ció á mises  con  hablar  con  él  solo,  y con  preguntarle  supo 
sus  méritos:  oyó  sus  ruegos,  vió  su  necesidad;  y el  premio 
que  le  ofreció  fue,  que  después  de  haberse  comido  á sus  com- 
pañeros, le  comería  á él  el  postrero.  Del  tirano,  que  se  come 
los  que  tiene  debajo  de  su  mano,  no  espere  nadie  otro  favor 
que  ser  comido  el  último.  Y adviértase,  que  si  bien  el  tirano 
lo  concede  por  merced,  el  que  ha  de  ser  comido,  no  lo  juzga 
en  la  dilación  sino  por  aumento  de  crueldad.  Quien  te  ha  de 
comer  después  de  todos,  te  empieza  á comer  en  todos  los 
que  come  antes:  mas  tiempo  te  lamentas  vianda  del  tirano, 
cuanto  mas  tarda  en  comerte.  Ulises  duraba  en  su  poder, 
manjar  y no  huésped.  Detenerle  en  la  cueva  para  pasarle  al 
estómago,  mas  era  sepultura  que  hospedage.  Ulises  con  el 
vino  le  adormeció:  su  veneno  es  el  sueño.  Pueblos,  dadle 
sueño:  tostadlas  bastas:  sacadle  los  ojos;  que  después,  nin- 
guno hizo  lo  que  todos  desearon  que  se  hiciese.  Ninguno, 
decia  el  tirano  Polifemo,  que  le  habia  cegado,  porque  Ulises 
con  admirable  astucia  le  dijo  que  se  llamaba  iVinr/ituo:  nom- 
brábale para  su  venganza,  y defendíale  con  la  equivocación 
del  nombre:  ellos  disculpan  á quien  los  dá  muerte,  y á quien 
los  ciega.  Libróse  Ulises,  disimulado  entre  las  ovejas  que 
guardaba.  Lo  que  mas  guarda  el  tirano,  guarda  contra  él  á 
quien  le  derriba. 

Esto  supuesto,  digo  que  hoy  nos  juntamos  los  sugetos  á 
tratar  de  la  defensa  nuestra,  contra  el  arbitrio  de  los  que  no 
gobiernan  mediata,  ó inmediatamente  en  las  Repúblicas,  y 
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en  los  Reinos.  Los  puntos  sustanciales  que  á mí  se  me  ofre- 
cen, son,  que  los  Consejeros  sean  perpétuos  en  los  Consejos, 
sin  poder  tener,  ni  pretender  ascenso  á otros;  porque  preten- 
der uno,  y gobernar  otro,  no  dá  lugar  al  estudio,  ni  á la 
justicia:  y la  ambición  de  pasar  á Tribunal  diferente  y supe- 
rior, le  tiene  caminante,  y no  Juez;  y con  lo  que  gobierna, 
gragea  lo  que  quiere  gobernar;  y distraido,  noatiendeá  na- 
da: á lo  que  tiene  por  loque  quiere  dejar;  y á lo  que  desea, 
porque  aún  no  lo  tiene.  Cada  uno  es  de  provecho  donde  los 
años  le  han  dado  esperiencia;  y estorbo  donde  empieza  la 
primera  noticia,  porque  pasan  de  las  materias  que  yasabian, 
á las  que  aun  no  saben.  Las  honras  que  se  le  hicieren  , no 
han  de  salir  del  estado  de  su  profesión,  porque  no  se  mezclen 
con  las  militares;  y la  toga,  y la  espada  condenen  el  trage, 
aquella  embarazada  y estraña;  y esta  está  quejosa  y confun- 
dida. Que  los  premios  sean  indispensables,  que  no  solo  no  se 
den  á los  ociosos,  sino  que  no  se  permita  que  los  pidan, 
porque  si  el  premio  de  las  virtudes  se  gasta  en  los  vicios,  el 
Príncipe,  ó República  quedará  pobre  de  su  mayor  tesoro,  y 
el  metal  de  precio  vil  y falsificado.  No  le  han  de  aguardar  el 
benemérito,  ni  el  indigno:  aquel  porque  le  han  de  dar 
luego;  este,  porque  nunca  se  le  han  de  dar.  Menos  mal 
gastado  sería  el  oro  y los  diamantes  en  grillos  para  aprisionar 
delincuentes,  que  una  insignia  militar  y de  honor  en  un  vaga- 
mundo y vicioso.  Roma  entendió  esto  bien,  que  pagaba  con 
un  ramo  de  laurel  ó roble,  mas  heridas  que  daba  hojas  victo- 
rias de  Ciudades,  Provincias,  y Reinos.  Para  Consejeros  d® 
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Guerra  y Estado,  solamente  sean  admitidos  los  valientes  y 
esperimentados:  sea  prerrogativa  la  sangre,  ó vertida,  ó ar- 
rojada; no  la  presuntuosa  en  genealogías,  y antepasados.  Para 
los  cargos  de  la  guerra  se  han  de  preferir  los  valientes  y 
dichosos.  Gran  recomendación  es  la  de  los  bien  afortunados 
sobre  valientes:  Lucano  lo  aconseja: 

Fatis  accede,  Deisque, 

colé  felices,  aniseros  fuge. 

Siempre  he  leido  esto  de  buena  gana;  y á este  admirable 
Poeta  (niégueselo  quien  quisiere)  con  atención  en  lo  político 
y militar,  preferida  á todos  después  de  Homero. 

Para  las  judicaturas  se  han  de  escoger  los  doctos,  y los 
desinteresados.  Quien  no  es  codicioso,  á ningún  vicio  sirve; 
porque  los  vicios  inducen  el  interés  á que  se  venden.  Sepan 
las  leyes;  empero  no  mas  que  ellas:  hagan  que  sean  obedeci- 
das, no  obedientes.  Este  es  el  punto  en  que  se  salvan  los 
Tribunales.  Yo  he  dicho.  Vosotros  diréis  lo  que  se  os  ofrece, 
y propondréis  los  remedios  mas  convenientes,  y practicables. 
Calló:  y como  era  multud  diferente  en  naciones  y lenguas, 
se  armó  un  zurrido,  de  gerigonzas,  tan  confuso,  que  parecia 
haberse  apeado  allí  la  tabaola  de  la  Torre  de  Nembroth:  ni 
los  entendían,  ni  se  entendían. 

Ardíase  en  sedición  y discordia  el  sitio,  y en  los  visages 
y acciones  parecia  junta  de  locos,  ó endemoniados:  cuando  el 
gremio  de  los  Pastores,  que  con  ondas  ceñían  los  pellejos  de 
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las  ovejas,  que  les  eran  mas  acusación  que  abrigo,  dijeron 
que  los  oyensen  luego,  y los  primeros,  porque  se  les  habían 


rebelado  las  ovejas,  diciendo  que  ellos  las  guardaban  de  los 
lobos,  que  se  las  comían  una  á una,  para  trasquilarlas,  deso- 
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liarlas,  matarlas,  y venderlas  todas  juntas  de  una  vez;  y que 
pues  los  lobos,  cuando  mucho,  se  engullían,  una,  ó dos,  ó 
diez,  ó veinte,  pretendían  que  los  lobos  las  guardasen  de  los 
Pastores,  y no  los  Pastores  de  los  lobos;  y que  juzgaban  mas 
piadosa  la  hambre  de  sus  enemigos,  que  la  codicia  de  sus 
Mayorales,  y que  tenían  hecha  información  contra  nosotros 
con  los  mastines  de  ganado.  No  quedó  persona  queno  dijese: 
Ya  entendemos:  no  son  bobas  las  ovejas  si  lo  consiguen.  En 
esto  les  cogió  la  HORA;  y enfurecidos,  unos  decían:  Lobos 
queremos;  otros:  Todos  son  lobos;  otros:  Todo  es  uno;  oiros: 
Todo  es  malo:  otros  muchos  contradecían  á estos;  viendo  log 
letrados  que  se  mezclaban  en  pendencia,  por  sosegarlos  dije- 
ron: Que  el  caso  pedia  consideración  grande;  que  lo  difirie- 
sen á otrodia,  y en  tanto  se  acudiese  por  el  acierto  á los  Tem- 
plos sagrados.  Los  franceses  en  oyéndolo,  dijeron:  En  siendo 
necesario  acudir  á los  templos,  somos  perdidos,  y tememos 
no  nos  suceda  lo  que  á la  lechuza  cuando  estaba  enferma, 
que  consultando  á la  zorra  (á  quien  juzgó  por  animal  mas 
graduado)  su  mal,  juntamente  con  la  picaza,  á quien  por 
verla  andar  sobre  muías  matadas,  juzgó  por  médico,  la  res- 
pondieron que  no  tenia  remedio,  sino  acudir  á los  templos; 
la  cual  lechuza,  en  oyéndolo  dijo:  Pues  yo  soy  muerta,  si  mi 
remedio  es  acudir  á los  santuarios;  pues  mi  sed  los  tiene  á 
oscuras  por  haberme  bebido  el  aceite  de  las  lámparas,  y no 
hay  retablo  que  no  tenga  sucio.  El  Monseñor,  levantando  la 
voz  dijo:  Monsiures  lechuzas,  se  os  otorga  esa  comparación 
y se  os  acuerda  á vosotros,  y á cuantos  coméis  de  lo  sagrado. 
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lo  que  Homero  refiere  de  los  ratonés,  cuando  pelearon  con 
las  ranas,  que  acudiendo  á los  Dioses  que  los  favoreciesen, 
se  escusaron  todos , diciendo  unos  que  los  habian  roido  una 
mano  , otros  un  pie , otros  las  insignias , otros  las  coronas  y 
otros  los  picos  de  las  narices;  y ninguno  hubo  que  en  su 
imájen , ó bulto  no  tuviese  algo  menos , y señales  de  sus 


dientes.  Aplicad  ahora  la  conseja , ratones  Calvinistas , Lu- 
teranos , Hugonotes  y Reformados , y veréis  en  el  Cielo 
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quien  os  ha  de  ayudar.  O,  inmenso  Dios,  cual  escarapela  y tur- 
ba multa  armaron  los  Bugres  con  el  Monseñor.  La  discordia  del 
Campo  de  Agramante , en  su  comparación , era  un  Convento 
de  Vírgenes  Vestales;  para  sosegarlos  se  vieron  todos  en  peli- 
gro de  perderse.  En  fin,  detenidos  y no  acallados,  se  fueron 
todos  quejosos  de  lo  que  cada  uno  pasaba,  y rabiando  cada  uno 
por  trocar  su  estado  con  el  otro. 


Cuando  esto  pasaba  en  la  tierra , viéndolo  con  atención  los 

Dioses,  el  Sol  dijo:  la  Hora  está  boqueando,  y yo  tengo  la 
Tomo  III.  35 
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sombra  del  gnomon  un  tris  de  tocar  con  ella  el  número  de  las 
cinco.  Gran  padre  de  todos,  determina  si  lia  de  continuar  la 
rortuna , antes  que  la  Hon\  se  acabe,  ó volver  á yoltear  y ro- 
dar por  donde  solia.  Júpiter  respondió:  He  advertido,  que  en 
esta  Hora,  que  ha  dado  á cada  uno  lo  que  merece,  los  que  por 
verse  despreciados  y pobres  eran  humildes,  se  han  desvaneci- 
do y endemoniado;  y los  que  eran  reverenciados  y ricos,  que 
por  serlo  eran  viciosos,  tiranos,  arrogantes  y delincuentes, 
vicMidose  pobres  y abatidos,  están  con  arrepentimiento  y re- 
tiro y piedad;  de  lo  que  se  ha  seguido,  que  los  que  eran  hom- 
bres de  bien,  se  hayan  hecho  picaros,  y los  que  eran  picaros 
hombres  de  bien.  Para  satisfacción  de  las  quejas  de  los  mortales, 
que  pocas  veces  saben  lo  que  nos  piden,  basta  este  poco  de  tiem- 
po, pues  su  flaqueza  esta!,  que  el  que  hace  mal  cuando  puede, 
le  deja  de  hacer  cuando  no  puede:  y esto  no  es  arrepentimien- 
to, sino  dejar  de  ser  malos  á mas  no  poder:  el  abatimiento  y la 
miseria  los  encoje,  no  los  enmienda.  La  honra  y la  prosperidad 
les  liace  hacer  , lo  que  si  las  hubieran  alcanzado  siempre  hu- 
bieran hecho.  La  Fortuna  encamine  su  rueda  y su  hola  por 
las  rodadas  antiguas  , y ocasione  méritos  en  los  cuerdos  y cas- 
tigos en  los  desatinados  , á que  asistircá  nuestra  providencia  in- 
falible y nuestra  presencia  soberana;  todos  reciban  lo  que  les 
repartiere,  que  es  favores  ó desdenes:  por  sí  no  son  malos,  pues 
sufriendo  estos  y despreciando  aquellos,  son  tan  útiles  los  unos 
como  los  otros.  \ aquel  que  recibe  y hace  culpa  para  sí,  lo  (pi(‘ 
para  sí  toma,  se  queje  de  sí  propio  y no  de  la  Fortuna,  (¡ue  lo 
da  con  indiferencia  y sin  malicia.  Y á ella  le  permilimos  ({iie  se 
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([iieje  de  los  hombres , que  usando  mal  de  sus  prosperidades  ó 
trabajos,  la  disfaman  y la  maldicen. 

En  esto  dió  la  Hora  de  las  cinco  , y se  acabó  la  de  todos, 
y la  Fortuna,  regocijada  con  las  palabras  de  Júpiter , trocan- 
do las  manos,  volvió  á engarbullar  los  cuidados  del  mundo,  y 
á desandar  lo  desvanado,  y afirmando  la  bola  en  las  llanuras 
del  aire , como  quien  se  resvala  por  hielo,  se  deslizó  basta  dar 
consigo  en  la  tierra. 

A'ulcano,  Dios  de  Vigornia,  y Músico  de  martilladas , dijo: 
Hambre  hace,  con  la  prisa  de  obedecer,  dejé  en  la  fragua  tos- 
tando dos  ristras  de  ajos  para  desayunarme  con  los  Cíclopes. 
Júpiter  prepotente  mandó  luego  traer  de  comer,  é instantánea- 
mente aparecieron  allí  Iris  (mensajera  de  la  Diosa  Juno)  con 
Néctar;  y Ganímedes,  con  un  velicomen  de  Ambrosía.  Juno,  que 
le  vió  al  lado  de  su  marido,  y que  con  los  ojos  bebia  mas  del 
copero  que  del  licor,  endragonada  y enviperada  dijo:  ó yo, 
ó este  bardaje  hemos  de  quedar  en  el  Olympo,  ó be  de  pedir 
divorcio  ante  Hymeneo;  y si  el  Aguila,  en  que  el  picarillo  es- 
taba á la  gineta,  no  se  afufó  con  él,  á pellizcos  lo  desmigaja; 
Júpiter  empezó  á soplar  el  rayo,  y ella  le  dijo:  boy  te  le  qui- 
taré para  quemar  el  pajecito  nefando. 

Minerva,  bija  del  cogote  de  Júpiter,  Diosa,  que  si  Júpiter 
fuera  Corito,  estuviera  por  nacer,  reportó  con  halagos  á Juno, 
que  se  habla  endragonado  de  ver  al  copero  de  Júpiter:  mas 
Venus  hecha  una  sierpe,  favoreciendo  aquellos  celos,  daba 
gritos  como  una  Verdulera,  y puso  á Júpiter  como  un  trapo. 
Cuando  Mercurio,  soltando  la  tara  villa,  dijo:  Que  todo  se  re- 
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mediaría,  y que  no  turbasen  el  banquete  celestial.  Marte,  vien- 
do los  bucaritos  de  Ambrosía,  como  Deidad  de  la  carda  y 
Dios  de  la  vida  airada,  dijo;  Bucaritos  á mí?  bébaselos  la  Lu- 
na y estas  Diosecitas,  y mezclando  á INeptuno  con  Baco,  se 


sorvió  los  dos  Dioses  á tragos  y chupones,  y agarrando  de 
Pan , empezó  á sacar  dél  rebanadas  y trinchar  con  la  daga 
sus  ganados,  engulléndose  los  rebaños  hechos  jigote  á hurgo- 
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nazos.  Saturno  se  merendó  media  docena  de  hijos.  Mercurio, 
teniendo  sombrerillo,  se  metió  de  gorra  con  Yenus,  que  estaba 
sepultando  debajo  de  la  nariz  á puñados  rosquillas  y confites. 
Pluton  de  sus  bizazas  sacó  unas  carbonadas  que  Proserpina 
le  dió  para  el  camino ; y yiéndolo  Vulcano  que  estaba  á dien- 
te, se  llegó  andando  con  mareta,  y con  un  mogollon  muy 
cortés,  á poder  de  reverencias,  empezó  á morder  de  todo  y á 


mascujar.  El  Sol,  á quien  toca  el  pasatiempo,  sacando  su  Li- 
ra, cantó  un  Himno  en  alabanza  de  Júpiter,  con  muchos  pa- 


282 


I.A  HORA  DE  TODOS. 


SOS  de  garganta.  Enfadados  Venus  y Marte  de  la  gravedad  del 
tono  y de  las  veras  de  la  letra,  él  con  dos  tejuelas  arrojó  fue- 
ra de  la  nuez  una  jácara  de  quejidos,  y Venus  aliullando  de 
dedos  con  castañetones  de  chasquido,  se  desgobernó  en  un  ras- 
treado, salpicando  de  cosquillas,  con  sus  bullicios  los  corazo- 
nes de  los  Dioses.  Tal  zizaña  derramó  en  todos  el  baile,  que 
parecían  azogados.  Júpiter,  que  atendiendo  á la  travesura  de 
la  Diosa,  se  le  caia  la  baba,  dijo:  Esto  es  despedir  á (¡anime- 
des,  y no  reprehensiones.  Dióles  licencia,  y hartos  y conten- 
tos se  afufaron,  escurriendo  la  bola  á puto  el  postre,  lugar 
([ue  repartió  el  coperillo  del  Avechucho. 
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POR  DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO, 
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EL  LICENCIADO  PEDRO  ESPINOSA 


A 0.  FfRAAAllO  0£  §OTO]flAAOK<, 

(\\xe  trio  e^U  íiisíurea  á la  estampa. 


ON  tantas  las  ocupaciones 
de  mi  dueño , que  ninguno 
tiene  menos  parte  en  su  Ex- 
celencia que  él  mismo;  y 
como  crecen  en  sus  cuida- 
dos sus  aciertos , y puede  mucho , aprove- 
cha todo  cuanto  puede.  Imposible  es  decir- 
lo como  imitarlo , porque  en  todo  es  excelentí- 
simo. Mas  dejando  á otra  ocasión  sus  alabanzas, 
aunque  tan  voluntarias,  mas  merecidas,  digo, 
que  por  divertirle  de  sus  altos  cuidados,  (en  las 
otras  menos  atentas  del  coche  y del  jar  din)  escribí 
este  Perro  de  bien,  savandija  entretenida  de  su  Ex- 
celencia, su  condición  de  probar  vinagre,  ó su  buen  zelo,  le 
Tomo  JII,  36 


enojan  contra  vicios  comunes.  Oíd  sus  oráculos  Sibilinos,  como 
misterios,  no  como  perreras?  y reparad  en  que  la  calentura 
(con  el  calor)  habla  Olanés  tan  delgado , que  de  sus  períodos 
podéis  hacer  valonas.  Enmendaos  (si  halláis  de  qué)  en  estos 
defectos  agenos,  que  buen  mal  es  el  que  sirve  de  escarmiento, 
siquiera  por  no  veros  en  lengua  de  un  labrador,  y de  una  ha- 
bladora. De  la  merced  que  su  Excelencia  me  hace  (aunque 
es  tanta  mas  que  merezco)  no  me  maravillo , porque  cada  uno 
liace  como  quien  es,  y su  Excelencia  ama  lo  que  es  suyo. 
Encomendadme  á los  amigos,  y procurad  tener  salud  y con- 
tento, para  que  yo  le  tenga.  San  Lucar  15  de  octubre  de  1625. 


'Vrvi’-iT 


EL  FERRO 


NOVELA  PEREGRINA. 


ASAKDO  una  tarde  (Excelentísimo  se- 
ñor) por  el  Molinillo,  oí  hablar  en- 
tre un  cañaveral;  embargué  un  paso 
á lo  grullo ; y alertando  el  oido, 
oí  que  decia  uno:  señora  Calentura, 
soy  Perro  de  prendas,  filósofo  cíni- 
co de  Palacio:  es  mi  nombre  Cho- 
rumbo;  tengo  empedrado  el  hígado 
de  opilaciones:  viénenseme  á la  boca  mil  secretos:  quisiera 
meter  los  dedos,  y desabrochar  el  pecho:  y hame  venido  V. 
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á pedir  de  l)oca:  nadie  nos  oye,  téngame  secreto  por  el  al- 
cabalero. Tan  solamente  apuntaré  las  heridas:  mejoremos  de 


espía,  y prosiguió,  diciendo:  Burlando,  burlando  secóme  el 
lobo  el  asno.  Oveiios  alguien?  Quiero  hablar  paso,  y bajar  uii 
punto,  como  quien  cierra  la  puerta,  porque  se  sale  la  olla. 
Un  ojo  cu  el  asador,  y otro  en  el  gato;  y porque  comenze- 
inos  de  lo  alto:  Ye  Y.  este  arroyuelo,  que  parece  muy  claro 
y es  muy  lisonjero,  que  de  todo  se  rie,  y de  todo  miirmina, 
pues  mas  parece  criado  de  Palacio,  que  orines  de  el  31olim- 
Uo.  Dios  me  libre  de  buenos  hombres  para  maldita  la  cosa, 
con  cíicio  de  ranas,  beber,  \ parlar.  Conciencias  Tizonas,  \ 
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no  coladas,  cortan  el  dedo  y no  el  iiavo.  Lenguas  mayores 
que  las  manos,  bocas  tuertas,  por  cortar  con  malas  tijeras. 
Puercos,  que  aun  después  de  hartos  están  querellosos,  y gru- 
ñendo. Destruya  Dios  las  lenguas  mentirosas,  que  aun  á Ju- 
das hacen  fiesta,  con  octava,  y lo  disculpan,  diciendo  que  te- 
nia tanta  hambre  que  desgranaba  espigas,  y que  pidiendo  por 
Dios,  apenas  le  dieron  para  una  soga,  y que  viéndose  el  po- 
bre Obispo  incurrido  en  simonía,  y condenado  a suspensión. 


no  era  mucho  hacer  cara  de  ahorcado,  y señalar  con  la  len- 
gua la  malilla,  que  esto  era  para  hacer  aburrir  á un  cornu- 
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do  devoto.  Las  sopas  se  me  perdieron  de  la  mano  á la  boca: 
pasemos  á otra  cosa.  Mi  señora,  quien  no  tiene  cabras,  cómo 
vende  cabritos?  La  miel  en  la  boca,  quita  por  ventura  el  guar- 
dar la  bolsa?  El  cabrón  es  mas  honrado  por  tener  barbas? 
El  mazo  corta  por  ser  de  hierro?  pelear  por  pan  de  cente- 
no, no  es  mucha  hambre,  ó poca  amistad?  La  vihuela  se 
lo  dice : Dulce  es  la  muerte  de  suegra : buen  tirador  el  ro- 
llo: peligroso  jugar  con  gato  sin  guantes:  burlar  con  mu- 
jer ó dineros:  sembrar  abrojos,  y andar  descalzo.  Cósanme 
esta  boca  á dos  cabos;  mas  permítame  primero  dos  palabras: 
créame  V.  que  lo  que  es  pulgas  sobre  un  perro,  ratones 
sobre  queso,  mujeres  y diablos,  es  un  viejo  sobre  un  po- 
tro, que  es  un  diablo  sobre  otro.  Quisiera  decir  de  caba- 
lleros , que  porque  los  criados  no  pidan  queso  no  hartan  de 
pan.  Estos  que  tienen  mas  alcuñas,  que  nombres  las  baratijas 
de  un  menudo  de  puerco:  sangre  mas  que  morcillas:  inge- 
nios de  azúcar , y por  eso  buenos  para  postre , que  ( quitando 
el  entender)  son  en  lo  demás  unos  pavos  reales.  Tufos,  bor- 
las de  acemna , mazos  de  seda , mas  de  caballos  que  de  Caba- 
lleros: que  juegan  del  vocablo,  como  de  lanza:  saben  letras, 
como  la  doctrina  Cristiana:  entendimientos  de  imagen,  que 
después  de  decir : buen  tiempo  hace  (por  tener  de  quien  de- 
cir) , no  tienen  mas  que  decir , y se  les  alza  la  prosa  á las  vi- 
gas, tal,  que  no  alcanzarán  con  un  guizque.  Son  los  que  de- 
ben, mienten,  y escriben  patituerto;  se  calzan ' espuelas , sin 
tener  caballo,  y pavonean  con  librea  fiada:  mas  á una  no  se 
puede  sor  ver  y soplar;  pues  mirad  de  quien  me  acuerdo: 
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Doncella  quincuagésima,  qué  esperas?  marido  grave,  faisanes 
ó ayunar?  No  ves,  que  á una  se  alargan  el  tiempo  y las  tetas,  y 
que  la  mesa  quiere  mas  que  manteles  limpios?  Hermana,  mira 
que  es  panderada  estar  en  cueros  y con  guantes:  si  quieres  tra- 
gar centeno,  hazte  albarda;  y si  quieres  que  te  besen  en  el  pe- 
zón, hazte  melón.  Adelante:  muchas  veces  por  fiarse  del  per- 
ro, duerme  el  lobo  en  el  pajar.  Déjome  entender?  Que  la  cár- 
cel y la  cuaresma  sean  para  los  pobres:  que  riñan  los  gorriones 
sobre  el  trigo  ageno : que  la  olla  grande  haga  el  testamento 
chico : que  el  otro  vaya  por  tocino , y vuelva  sin  orejas:  que 
las  muchas  cortesías  sean  especie  de  engaño:  amagar  con  la 
negra,  y herir  con  la  blanca:  untar  con  una  mano , y punzar 
con  otra  : que  á la  puerta  de  la  otra  haya  un  hoyo  y un  pito, 
para  caer  y pitar : que  no  haya  virgo  perdido , ni  cabeza  que- 
brada sin  rogadores : que  el  gato  sea  Don  Gonzalo , no  mas  de 
por  ser  gato , y falsas  las  reliquias  de  la  partera  ¿cómo  lo  re- 
mediaré? Es  moler  agua  en  mortero.  Ay  de  tí  mundo  ruin,  re- 
bozado á zurdas ! Quién  registrará  á tus  trazas  descabezadas? 
Quién  te  ordenará  con  esas  reverendas  de  mentecato?  Pagado 
tienes  el  alquiler  de  los  cascabeles , para  guiar  la  danza  de  los 
calabacinos.  Aunque  despeado  como  puerco  en  camino  de  fe- 
ria, árbol  sin  fruta,  dígote  leña.  Quién  no  se  santigua  de  tí, 
como  de  la  Bermuda?  O viejo,  cara  de  pico  de  jarro,  nariz  de 
almocafre , no  tienes  vergüenza  de  tirar  pepinazos  á la  verdad? 
Esas  barbas  de  zalea  dicen  con  castañeta,  y aires  vola?  No 
está  en  la  barba  el  seso.  Tú,  que  debieras  estar  mas  enfrena- 
do que  muía  de  rúa  ó dueña  en  visita,  y hablar  con  la  boca 
Tomo  III. 
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del  estómago,  como  arcediano  gordo,  repicas  sonajas  y almo- 
hazas adufes?  Mas  junto  al  malicioso  punto  en  boca.  Paré- 


cerne,  que  una  intención  jabonada  me  la  mide,  diciendo:  per- 
ro , meador  de  frontales , qué  canas  peinas , qué  toga  purpú- 
rea para  Catonizar?  No  metas  en  ramplón  Evangélico  escru- 
pulitos  de  beata:  no  sea  tu  muerte  vidas  agenas.  No  ves  que 
los  males  se  buscan  como  los  dineros?  Mas  claros  tienes  los  ojos, 
que  vecino  embidioso.  No  son  todas  las  verdades  decideras. 
Que  llamarse  azotadas  con  derecho , 

Los  maridos  ladrones  y cornudos, 

(Aunque  la  verdad  dicen)  es  mal  hecho. 

Reniega  tú  de  poco  pan  y muchos  hijos  , que  estómago  lleno 
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bien  puede  ayunar  : no  ates  el  tiempo  con  cuerda  de  fraile; 
mas  fácil  es  sufrirlo  que  reformarlo.  Tus  estudios  son  Tomistas, 
pues  paran  en  cuestiones.  No  hagas  de  él  podrido,  que  el 
postrero  será  dia  de  juicio:  mas  si  todaYÍa  te  pulsa  el  batan 
de  tu  perruna  condición , no  te  espantes  de  eso  sino  de  las  per- 
misiones de  un  casado:  de  las  babas  almivaradas  de  un  Soror 
Mongilote:  de  los  melindres  de  un  maricón:  por  vida  de  mi 
madre : de  los  mosquetazos  de  un  Galeno : de  las  estocadas  de 
vino  de  un  alguacil : de  conceptos  almacenados  de  culto : de 
que  no  diga  esta  boca  es  mia  el  buey  del  nacimiento  : de  que 
valga  á huevo  la  vara  de  justicia : de  prior  pipote  y barriga 
de  novia  : pifias  y zumaque  en  gracia  de  Juan  Barbón : de  don- 
cella guitarrada,  por  no  decir  violada,  de  cinco  órdenes  tem- 
plada , como  halcón:  de  juez  aturdido  con  el  golpe  de  un  ga- 
tazo: de  escribano  , que  habla  de  presente,  viejo  de  pasado,  y 
judío  de  porvenir:  de  que  no  haya  moriscos,  y haya  alcuzcuz: 
de  vieja  que  alza  la  paletilla:  de  majaderos  de  cristal:  de  viu- 
da que  en  la  confesión  del  potro  pide  Iglesia:  de  que  el  mejor 
amigo  tenga  dos  deditos  de  Escarióte : de  ermitaño  de  Corte, 
de  santo  Zulema  : de  no  dejar  tragar  saliva  al  monacillo:  de 
amistades  suegras : de  emplasto  de  incienso  macho , que  huele 
nueve  meses  á vísperas:  de  engaño,  con  vestido  holgado:  de 
enfermar  de  secretos  y curarse  de  vómitos : de  ánima  de  la- 
drón, agua  de  pozo  que  no  sale  sin  soga  : de  entierro  enjuto 
de  poca  costa : de  cuero  lleno , que  es  fuerza  que  levante  el 
pielgo  : de  tierra,  que  lleva  mejor  nabos  que  letras:  de  mujer 
como  perro , que  no  se  halla  á solas : de  pensar  en  vago : de 
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viaraza  de  frasis,  como  purgado  con  hojas  de  I.aurencio  Vala: 
de  porfiado , que  consiente  de  por  amor  de  Dios : de  probar 
corneta  donde  no  hay  eco : de  untar  con  manteca  el  pleito,  pa- 
ra que  dé  de  sí , que  en  bolsa  abierta  se  mete  la  buena  senten- 
cia: de  doncella  con  cuenta  de  leche  para  desenconar  los 
pezones : de  llamado  y rogado , como  testigo  de  testamento  , y 
de  herrero  con  mandil  de  damasco. 


Amigo,  tienes  razón;  mas  por  eso  he  de  aplaudir  otros 
males  con  silencio  pitagórico,  y de  despejar  el  paso  á los  lito- 
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res,  diciendo:  plaza,  que  pasa  la  basura.  Por  qué  no  he  de 
azorrarme  si  dormita  Homero?  Ladrar  tengo,  si  \ eo  á la  puer- 
ta el  ramo  y la  ramera  en  casa.  No  soy  tan  adufe,  que  enií: 
vie  por  carne  al  lobo,  ni  me  embotijo  á hora  de  comer,  que 
aunque  no  me  quemo  las  alas,  no  me  las  mojo.  Mi  punta  ten- 
go de  agrio,  mis  carlancas  y collar.  Dime  pues,  qué  trepador 
le  darémos  á un  niño  de  sesenta  años  que  ya  dice  taita;  mas 
vale  borracho  que  oleado;  y mas  sudar  que  toser;  cuero 


estov  , hágase  la  voluntad  de  Dios.  Padre,  aconséjate  con  la 
almohada,  buje  como  gato  de  chispas  de  herrero  y de  olor  á 
boca  de  pichél,  aunque  tienes  algo  de  Barbarroja.  No  dejes  de 
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echar  agua  en  el  vino,  porque  haya  gusarapos  en  el  rio.  Mira, 
viejo,  el  vino  es  bueno;  si  es  bueno,  licencia  te  doy,  y al  adul- 
to colérico,  para  que  pasen  de  tres  j no  de  cuatro  veces.  Des- 
pertar la  sed  con  mojama,  no  do  sufriré  á Tiberio.  Para  qué 
tratas  de  flotas,  pues  no  lias  YÍsto  agua,  ni  ahora  palmo  de 
tierra  convertido  en  el  primer  milagro  de  Christo? 

IXo  digo  palabra,  que  en  sentido  tropológlco  no  tenga  mas 
misterios  que  letras , y temo  estas  cañas  no  se  hagan  flautas, 
y publiquen  que  Midas  orejea.  Mas  morios  de  miedo:  como 
esas  voces  caben  en  orejas  de  lobo.  Perro  soy;  ladrar  es  y no 
morder:  Dios  me  libre  de  rabiar,  que  ahora  no  es  mas  de 
matar  las  pulgas  á dentelladas ; y porque  dije  de  rabia , no  la 
habrá  en  el  mundo  hasta  que  haya  saludador,  ni  endemonia- 
do hasta  que  haya  clérigo  conjurador  diablero:  no  es  cordu- 
ra pasar  á caballo  ponton  de  palo:  basta  rociar  con  barbas 
de  chivo:  alabo  escribir  con  plumas  de  pabón,  porque  tie- 
nen ojos.  De  rondón  me  be  metido  en  la  huerta,  con  mi  len- 
guage  perruno  corto,  como  ventura  de  sabio,  verso  de  en- 
decha, ó pelo  de  cabra.  Perdóneme  V.,  que  pienso  enfriar  las 
sopas  ladrando ; y así,  volviendo  á mi  tema  ó anathema , pre- 
gunto, señora  mia:  La  mujer  del  ciego  ]Dara  quién  se  afeita? 
El  padre  predicador  del  Elos  Sanctorum,  para  qué  nos  vende 
á mas  de  la  tasa  el  trigo  que  recogió  de  las  espigas  de  Ruth, 
en  la  traqueada  de  Valderrama.?  Para  qué  ha  de  cantar  la  ga- 
llina delante  del  gallo?  Para  qué  es  la  paciencia,  si  cuando 
la  hemos  menester  no  la  hallamos?  Para  qué  me  han  de  traer 
las  piernas  tan  recio  que  parece  que  me  las  llevan?  Para  qué 
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han  de  entrar  con  letra  colorada  los  Santos  de  el  calendario 
de  Juan  Redondo?  Para  qué  se  corre  el  que  no  tiene  la  vergüen- 
za en  casa?  Y la  madre  Priora,  por  qué  no  gasta  cada  dia 
en  mirar  una  libra  de  ojos?  Y tú,  (rebosando  malicias,  para 
enchirte  la  cara  de  dedos)  á lo  que  murmuras  de  la  muía,  y 
de  el  padre,  digo  que  es  verdad,  que  San  Francisco  andaba 
á pié,  porque  entonces  no  habia  tantas  cabalgaduras  como 
ahora.  Calla  malsin,  que  un  regüeldo  de  vanidad  se  le  suel- 


ta al  ermitaño  mas  enjuto.  Ay!  como  no  es  seguro  fiar  diñe- 
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ros  á zurdo!  ¡ni  bueno  recibir  con  una  medida,  y entregar  con 
otra!  Ay,  como  con  bijo  de  gato  no  se  burlan  los  ratones! 
Ay,  como  quien  de  veinte  no  es,  de  treinta  no  sabe,  de  cua- 
renta no  tiene,  nunca  será,  sabrá  ni  tendrá!  Ay,  como  quien 
duerme  no  pesca!  Ay,  como  comer  de  lo  prestado,  es  pagar 
de  lo  suyo!  Ay,  como  quien  mete  un  pié  en  casa  de  la  rame- 
ra, mete  otro  en  el  hospital!  Lloro,  porque  el  mismo  sentido 
que  sirve  para  ver,  sir^e  para  llorar.  Mas  qué  se  le  dá  á la 
luna  de  que  la  ladre  el  perro?  Mas  porque  no  hay  viejo  sin 
queja,  y la  hambre  saca  de  la  selva  al  lobo,  vuelvo  á mi  la- 
mentación. Ay,  como  el  año  de  la  boda  es  deuda  ó enferme- 
dad! Ay,  como  llora  el  lobo  á la  obeja  y luego  se  la  come! 
Ay,  como  cuando  quieren  rebuznan  el  asno  y el  necio ! Ay,  co- 
mo no  nacen  solos  males  ni  hongos!  Ay,  como  la  mujer  no 
halla  mas  de  lo  que  quiere,  y esta  no  se  diferencia  de  mujer! 
Esta  que  ame  ó sea  amada,  deja  la  bolsa  vacía ! esta,  si  es  her- 
mosa, no  es  toda  de  su  marido!  esta  es  enemiga  del  viejo!  es- 
ta es  vida  y muerte  de  su  casa ! y la  verdad  diciendo , mer- 
cancía es  engañosa  vino,  caballo  y mujer. 

Quien  tiene  cabrones  tiene  cuernos:  quien  tiene  solo  un 
hijo,  lo  hace  loco:  quien  tiene  solo  un  puerco,  lo  hace  sordo: 
quien  trata  con  miel , se  lame  los  dedos ; y quien  come  ensa- 
lada, no  se  vá  á dormir  en  ayunas.  Ay,  como  el  viejo  que  se 
casa  tiene  el  mal  del  cabrito,  que  muere  presto,  ó viene  á 
ser  cabrón !,  todo  el  cuerpo  se  le  consume,  y la  cabeza  le  crece. 
Ay , como  buena  cabra,  buena  ínula,  y buena  dueña,  son  tres 
malas  liestias!  Ay,  como  mujer  y vino  engañan  al  mas  ladino! 
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Ay,  como  la  mujer,  el  criado,  el  médico,  el  gato,  y el  escri- 
bano son  cinco  males  necesarios!  Ay,  como  mujer  y cabra,  si 
es  magra,  la  puede  comer  Judas ! Ay , como  no  hay  que  creer  en 
barba  de  tres  colores!  Ay,  como  el  mas  privado,  está  mas  cerca 
de  ser  privado!  Ay,  como  el  que  de  nadie  se  fia  es  necio,  y el  que 
de  todos  se  fia  es  loco!  Ay,  como  quien  tiene  tos,  amor,  ó mujer 
discretaza , no  le  falta  otro  mal : mas  quien  tiene  poco  paño, 
vista  corto ! Ay , como  el  padre  mortificado  se  abstiene  de  cer- 
nícalos, cuando  tiene  perdigones!  Ay,  como  el  torno  pide  al 
Presentado ; mas  para  qué  quiere  la  oveja  besamanos  de  lobo? 
Ay,  como  se  le  dá  poco  al  gato  de  amenazas  de  ratones,  y 
como  no  faltan  achaques  al  que  quiere  matar  su  perro ! Ay, 
señora  mujer,  como  quien  blanquea  su  casa  la  quiere  alquilar; 
mas  quien  alquila  daño  espera!  Ay,  buen  hombre,  como  quien 
te  hace  mas  fiesta  que  suele , te  quiere  engañar ; y quien  prueba 
fruta  verde , se  arrepiente , haciendo  gestos ! Ay , como  vivir  sin 
pena  no  es  fácil  á los  mortales,  y como  en  vida  caduca  no  hay  co- 
sa firme!  Ay,  como  la  tierra  todas  las  cosas  dá,  y todas  las  recibe, 
y cuanto  el  tiempo  hace,  deshace!  Ay,  como  es  difícil  escoger 
melones,  ser  santa  una  dueña,  hacer  cama  á un  galgo,  y acer- 
tar á casarse!  Ay,  amigo,  no  te  alabes  á tí  mesmo:  no  pien- 
ses mal  de  el  bueno:  no  escojas  á lumbre  de  candil  mujer, 
ni  tela : no  quieras  saber  lo  que  bulle  en  mi  olla : no  escojas 
al  amigo  en  el  combite  : no  tengas  que  fiar  de  tí , mas  que  pue- 
das fiar  de  todos:  ni  fies  de  serenidad  de  mar,  ni  de  mujer: 
créeme,  que  no  hay  rosa  sin  espina,  ni  cabra  muerta  de  ham- 
bre. Ya  me  entiendes.  No  todo  letrado  es  sabio : toda  priesa 
Tomo  ///.  38 
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trae  su  espacio:  todo  lo  descubre  el  tiempo:  todo  quiere  su  me- 


dida : todo  cornudo  tiene  dos  contra  uno : todo  molino  pide 
su  agua : toda  sobra  es  \iciosa : todos  buscan  su  provecho: 
todos  alaban  lo  que  es  suyo : todos  tienen  faltas : todo  el  que 
hace  vileza,  es  vil:  todos  quieren,  porque  los  quieran:  todo 
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pan  del  Yecino  es  mas  sabroso  : todo  cuanto  se  teme  se  des- 
confía : todo  trabajo  pide  premio  : todo  desperdicio  no  es  lar- 
gueza : todo  lo  compra  el  dinero  : toda  grande  sed  no  se  oIyí- 
da : todo  mal  acaba , ó «e  acaba ; toda  olla  chica  hace  bolsa 
grande,  y todo  arrepentimiento  cuesta  caro.  Hermano,  antes 
tuerto,  que  ciego:  antes  regla,  que  renta:  antes  prenda,  que 
fiador:  ata,  que  puedas  desatar:  no  bebas  loque  no  veas:  no 
te  burles  con  Yerdades:  no  pidas  ubas  al  espino,  ni  alabes 
hasta  que  pruebes:  paga,  y sabrás  lo  que  es  tuyo:  no  hagas 
trampa  en  que  caigas:  dame  proYecbo,  y mas  que  no  me  quie- 
ras: haz  por  mí,  haré  por  tí:  enséñate  á tí  primero,  que  á 
cuantos  quieres  bien:  sopla,  y no  te  quemarás:  escoge  para  tí 
el  pez  de  tres  años , el  YÍno  de  dos , la  carne  de  uno , el  pan  de 
ayer,  el  hueYo  de  hoy,  el  queso  que  llore,  y el  caldo  con  cien 
ojos:  poca  Venus,  pocas  palabras,  pocos  cuidados,  y poca  co- 
mida; y sabe,  que  la  sopa  tiene  siete  gracias;  quita  la  ham- 
bre , mata  la  sed , hincha  el  Yientre , limpia  las  encías , causa 
sueño,  hace  parir,  y cria  dos  rosas  en  la  cara.  Créeme,  que 
raza  de  perro,  amor  de  ramera,  caudal  de  labrador,  reales 
de  Pirulero , no  pasan  de  tres  años : no  prestes , que  si  fuera 
bueno  prestar,  la  mujer  se  prestára.  Con  tres  cosas  serás  rico, 
ganar,  y no  gastar:  prometer,  y.. no  cumplir:  recibir,  y no 
Yolver;  y adYierte,  que  cinco  cosas  son  las  que  mas  andan 
en  este  mundo,  y mas  comen:  el  engaño,  la  sarna,  la  cabra, 
el  sabañón,  y la  mujer.  Quien  tiene  oidos,  oiga.  Dios  me  libre 
de  ojos  chicos,  y de  meterme  á discreción  de  palos:  de  hacer 
combite,  porque  no  le  goce  el  que  lo  gasta:  de  hacer  casa. 
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porque  ha  de  ser  grande,  ó chica,  ó alta,  ó baja:  adelante 
liebre,  fraile,  estudiante,  y ramera  junto  al  camino.  Dígolo 
por  la  otra  pública , que  teniendo  el  ánima  casi  tan  prieta  como 
un  sastre,  está  muy  segura  de  su  salvación,  por  encender  cada 
noche  una  lámpara  á nuestra  Señora  del  Soterraño , y con  que 
le  reza  un  ciego  la  oración  del  Justo  Juez.  Tengo  la  lengua  co- 
mo gato , que  aun  lamiendo  saco  sangre.  ' 

Acabando  de  cantar  vísperas  de  San  Juan  unas  monjas 
de  Granada,  estando  mucha  gente  en  la  iglesia,  se  subió  en 
el  pulpito  el  doctor  Sumo  Campo,  loco,  (y  estando  yo  presen- 


te) comenzó  á predicar,  diciendo:  San  Juan,  San  Juan,  íiias 
guardado  que  oro  en  pan,  y sábado  de  judío,  si  me  alean- 
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zais  la  gracia,  os  daré  los  buenos  dias:  hoy,  que  sois  mas  can- 
tado que  pan  y \ino  por  Todos  Santos,  no  ha  sido  menester 
alisar  de  mi  sermón , porque  no  toquemos  campanilla , para 
ensalada  de  zanahorias;  mas  porque  el  dinero  no  crece  en  el 
talego,  y el  bolson  es  para  la  ocasión,  digo,  que  tengo  mucha 
ropa  de  contrabando  embargada  en  el  estanco  del  silencio; 
mas  esta  vez  hasta  las  tripas  han  de  salir  de  viaraza , que  soy 
mátalas  callando,  si  espántalas  hablando;  y así,  señoras  ma- 
dres, decirlo  tengo,  aunque  sea  á tontas  y á locas,  aunque 
(como  el  Santo  de  hoy)  predique  en  el  desierto,  á quien  cor- 
tó la  cabeza,  la  verdad,  y una  pu:::  (íbalo  á decir),  y debió  de 
ser  porque  mostró  á los  lobos  el  cordero.  Creedme,  pueblo 
cristiano , que  ningún  cornudo  se  perdió  por  falta  de  cencer- 
ro: no  creáis  en  viejo  reteñido,  con  la  receta  del  Flamenco, 
que  haciéndose  hijo  de  sí  mismo,  y borrando  con  campeche 
las  pinceladas  de  Dios , se  trueca  las  señas  como  asno  hurta- 
do de  gitano,  que  dice:  Tenga  yo  freno,  que  no  me  faltará 
haca.  No  fies  de  gitanos,  abriles,  ni  señores,  que  todos  son 
mejores.  Perdido  está  el  mundo : los  que  entran  mozos  salen 
yernos  á tres  visitas , preñado  á un  cabo : bueno  es  visitar  á 
la  tia  , mas  no  cada  dia:  recia  cosa  es  meter  jente  en  casa:  to- 
do es  uno,  ocasiones  y peligros.  Majadero,  al  fuego  pones 
caldera  de  palo?  Quien  quiere  traer  gente  á su  ermita,  se 
hace  milagrero ; y para  hacer  muchos  de  uno , dice : oliva,  olivo, 
y aceituno , y todo  es  uno ; porque  anade , pato , ganso  y an- 
sarón, cuatro  cosas  suenan,  y una  son:  no  hay  majadero,  que 
no  muera  en  su  oficio:  cuantos  se  condenan  es  de  puro  maja- 
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deros:  no  hay  otra  leña  en  el  Infierno:  de  majaderos  se  sus- 
tenta el  mundo , porque  en  cada  casa , por  lo  menos , porro 
nnum  est  necesarium;  y cada  porro  dá  su  porrada,  aun- 
que estamos  tan  cueros,  que  no  hemos  menester  mano  de 
mortero,  para  rodar  veinte  escalones.  Mas  ¡ay  dolor!  que 
no  caemos  en  la  cuenta,  y cuando  vamos  trompicando,  nos 
consolamos  con  decir:  todo  se  cae  en  casa.  Majadero  cano , que 
te  fias  de  la  dueña , porque  reza  el  Oficio  de  Difuntos , quizá 


porque  falleció  tu  lionra,  mira,  que  esas  tocas,  velas  de  Holan- 
da, cubren  las  mangas  largas,  para  quien  ni  aun  el  Puerto 
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de  Santa  María  está  seguro:  guarda  la  hija  (reverendísimo 
barbón)  no  le  dé  la  dueña  dueño;  mira  que  hablan  á solas, 
y andan  Juntas  como  zascandil,  zipizape,  vísperas  , y com- 
pletas. No  hay  mas  Flandesen  Guinea,  que  oir  como  enseña 
una  vieja  lectora  á una  moza  pasante:  hija,  prudencia  es  pen- 
sar muchas  cosas,  y hacer  una,  y mayor,  engañar  á muchos, 
y pensar  en  ninguno:  véndete  carísima,  que  quiere  decir  muy 
amada:  no  se  te  pase  dia  sin  línea:  al  tibio  ponle  fuego:  si  no 
quieres  que  se  te  pegue  la  olla , menéala : si  diere  por  cima, 
echale  agua  fria : si  la  quieres  cocer,  atiza,  porque  á carne  dura, 
soplos,  y tizonazos,  yá  ello:  lo  que  te  aseguro  es,  que  nin- 
guna se  dejó  de  cocer  por  falta  de  cobertera:  ten  alta  portada 
por  la  reputación  de  los  que  entran , y por  los  cuernos  de  los 
que  salen:  hinca  los  puños,  y harás  buena  masa. 

j A vieja  curtidora  de  guantería , mal  haya  un  rocadero  de 
un  pergamino  de  Bulas ; ahí  tengo  los  cartapacios  de  mis  ser- 
mones, si  faltáre  papelón!  Quién  podrá  sufrir  á un  señor  maja- 
dero, menestral  enjerto  en  conde,  que  se  ahogó  su  padre  en  una 
alcuza,  que  los  mismos  diablos  no  podrán  meter  paz  en  las  cu- 
chilladas de  sus  folladas,  y teniendo  trastejados  los  botones, 
glosado  el  sayo,  y la  capa  clarísima  de  Venecia,  por  un  seis 
de  orosque  trae  en  el  sombrerillo,  dice:  á fé  de  caballero, 
(y  digera  mejor  de  caballo)  que  el  hayo  tiene  lindo  pico,  y 
pára  sobre  los  pies;  pues  majadero,  sobre  qué  ha  de  parar? 
Para  qué  es  tanta  ola,  como  se  te  viene  á la  boca,  sino  pa- 
ra decir  la  tormenta  de  tus  cascos?  Tanto  se  bajan  las  tor- 
res, cuanto  se  suben  los  muladares  que  tienen  á sus  pies,  y 
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tú  estás  tan  alto,  porque  te  subiste  sobre  un  fardo  á alcanzar 
la  caballería,  como  colgajo  de  ubas.  Caballero  cañarí,  bumo 
de  higuera  \erde,  mira  que  hace  mas  viso  tu  nariz,  que  tu  ca- 
ballería : ya  sé  te  has  de  levantar  contra  mí , porque  no  es  ra- 
zón que  oigas  el  Evangelio  sentado:  majadería  es  preguntar 
por  las  minas  de  hierro  de  Vizcaya,  para  comprar  una  aguja 
de  vainicas;  como  de  el  que  para  matar  un  puerco  hace  in- 
formación de  la  limpieza  de  sus  abuelos ; y de  el  que  mira  el 
diente  del  caballo  que  le  presentaron;  también  lo  es  santificar 
á la  madre  beata , porque  dice  con  suspiro  y escorzo : alaba- 
do sea  el  esposo  de  las  almas ; y porque  se  arroba  cuando  la 
visita  la  mujer  de  el  Veinticuatro;  y á título  de  beatitud  no 
quiere  hilar,  porque  no  es  señal  de  muerto  tener  el  rabo 
tuerto , ni  de  sufrido  y manso  el  pescuezo  de  ganso ; pues  ya 
el  que  habla  de  grave  en  el  garguero,  como  Berbería  ó bo- 
tija que  se  derrama,  y puestos  en  el  cinto  los  pulgares  se  hin- 
cha como  sopa  de  pan  caliente.  Majadero  es  el  abad  que  afa- 
na toda  su  vida,  si  al  fin  ha  de  morir  de  frió.  Padre,  Dios  no 
te  dió  hijos,  y el  diablo  te  dió  sobrinos?  reluciente  estás  como 
llave  de  portería , y gordo  como  cochino  Cartujo ; por  San 
Martin  te  aguardo,  que  darás  á tu  gente  el  mejor  dia;  uno 
recogerá  la  sangre  de  tus  venas  reales,  otro  apañará  el  menu- 
do, y quedarás  pelado  sin  pies  ni  cabeza.  A mí  me  aconteció 
levantarme  de  noche  á estudiar,  y por  tomar  una  vela,  tomar 
un  pedazo  de  longaniza,  y llegar  á soplar  al  fuego  donde  estaba 
el  gato  echado,  y como  le  relumbraban  los  ojos , llegarles  la 
longaniza  y echarle  el  diente,  y dar  á huir  con  ella  y dejar- 
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me  espantado,  y sin  estudiar.  Ojo  avizor,  que  es  el  diablo  el 
gato : mirad , que  por  tomar  la  vela*  no  toméis  la  longaniza , que 
el  gato  no  pierde  por  ladrón ; mas  sí  un  tacaño  de  un  procu- 
rador , que  ayuda  á su  parte  (entiéndese  á bien  morir) , y un 
escribano,  madrugador  de  uñas.  Desdichado  del  pleiteante. 


que  comprando  con  sus  dineros  la  soga,  piensa  vá  á descansar 
Tomo  III.  39 
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al  matadero.  Pues  Carnestolendas  de  Barcelona  holgaos,  que 
mañana  sereis  ceniza , que  al  freír  de  los  huevos  buscan  la  sar- 
tén. Mas  dejando  el  lado  de  los  cabritos , estos  cernícalos  de  uñas 
prietas,  digo , que  Dios  os  libre  de  cumplir  con  la  iglesia  por 
solo  cumplimiento,  porque  será  cumplimiento:  de  hacer  vues- 
tro heredero  al  médico : de  gorriones , que  á todos  se  levantan 
igualmente:  de  abad  hecho  fraile,  á quien  no  le  fiaré  yo  mi 
madre.  Dios  os  libre,  otro  sí,  de  hidalgo  con  lámpara  en  el  za- 
guán, á costa  del  aceite  de  la  ensalada,  que  mata  con  la  eje- 
cutoria la  hambre : de  buen  mercado  de  narices  romas : de  bo- 
ca Papa,  y de  ojo  Cardenal:  de  combidar  al  judío  (si  es  vues- 
tro tio)  con  misa  ó tocino,  porque  huyendo  del  puerco  de  San 
Antón , ha  de  dar  en  el  fuego  de  San  Antón : de  la  que  busca 
á puro  tragos  la  madre,  y quedá  con  mal  de  madre:  detener- 
lo antes  bebido,  que  hilado;  y del  que  quiere  que  le  agradez- 
can , que  eche  bellotas  á sus  cochinos : de  gotera  blanda , que 
horada  las  piedras ; y de  castraros , porque  reñísteis  con  vues- 
tra mujer:  de  ojos  claros  de  vecino:  de  viña  en  camino:  de 
mujer  hablante , y fuego  junto  á lino : de  barba  en  que  apren- 
da el  oficial:  de  sacar  al  aire  el  candil:  de  huevos,  y estopas: 
de  mas  quejado , que  dolido : de  zapatos  al  revés , porque  no 
los  saquen  por  el  rastro:  de  alhaja  que  come:  de  un  don  de 
una  tienda : de  astil  j que  pesa  mas  que  el  mazo : de  blanca, 
y cornado:  de  apóstol  calabrés:  de  vieja,  que  las  arrugas  dice 
son  del  tormento  que  le  dais  con  celos  : de  parches  de  caraña, 
por  gozar  del  barato  de  la  jaqueca:  de  gastador  sin  hacienda, 
[)orque  ha  de  dar  en  milagro,  ó ganzúa:  de  beato  fingido  con 
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ramplón  apostólico,  y pescuezo  de  bastardillo  con  rosario  en 


la  mano  y alcorán  en  el  seno : de  amistad  de  yerno : de  sol  de 
invierno:  de  cuchara  de  pan  tierno,  y de  flores  de  cuerno:  de 
la  que  habla  con  el  diablo , y se  espanta  de  un  ratón : de  bor- 
rico amapolero,  y de  vara  de  juez,  que  se  dobla  por  colgarle 
de  la  punta  el  peso:  y de  andar  andar,  y no  trasponer.  ¡O 
mundo  corrupto,  sino  fueras  redondo,  fueras  langaruto!  no  sé 
cómo  te  remiende!  En  pasando  la  tormenta,  loado  sea  Jesucristo 
de  romería.  No  hay  cosa  mas  cierta  en  los  combites,  que  priesa, 
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faltas,  y un  borracho.  Sabed,  amigos,  que  si  el  tirador  es  malo, 
no  hay  parte  mas  seguro,  que  ponerse  en  el  blanco.  El  mal 
ageno  es  el  bien  de  Galeno:  estudiantes  badeas  paran  en  bo- 
ticarios: prestar  al  enemigo,  es  ganarlo,  y al  amigo,  perder- 
lo: todo  Yiene  á cuento,  tizones  en  febrero,  cuernos  en  ausen- 
cia , y navos  en  adviento : bueno  es  para  que  se  vaya  el  visita- 
dor, que  el  enfermo  pida  el  servicio:  el  que  no  puede  reir, 
acuérdese  de  vieja  con  moño,  ó hágase  cosquillas:  el  que  no 
puede  llorar,  tenga  suegra,  ó parta  cebollas:  no  os  pongáis 
gorra  en  el  convite,  vuestra  compostura  sea  sin  compostura: 
no  pongáis  á borrico  viejo  ataharre  bordado,  porque  no  se 
nos  vaya  el  asno : recia  cosa  es  que  asome  primero  el  doctor, 
que  la  ciencia:  hombre,  el  mejor  caminar  es  buena  muía,  bue- 
na bolsa,  y estarse  en  casa:  aficiónate  á iglesia,  letras,  mar, 
ó casa  real,  á bien  mascado,  y bien  remojado;  y cree  bien,  y 
verdaderamente,  que  no  hay  prima  sin  tercia,  ni  palma  que 
dé  fruto  sin  palmo.  Si  quieres  buen  rato,  bebe  frió:  buena 
hora,  come  en  tu  casa:  buen  dia,  hazte  la  barba:  buena  se- 
mana, mata  un  puerco:  buen  mes,  baílate:  buen  año,  cásate; 
y si  quieres  buena  vida,  ten  buena  conciencia,  aficiónate  de 
paño  de  Segovia,  de  agua  de  sierra,  de  sombra  de  tejado,  y de 
olla  de  cura,  que  traga  sopas  como  cachorro  manituerto.  Crée- 
me, que  no  está  la  perfección  en  tener  vara  y media  de  pes- 
cuezo. No  fies  en  paciencia  ofendida:  ten  ocio  de  halcón,  orejas 
de  asno , olfato  de  mona , boca  de  lechon , espaldas  de  came- 
llo, y piernas  de  ciervo:  y no  quieras  juzgar  todo  lo  que  ves, 
creer  todo  lo  que  oyes , hacer  todo  que  puedes , decir  todo  lo 
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que  sabes,  guardar  todo  lo  que  tienes,  gastar  todo  lo  que 
guardas.  A gran  pidiente,  ten  gran  despidiente.  Fíate  de  Pe- 
ro Ganso,  que  cual  la  halla,  tal  la  lleva:  á quien  quieres  mal, 
cómele  el  pan,  yá  quien  bien,  también:  si  hay  poco,  comien- 
za tú  el  primero.  Doncella,  no  quiero  que  me  tañas,  sino  que 
sepas  echar  especias  en  la  olla , y unas  soletas  en  las  otras  me- 
dias. Confesor,  que  visitas  hijas,  desde  aquí  te  marco  por  pa- 
dre de  familias.  Alguacil,  ponte  Santantones,  porque  no  se  ori- 
nen en  tí:  boticario,  ten  una  malilla,  para  hacer  muchos  jue- 
gos de  ella:  amo,  tú  no  tengas  al  criado, por  amor,  sino  por 
lo  que  lo  has  de  menester,  pues  el  criado  no  te  sigue  á tí, 
sino  á tu  dinero. 

Repara  en  los  conceptos , 

Que  dentro  de  esta  albarda  van  secretos, 

Gracia  y Gloria. 

Respondió  la  calentura:  deificada  estoy  de  ver  á V.  tan 
celoso  del  provecho  de  las  almas.  Yine  por  beber  de  bruzes 
de  estos  fugitivos  cristales ; y tomar  residencia  á las  varas  de 
los  alberchigos  de  su  oficio,  y uno  y otro  se  me  ha  olvidado, 
oyendo  sentencias  tan  mordidas  de  la  lima,  peinadas  y lacóni- 
cas, que  basta  ver  el  fuego  la  longaniza.  Quiero  brevedad, 
piérdeme  por  brevas.  Acóteme  á Séneca,  linda  cal  y arena,  es 
trabar  las  piedras  con  oro.  Diga  lo  que  quisiere  Lope  de  Vega 
al  de  Feria,  solo  uno  en  el  mundo  Gongoriza : perdóneme  el 
antídoto  y la  escuela  del  San  Herrera,  rueda  quiero  de  nava- 
jas, no  me  degüellen  con  paleta  de  afrecho:  no  sufro  sába- 
na , cuanto  mas  á Lilibeo. 
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He  andado  y visto  tanto,  que  puedo  ayudar  á V.  con  un 
grito,  no  es  barruntar,  que  eso  sería  untar  con  barro,  sino 
visto  por  estos  ojos;  perdóneseme  el  pleonasmo.  De  mí  se  de- 
fiende el  turco  paseando , el  moro  ayunando , el  tudesco  be- 


biendo , el  inglés  tragando , el  flamenco  bomitando , el  español 
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sangrando,  el  indio  bailando,  el  italiano  durmiendo,  y el  fran- 
cés purgando , de  que  se  ha  seguido  ver  aun  mas  males  de  los 
que  V.  llora  ; mas  quien  la  hace  la  espere , que  boca  amar- 
ga no  escupe  dulce,  si  ya  no  es  que  mi  mala  condición  lo  ace- 
da, como  la  de  V.  lo  ladra.  Hoy  me  enfadé  oir  dos  casadillos 
bajos  de  empeine,  riñendo  por  puntos  de  honra,  y decia  él: 
Vos  señora  y yo  señor,  ¿quién  cinchará  la  burra?  Muchas  ve- 
ces me  abochorno,  y con  la  cólera  desvarío,  viendo  lleno  el 
mundo  de  mas  excelencias  que  mercedes:  de  hábitos  en  los 
pechos  de  no  hacer  cosa  buena.  Al  que  jura  en  mí  concien- 
cia, luego  le  miro  á las  manos.  El  mayor  daño  de  las  casas, 
hallo  que  es  la  mujer , el  humo,  el  gato  y la  olla,  y que  mu- 
chos males  se  encierran  en  uno:  en  la  mujer,  en  el  hospital, 
en  el  balazo , en  la  cárcel  y en  el  ventero : la  toga  de  el  letra- 
do cose  la  Obstinación  del  litigante : el  loco  fia  á otro  su  mu- 
jer, deja  que  prueben  su  espada  y que  cuenten  su  dinero;  y 
por  vengarse  de  los  ratones  quema  su  casa ; si  bien  es  verdad, 
que  no  hay  despensa  sin  ellos : veo  que  faltan  amistades  y no 
amigos  : que  los  ciegos  tienen  espejo , los  idiotas  atril : sardina 
pesca  trucha , y no  he  visto  suegra,  ni  aun  de  oro  buena.  En 
los  linajes  hallo  de  todo : la  ciencia  sin  seso , veo  que  es  locu- 
ra, y que  el  perro  lisonjea  por  pan.  Quien  quisiere  vivir  en 
este  mundo , créame , y no  apure : pague , y hará  caudal : dó- 
relas porque  las  traguen : rasque  á cada  uno  donde  le  come: 
cierre  la  bolsa  y la  boca:  mídase  con  su  medida:  no  se  a.’^egu- 
re  en  privanzas:  no  tire  tanto,  que  quiebre : no  se  meta  en  mas 
de  lo  que  puede : no  enoje  orejas  agenas : enséñese  á sí  prime- 
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ro:  piense  muchas  y haga  una,  y ponga  en  cada  puerta  su 
batidero:  sepa  que  cada  balanza  tiene  su  contrapeso,  y que 
bonra  de  palabra  \ale  mucho  y cuesta  poco:  que  paciencia, 
tiempo  y dinero  salen  con  todo ; y que  parecer  sin  ser , es  ur- 
dir sin  tejer ; y que  el  tiempo  , las  palabras  y piedras  no  pue- 
den Yolver  á la  mano.  El  que  quiere  llegar  á YÍejo,  no  tema 
mas  que  áDios:  vista  abrigado,  coma  tasado,  porque  poco 
se  debe  al  deleite , y mucho  á la  salud : no  ande  á buscar 
viento,  que  otro  no  haya  resollado:  tenga  la  anguila  con  hoja 
de  higuera:  déle  á su  criado  el  zapato  que  le  aprieta:  con- 
tente su  deseo  con  poco : ahorre  de  deseos , porque  la  muerte 
llega  envuelta  en  esperanza,  y la  sortija  de  oro  no  sana  ei 
panadizo,  ni  la  corona  el  dolor  de  cabeza;  mas  esto  es  gran 
trabajo  de  la  vida , que  el  molino  no  ha  menester  ruido , y no 
puede  andar  sin  él. 

Todo  anda  como  Dios  lo  remedie : eso  es  ir  á los  convites 
que  á la  sierra  de  Bullones:  dinero  es  la  ruda  de  todo  mal  de 
madre : ventura  alcanza  mas  que  brazos  largos  : desventura 
corre  mas  que  bejamen:  el  mismo  que  ayer  fué  cabrón,  es 
boy  cuero:  á ciento  de  renta,  mil  de  vanidad,  y antes  se  aca- 
ba la  hacienda  que  la  locura:  ninguno  se  mide  con  su  palmo: 
enojos  se  ahogan  en  tazas : bordadores  y albar deros  todos  di- 
cen que  dan  puntadas:  los  que  hacen  alhardas  se  llaman  ju- 
veteros  de  lo  basto:  los  escribanos,  secretarios:  los  carnice- 
ros, cortadores:  y los  giferos,  carniceros:  y la  casa  de  juego, 
casa  de  conversación:  las  rameras,  cortesanas:  y los  verdugos, 
médicos.  Mueren  los  asnos  y entierran  los  lobos : perdonamos 
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que  no  den  á trueco  de  que  no  nos  quiten:  la  esperanza  del 
perdón  facilita  los  delitos : lanza  de  oro , á cuantos  quiere  ma  - 


ta : el  interés  acaba  con  la  amistad : fruta  junto  al  camino 
no  llega  á madurar  : los  casados  se  arañan  de  dia  y de  noche 
duermen  juntos  los  traseros,  apartadas  las  cabezas  como  águi- 
la imperial : el  gusto  de  lo  que  se  tiene , se  pierde  con  lo  que 
se  desea:  á ninguna  cosa  se  llega  á fuerza  de  voluntad,  sino 
á fuerza  de  brazos:  quien  busca  agradecidos,  busca  enemigos: 
el  sediento  en  habiendo  bebido  vuelve  las  espaldas  á la  fuen- 
te : la  nube  que  el  sol  levanta  oscurece  al  mismo  sol : por  mas 
que  se  regale  á la  ortiga  siempre  pica:  el  puerco  no  alza  los 

ojos  al  que  le  varea  las  bellotas:  en  las  bocas  parleras  crecen 
Tomo  III.  40 
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las  nuevas  como  trigo  mojado.  Señor  hay  que  tiende  el  sol,  y 
(como  Tiberio)  los  orinales:  mas  huélgome,  que  los  que  lison- 
jean murmuran : que  el  que  mas  no  puede  acude  á los  dien- 
tes. No  hay  quien  haga  limosna  sino  hartos  y muertos : que 
el  puerco  no  dá  provecho  hasta  San  Martin:  muchos  se  levan- 
tan con  el  peso , no  como  palmas  sino  como  dominguillos : so- 
lo un  bien  hallo  en  este  mundo,  que  mujer  con  chapines,  la 
media  es  de  corclio:  del  mal  el  menos:  sobre  un  corcho  anda 
la  honra  de  los  hombres.  Hidalgo  hay,  que  come  frió  porque 
caliente  es  de  gente  ordinaria ; y asno  matado  que  por  las  mos- 
cas se  cuelga  una  gavilla  de  la  cola.  La  soldadesca  esconde  en 
plumas  la  locura , mientras  hace  vehemente  cerote : las  man- 
gas largas  son  las  primeras  que  entran  á comer  en  el  plato: 
todo  anda  punta  con  cabeza:  manclias  salen  untando,  y no 
hay  puerta  que  suene  untados  los  quicios:  retíñese  el  viejo 
de  Malpica , y quiere  que  creamos  que  es  milagro  y no  escabe- 
che: todos  quieren  ser  menos  buenos  que  famosos,  y menos 
temen  á la  conciencia  que  á la  fama : no  buscan  en  sí  la  vir- 
tud, sino  en  otros:  solo  lo  provechoso  tienen  por  justo:  como 
humanos  se  ceban  en  lo  humano:  no  escusan  desear  lo  que 
no  pueden  ni  deben  : sin  amar  quieren  ser  amados,  y alaba- 
dos sin  tener  la  mano  floja ; pues  sepan  que  la  abeja  no  llega 
á flor  marchita:  y que  hombre  sin  virtud  es  moneda  sin  cu- 
ño : todos  sabemos , que  tiempo  y paja  maduran  serbas  : que 
á quien  sabe  aguardar  todo  le  viene  á pelo:  que  el  loco  labra 
casa  y doma  potro  para  otro : que  cada  hormiga  tiene  su  som- 
bra, y que  entonces  se  pierde  como  la  mujer,  cuando  le  na- 


IX  PEHRO  Y LA  CALENTURA. 


319 


cen  alas;  que  aforro  del  buen  servir  es  el  buen  aborrecer:  que 
falta  de  hábito  suple  un  remiendo , y que  la  santa  pobreza  no 
tiene  mas  bienes  que  merecerlos-todos  y despreciarlos.  Tam- 
bién sabemos,  que  á quien  de  todo  se  siente  no  le  faltan  dolo- 
res de  cabeza:  que  no  es  menester  zorrero  para  cazar  una 
Mari-García : que  todos  se  rien  del  mono , y él  de  todos  • que 
la  hacienda  no  es  de  su  dueño , sino  del  que  la  goza  : que  no 
hay  cosa  mas  prolija,  que  plantar  palma,  comenzar  pleito,  y 
aguardar  que  se  muera  un  viejo : que  el  diablo  quiere  á los 
suyos:  Ítem  sabemos,  que  el  ave  fénix,  el  canto  del  cisne, 
los  granos  de  helécho,  la  sirena  de  la  mar,  los  duendes,  la 
verdad,  la  sombra  de  el  marqués  de  Villena,  y Juan  de  Espe- 
ra en  Dios,  es  lo  mismo  que  la  fortuna,  la  historia  de  San 
Amaro  y el  cuentecillo  del  ánima  de  Trajano.  Botas  bien  gui- 
sadas comeré,  no  verdades  crudas.  Todo  es  apariencias:  azo- 
tar la  sombra : prender  el  viento : arar  el  agua , y salir  des- 
pués del  año  el  pronóstico.  Quédanse  sin  misa  los  sacristanes: 
grandes  ladrones  castigan  los  chicos:  así  los  peces : menteca- 
tas de  rico  son  varas  de  medir : este  trae  el  juicio  en  los  car- 
cañales como  quien  baja  escalera,  que  en  el  sentar  el  pié  se 
brujulea  el  seso:  aquel  es  conocido  por  su  mujer  con  que  al- 
canza mas  que  la  porfía : el  escribano  hace  el  testamento  en  la 
uña,  de  lo  que  agarra  con  ella,  por  la  reglilla  de  uñero,  uñe- 
ro, para  mí  me  lo  quiero  : el  otro  que  se  muere,  hinclie  el  en- 
tierro de  lutos  y cantores  aunque  no  haya  para  misas,  y vaya 
atrancado  de  estopas  porque  no  hago  la  puf:  otro  deja  las 
amistades  señaladas  en  la  mano  como  gato:  berrenchin  hay, 


320 


£Ii  FERRO  Y LA  CALENTURA. 


que  porque  huyó  el  asno  se  venga  en  la  albarda ; y capricho, 
que  pretende  suplir  la  falta  de  el  pan  con  villancicos : uno  en- 
tre dos  sillas  se  sienta  en  el  suelo,  y otro  parte  de  carrera  á 


requebrar  á la  viuda  en  el  entierro  de  su  malogrado.  Muchos 
parecen  gordos  como  perros  lanudos,  que  mueren  de  pura 
hambre.  ¿Qué  quiere  V.  que  diga,  sino  que  todo  lo  que  es  mun- 
do es  mentira  verdadera? 

Los  que  á mí  me  hacen  guerra  son  los  médicos , valientes 
de  la  hoja  del  libro  de  la  muerte,  y mas  me  conservan  ellos, 
que  los  pepinos:  no  hay  puñal  buido  como  su  récipe:  los 
anillos  de  sus  dedos  muestran  por  despojos  de  los  que  derriban, 
las  gualdrapas  por  luto.  Así  envasan  en  un  cuerpo  cristiano. 


EL  PERRO  Y LA  CALENTURA.  321 

como  en  un  algive,  quitan  la  vida  á costa  del  dinero:  á to- 
dos ponen  en  sagrado  : así  errasen  las  muías  como  las  curas. 
D.  F.  Quevedo  vido  en  sueño,  que  fueron  entrando  unos 
médicos  á caballo  en  muías,  que  con  gualdrapas  negras  pare- 
cían tumbas  con  orejas : el  paso  era  divertido , torpe  y desigual, 
de  manera  que  los  dueños  venían  encima  con  mareta,  y al- 
gunos vaivenes  de  aserradores,  la  vista  asquerosa  de  puro 
pasar  los  ojos  por  orinales  y servicios : las  bocas  emboscadas 


en  barbas,  que  apenas  se  las  hallará  un  brazo:  sayos  con  resa- 
bios debaqueros:  guantes  en  infusión,  doblados  como  loque 
curan:  sortijon  en  el  pulgar,  con  piedra  tan  grande,  que 
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cuando  toman  el  pulso  pronostican  al  enfermo  la  losa.  Eran 
estos  en  gran  número , y todos  \enian  chorreando  platicantes, 
que  cursando  en  lacayo , y tratando  mas  con  las  muías  que 
con  los  doctores,  se  gradúan  de  médicos;  y viéndolos,  dije: 
si  de  estos  se  hacen  esotros,  qué  mucho  que  esotros  nos  des- 
liagan  á nosotros!  Al  rededor  venia  gran  chusma,  y caterva 
de  boticarios  (paciencia,  enemigos  mios)  con  espátulas  desen- 
vainadas, y ger ingas  en  ristre,  armados  de  cala  y parche, 
como  de  punta  en  blanco.  Los  medicamentos  que  estos  venden, 
(aunque  esten  caducando  en  las  redomas  de  puro  añejos,  y 
los  socrocios  tengan  telarañas)  los  dan  por  recien  cortados  de 
la  pieza ; y así  son  medicinas  redomadas  las  suyas : el  clamor 
del  que  muere,  empieza  en  el  almirez  de  el  boticario,  va  al 
pasacalles  del  barbero , pásase  por  el  tableteado  de  los  guantes 
del  doctor,  y acábase  en  las  campanas  de  la  iglesia.  No  hay 
gente  mas  fiera  que  estos  boticarios  t son  armeros  de  los  doc- 
tores : ellos  les  dan  las  armas : no  hay  cosa  suya , que  no  ten- 
ga achaque  de  guerra , y que  no  aluda  á armas  ofensivas : jara- 
bes, que  antes  les  sobran  letras  para  jaras,  que  les  faltan : bo- 
tes se  dicen  los  de  pica : espátulas  son  espadas  en  su  lengua: 
píldoras , son  balas : clisteres  y medicinas , cañones ; y así  lla- 
man cañones  de  medicina ; y bien  mirado , si  se  toca  la  tecla 
de  las  purgas,  son  tiendas,  y ellos  los  infiernos:  los  enfer- 
mos, los  condenados : los  médicos,  los  diablos ; y es  cierto,  que 
son  como  diablos  los  médicos,  pues  unos  y otros  andan  tras 
los  malos,  y huyen  de  los  buenos,  y todo  su  fin  es,  que  los 
buenos  .sean  malos,  y los  malos  no  sean  buenos  jamás. 
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Venían  todos  vestidos  de  recetas,  coronados  de  RR  asae- 
teadas , con  que  empiezan  las  recetas ; y consideré,  que  los  doc- 
tores hablan  á los  boticarios , diciéndoles:  récipe,  que  quiere 
decir,  recibe;  de  la  misma  suerte  habla  la  madre  á la  hija,  y 
la  codicia  al  ministro.  No  hay  en  las  recetas  otra  cosa  que  RR 
asaeteadas  por  delincuentes,  y luego  aña,  aña,  que  juntos  ha- 
cen Anás  y Caifas,  para  condenar  á un  justo:  síguense  onzas 
y mas  onzas.  Qué  alivio  para  desollar  á un  cordero  enfermo! 
Luego  ensartan  nombres  de  simples , que  parecen  invocación 
de  demonios:  Duphtalmus , Opoponax , Leotopilatum , Trago- 
ricanun,  Potamogetum,  Henopugino , Petrocilinum , Scisa,  Ra- 


pax  y Vinix.  ¿Sabéis  qué  quieren  decir  estos  espantos  ó bara- 
búnda de  voces,  tan  rellenos  de  letrones?  son  zanahorias,  rú- 


324  XX  PXRRO  Y LA  CALENTURA. 

baños  y peregil,  y otras  suciedades  al  mismo  tono.  Y como 
han  oido  decir,  quien  no  te  conoce  te  compre,  disfrazan  las 
legumbres,  porque  no  sean  conocidas,  y las  compran  los  en- 
fermos: eglomatis  dicen  es  lamedor:  catapotia  las  píldoras: 
clister  la  ayuda : balanos  la  cala ; y son  tales  los  nombres 
de  sus  recetas  y tales  sus  medicinas,  que  las  mas  veces  de  asco 
de  las  porquerías  y hediondeces  con  que  persiguen  á los  en- 
fermos se  huyen  las  enfermedades;  ¿porque,  qué  dolor  habrá 
de  tan  mal  gusto,  que  no  huya  de  los  tuétanos,  por  no  aguar- 
dar el  emplasto  de  Guillén  Zervén , y verse  convertir  en  baúl 
una  pierna  ó un  muslo?  Cuando  vi  á estos  y á los  doctores, 
entendí  cuan  mal  se  dice  (para  notar  diferencia)  aquel  asque- 
roso refrán:  mucho  vá  del  culo  al  pulso:  que  antes  no  vá 
nada , y solo  van  los  médicos ; pues  inmediatamente  desde  el 
pulso  van  al  servicio , y al  orinal  á preguntar  á los  meados  lo 
que  no  saben , porque  Galeno  los  remitió  á la  cámara  y á la 
orina,  y como  si  el  orinal  les  hablára  al  oido,  se  le  llegan  á la 
oreja,  babeándose  los  barbones  con  sus  nieblas.  ¿Qué  es  verles 
hacer  que  se  entienden  con  la  cámara  por  señas , y tomar  su 
parecer  al  bacin,  y su  dicho  á la  hedentina?  No  loesperára  el 
diablo.  ;0  malditos  pesquisidores  contraía  vida,  pues  ahorcan 
con  el  garrotillo,  degüellan  con  sangrías,  azotan  con  ventosas, 
destierran  las  almas,  pues  las  sacan  de  la  tierra  de  sus  cuerpos  sin 
alma,  y sin  conciencia ! Luego  se  seguian  los  cirujanos  cargados 
de  pinzas  y tientas,  cauterios  y ligeras,  navajas,  sierras,  limas, 
tenazas  y lancetines:  entre  ellos  se  oía  una  voz  muy  dolorosa, 
que  decia:  corta,  arranca,  abre,  asierra,  despedaza,  pica. 
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punza,  rebana,  descarna  y abrasa.  Dióme  gran  temor,  y 
mas  verles  el  paloteado  que  bacian  con  los  cauterios  y tien- 
tas: unos  huesos  se  me  querian  meter  dentro  de  otros  de  mie- 
do: híceme  un  ovillo.  En  tanto  vinieron  unos  demonios  con 


unas  cadenas  de  muelas  y dientes  haciendo  bragueros ; en  es- 
to conocí  que  eran  sacamuelas,  el  oficio  mas  maldito  de  el  mun- 
do, pues  no  sirven  sino  de  despoblar  bocas,  y adelantar  la 
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vejez.  Estos  comen  con  muelas  agenas,  y no  ven  diente, 
que  no  querrian  ver  antes  en  su  coliar,  que  en  las  quija- 
das. Desconíian  á la  gente  de  Santa  Polonia,  levantan  tes- 
timonios á las  encías,  y desempiedran  las  l)ocas:  no  he  te- 
nido peor  rato,  que  tuve  en  ver  sus  gatillos.  Andan  tras  los 
dientes  agenos,  como  si  fueran  ratones,  y piden  dineros  por 
sacar  una  muela,  como  si  la  pusieran.  ¿Quién  vendrá  acompa- 
ñando á tan  maldita  canalla?  decia  yo,  y me  parecía  que  el 
diablo  era  poca  cosa  para  tan  mala  gente.  Cuando  oí  venir 
gran  ruido  de  guitarras , alegróme  un  poco : tocaban  todos 
pasacalles  y vacas:  que  me  maten  sino  son  barberos,  y ellos 
que  entran.  No  fué  mucha  habilidad  acertar,  que  esta  gente 
tiene  pasacalles  infuso,  y guitarra  gratisdata.  Era  de  ver  pun- 
tear á unos,  y rasgaV  á otros:  yo  decia  entre  mí:  dolor  de 
la  barba,  que  ensartada  en  saltarenes,  se  ha  de  ver  rapar,  y 
del  brazo  que  ha  de  recibir  una  sangría,  pasada  por  chaconas  y 
folias,  y consideré,  que  todos  los  mas  ministros  del  martirio  de 
la  muerte  estaban  en  mala  moneda,  y eran  oficiales  de  vellón 
y hierro  viejo,  y que  solos  los  barberos  se  ha])ian  trocado  en 
plata,  y entretúveme  en  ver  sobajar  una  })arba,  y manosear 
una  zalea. 

Mas  porque  amigos  ni  enemigos  son  buenos  para  testigos, 
subamos  otro  paso.  ¿Qué  aprovecha  linda  esposa,  si  es  de  pri- 
sión? ¿Sacar  un  pié  de  cieno,  y atascar  otro?  ¿Qué  grandeza  el 
escupir  sangre  en  tapete  de  oro?  ¿Qué  colirio  alcoholarse  los 
ojos  con  navaja?  ¿Qué  prudencia  soltar  los  perros,  y atar  las 
piedras?  ¿Qué  devoción  rogar  al  santo  no  mas  hasta  pasar  es 
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rio?  ¿Qué  prisa  huir  en  zancos?  ¿Qué  guisado  faltarle  la  sal 
al  huevo?  Ahora  pregunté  á un  cazador:  ¿á  dónde  bueno?  Res- 


pondió: ahí  vamos  á matar  la  merced  de  Dios.  Dijo  un  culto 
en  sus  etimologías,  (habilidad  de  mazonería)  que  el  tocino 
hacia  chi,  y el  ama  dijo,  menea;  de  ahí  se  dijo  chimenea.  An- 
tes de  enterrar  á su  marido , vi  que  pedia  una  viuda  sopas  de 
la  olla,  y vino  para  llorar  cuando  viniesen  los  abades.  No  hay 
que  fiar  de  monja  Bautista,  que  celebra  la  fiesta  con  buñuelos 
de  viento;  de  viudo  que  se  casa,  porque  se  revela:  de  pisar 
menudico;  hablar  cezeoso:  boca  rubia,  y ojos  azules:  de 
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manteca  de  bonete  para  ablandar  á Faraón,  siendo  mejor  aceite 
de  ladrillo : de  ventolera  de  vano : botecillos  de  fea : de  letras 
gordas:  coyoles  de  santero : de  forzado  en  religión : de  cabellos 
de  oro  por  la  virtud  de  un  poeta:  de  amor  con  uñas,  como 
sol  de  invierno : de  mira  durísima , por  saetera  de  manto : de 
hacer  cámara  por  hacer  sala:  de  ciencia  de  pobre:  de  fuerza 
de  ganapan : de  vuelta  de  dado : de  prosperidad  antigua : de 
nube  de  estío:  de  serenidad  de  invierno:  de  migas  de  suegra: 
de  beata  escrupulosa : de  casa  recien  hecha : de  mesonero  nue- 
vo : de  santero  visitador : de  virginidad  de  arrayan : de  pan  de 
silo:  de  leña  de  higuera:  de  letrado  zurdo;  y de  vino  de  boti- 
ja: de  fiar,  confiar  y porfiar:  de  hombre  con  rincones:  de 
mujer,  que  en  todo  lugar  mora,  sino  en  su  casa,  y del  que 
mantiene  tela  para  cortar  de  vestir. 

Hidalgo  mió  , una  noche  estás  en  vela , y otra  en  candil? 
Mercarder,  el  cajón  tienes  á oscuras,  como  si  fuera  verdad? 
Estudiantico , que  demandas  en  un  guante , tu  devoción  es  en 
favor  de  un  buñolero.  Santa  simple,  (aunque  doble)  no  me 
bautices  el  bostezo  por  suspiro , para  que  sepa  donde  te  sien- 
tas. Desvanecido,  no  sabes  que  en  linajes  grandes  hay  alcaldes 
y taberneros?  Confiadillo,  contigo  come  quien  te  los  pone:  ga- 
lancete, el  buen  traje  cubre  ruin  linaje:  hipócrita,  créeme,  que 
no  hay  que  traginar , cuando  el  arriero  dá  gracias  á Dios : ha- 
blador, el  horno  se  caldea  por  la  boca:  privado,  en  lo  alto  se 
aprende  el  buelo  del  albañil , y el  muy  sano  muere  de  la  pri- 
mera: vieja  sin  dientes,  no  vayas  á bodas,  sino  á entierros: 
alguacil,  no  digas  teneos  á la  justicia  y dad  acá  la  bolsa:  pro- 
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lijo  consolador,  trae  aceite,  si  quieres  llorar  toda  la  noche, 
que  en  salvo  está  quien  repica  á fuego:  enfermo,  que  prome- 
tiste ir  á comer  un  pavo  á la  ermita,  por  qué  en  ella  tra- 
gas tanto,  que  vuelves á enfermar?  Pretendiente,  sino  quie- 
res que  se  te  vaya  el  agua  , no  te  falte  zulaque:  encogido,  mi- 
ra que  el  dedo  meñique  no  llega  á untarse  en  el  plato,  como 
esotros,  por  estar  encogido,  y que  cada  uno  se  labra  su  for- 
tuna: mandria,  no  quiero  dinero  que  haya  menester  hombre, 
sino  hombre  que  haya  menester  dinero : cariampollar  sino  sa- 
bes reñir,  cásate:  mas  repara  en  que  puerco  fiado  dá  buen 
invierno  y mal  verano:  ya  sabes  que  la  señora  mujer  ha  de  ha- 
cer tres  salidas:  al  bautismo,  al  casamiento  y á la  sepultura; 
y que  tiene  cuatro  virtudes:  quejarse  de  algo;  mentir  sin  pen- 
sar ; ir  á donde  quiere,  y llorar  sin  por  qué.  No  basta  ser  cas- 
ta para  ser  buena:  mujer  y naranja  la  mas  lisa:  mujer  y vi- 
drio en  un  tris:  mujer  y muía  por  halago:  sopas  y amores  los 
primeros:  vasija  y doncella  sabe  á lo  primero  que  se  echa  en 
ella : amor  de  mujer  y fuego  de  aulagas , luce  mucho  y dura 
poco : flor  de  almendro  el  dia  que  abre  se  quema : la  her- 
mosa quita  el  nombre  á su  marido : vino  de  frasco  bueno  á la 
mañana , á la  tarde,  vinagre : repara  también  hermano  en  que 
el  amor  hace  mucho  , y el  dinero  lo  hace  todo : á cerradura 
de  hierro  abre  ganzúa  de  plata : no  quieras  horno  de  canta- 
rero por  vecino:  mira  que  por  falta  de  cuchillo  meten  en  la 
vaina  un  palo:  no  importa  jugar  bien  si  pierdes:  humo  dice 
donde  hay  fuego:  cencerro  trae  dineros,  amor  y tos:  asno 
cargado  de  oro  sube  al  azotea:  cuidado  evita  cuernos;  en  fin. 
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si  la  susodicha  fuere  galante,  YÍstelade  raso  de  cielo  azul,  ó de 
primavera  de  mayo:  si  quisiere  brincos,  dáselos  de  danzan- 
te : si  regalillo , de  Marta  la  piadosa  : si  vueltas , de  cadena 


hurtada : si  fuere  loca , dale  cuerda ; y si  buena , (á  pesar  de 
lo  bermejo)  lo  seguro  es  aprovecharte  de  la  dorada  ocasión  do 
sus  cabellos. 
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Mas  porque  la  lima  se  gaste  mordiendo,  quiero  mirar  por 
mí , que  desdichado  del  rico  que  para  sí  es  pobre  : lo  que  á 
mí  me  toca,  yo  lo  he  de  hacer;  y pues  V.  se  ha  doctorado  en 
palacio  en  cánones  de  urbanidad,  deseo  rae  la  haga  de  algu- 
nos breves,  para  reformar  mis  costumbres,  porque  las  vul- 
gares huelen  peor  que  escarpín  de  huésped:  respondió  Cho- 
rumbo:  V.  quiere  que  yo  venda  miel  al  colmenero,  y que  le 
predique  á la  cuaresma?  santa  mia,  buena  es  la  linde  entre 
hermanos.  Mas  porque  la  obediencia  no  examina  las  fuerzas, 
sino  el  mandato , y quien  yerra  obedeciendo,  no  desmerezca 
errando.  Doblaré  el  papel,  y echaré  la  tijera,  salga  lo  que 
saliere. 

Tú,  cualquiera  que  deseas  no  ser  macho  de  noria,  que  ca- 
mina mucho  y no  hace  jornada,  huye  ser  grosero  en  la  con- 
versación, porque  no  serás  menos  aborrecido,  que  si  fueras 
malo:  ten  la  cabeza  constante,  no  parezcas  calabaza  al  viento: 
no  traigas  los  brazos  colgando  como  mangas  de  ropa:  no  fijes 
los  ojos  en  la  cara  de  otro,  como  quien  mira  de  hincado : no 
te  juntes  tanto,  que  le  soples  como  saludador:  cuando  tomes 
el  freno  no  hagas  espuma,  como  muía  en  zaguan,  ni  salpi- 
ques como  hisopo:  ni  embaines  las  manos  en  las  faldrique- 
ras , como  page  con  sarna : no  te  reboces  como  la  doncella  de 
Dinamarca:  ni  juegues  con  la  llave  en  el  dedo,  como  quien 
tuerce  hilo,  ni  con  los  pies  como  rocin  con  pulgas,  ni  con 
las  manos  como  tundidor : ni  te  suenes  las  narices  con  la  mano 
desnuda,  haciendo  pañizuelo  de  lo  mismo:  ni  te  regales  la 
barba,  comoíii  fuera  gato:  ni  hagas  de  los  bigotes  tomiza,  ni 
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de  los  guantes  tablillas  de  San  Lázaro : ni  metas  el  compás  con 
la  mano  como  maestro  de  capilla:  ni  tires  tajos,  comoMaese 
Pedro : ni  regüeldes  récio , porque  no  conozca  de  tí  San  An- 
tón : ni  resuelles  tanto  que  des  en  paparrasolla : ni  hagas  per- 
digones con  la  cera  de  el  oído,  aunque  sea  con  intención  sin- 


cera: ni  hagas  balas  con  lo  que  sacas  de  las  narices,  para 
matar  á un  cristiano : ni  comas  á dos  carrillos , que  parece- 
rás viento  de  repertorio : ni  cuando  bosteces  descubras  la  her- 
ramienta de  la  tarasca : ni  acabes  la  razón  bostezando , porque 
no  te  responda  un  macho : ni  tomes  la  mano  al  que  hablas, 
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pues  no  te  casas  con  él:  ni  le  des  en  el  pecho  sanctus:  ni  le 
palpes  la  ropa,  como  sastre,  que  busca  el  pospelo;  ni  le  tien- 
tes de  paciencia  los  botones:  ni  hables  en  el  garguero  como 
pavo:  ni  cantes  á solas  como  abuela  que  arrulla:  ni  hables 
contigo , que  tendrás  auditorio  loco : ni  rechines  los  dientes 
para  dar  dentera:  ni  des  tan  grandes  risadas,  que  se  te  vean 
los  hígados:  ni  atranques  dos  escalones,  que  parecerás  figura 
sincopa : ni  subas  una  pierna  sobre  otra , como  cuatro  de  gua- 
rismo: ni  encarezcas  las  cosas  como  el  año  sequillo:  ni  para 
decir,  que  no  te  dieron  cosa,  suenes  la  uña  en  el  diente,  como 
quien  muerde  pencas  de  alcarcil : ni  limpies  el  sudor  en  la 
servilleta,  si  ya  no  es  que  pasa  por  pringue:  cuando  masques 
no  chasques:  cuando  te  despidas  no  des  muchas  picadas,  ni 
te  retires  á fuera  como  carnero , ni  tengas  espíritu  de  contra- 
dicción: no  lo  riñas  todo  como  suegra:  no  seas  porfiado,  que 
serás  aborrecido:  ni  tan  delicada  como  recien  parida:  no  bu- 
fonices, ni  cuentes  lo  que  soñaste,  ni  las  gracias  de  tu  mujer 
ni  de  tus  niños:  no  seas  ceremoniero,  ni  gracioso  de  carta- 
pacio: ni  des  en  ser  muy  dichoso:  cuando  los  otros  rien  no 
te  mesures:  ni  te  cortes  las  uñas  con  los  dientes:  ni  escupas 
largo:  ni  te  contonees:  ni  te  burles  de  manos.  Evita  voces  vul- 
gares, mal  sonantes,  humildes , mal  significativas,  impertinen- 
tes, sin  decoro,  sin  gala,  misterio,  ni  alusión;  porque  con  ellas 
no  menos  te  infamarás  á tí,  que  á la  vagueza  de  nuestra  habla, 
como  digamos:  á troche  moche:  mequetrefe:  cháncharras  mán- 
charras: cipizape:  cochitehervite  : chisgaravis  : chaquebar- 
raque;  Martin  chapinero:  zurcirbullir : usti  ni  musti , ni  pé- 
Tomo  III.  42 
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ñame  el  amor  : todo  se  lo  dijo  de  peapa  : viejo  marrullero, 
lo  guarda  con  tanto  ojo:  no  salió  pié,  ni  patada:  á la  pata 
la  llana:  frente  por  frente:  aínas:  asina:  escarapela:  el  oro, 
ni  el  moro : torquemada , y su  asno : Dios  dijo  lo  que  será : come 
de  mogollen:  niega á pié  juntillas:  pone  pies  en  pared:  á cada 
triquete:  está  emberrinchado:  con  sus  once  de  oveja:  para  que 
son  esos  turrones : puesto  en  la  espina  de  Santa  Lucía  : tres 
pies  á la  francesa:  le  baile  el  agua  delante:  si  no  lo  ha  por 
enojo : Mahoma  en  Granada : tocar  á Abenamar : el  dia  de  mar- 
ras: dijo  el  otro:  sendos  huevos:  vaya  V.  conmigo:  como  digo 
de  mi  cuento:  esto  es  cuanto  á esto:  está  V.  conmigo:  va- 
ya V.  con  letura:  no  se  corte  conmigo  las  uñas:  tengo  mi  pie- 
dra en  el  rollo:  vienen  de  Mangla:  Dios,  y norabuena:  pa- 
red, y medio:  mozo  como  un  pino  de  oro:  bebe  los  vientos; 
quien  mas  pudiere  lleve  el  gato  al  agua : todo  es  agua  de  cer- 
rajas: anda  de  ceca  en  meca:  echó  el  pecho  al  agua;  tomólo 
á pechos ; calvatrueno : erre  á erre : una  luna  como  en 
mitad  de  el  dia:  oscura  como  boca  de  lobo:  un  chapetón: 
una  chaparrada : ay  de  puja : chinfarrada : barquinazo : llego 
como  mosca  muerta ; vino  como  una  escopeta : anda  en  dime 
direte:  no  habla  á humo  de  pajas:  hombre  machucho  de  cha- 
pa: en  lo  negro  de  la  uña;  achaques:  en  el  pelo  de  la  masa: 
tan  negro  de  bueno : ándase  á la  flor  de  el  berro ; por  quíta- 
me allá  esa  paja:  por  cada  triquete:  anda  en  tantos  andenes: 
no  me  hinche  el  ojo:  tomó  el  cielo  con  las  manos:  di  con  el 
de  manos  á boca : no  sé  cómo  diablos  se  dice : lo  tomó  de  ca- 
beza: es  un  zarracatín:  regodeo:  están  colgadas  las  calles:  des- 
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parramado:  desparrancado:  desparpajado;  desmazalado:  des- 
cuajado : desbaldo : repantigado : metióse  de  hoz , y de  coz : á 
harracá  cinchado:  quien á su  enemigo  popa:  en  rehiarta:  topó 
con  él:  doilo  al  diacho,  y al  diantre:  puro , y parado:  alto, 
pues:  ahora  sus:  pardicas:  tomó  las  de  Villadiego : vino  de 
rocin  á ruin : no  nació  en  las  malvas : le  dió  tantas  sobarba- 
das : no  me  vá , ni  me  viene : tate : antds  pegaré  la  boca  á la 
pared:  hasta  echar  el  bofe:  meaja  en  capilla  de  fraile  : tanto 
guárdenos  Dios : derramó  el  poleo:  dijo  mil  barrumbadas,  y 
patochadas:  hízolo  mil  añicos,  y mil  zorrumos : titubear: 
buen  escorrozo  tenemos:  toda  la  noche  en  peso:  hizo  la  de- 
secha: mirando  las  musarañas:  haciendo  la  vista  gorda:  no 
ay  sino  prestar  paciencia : guardado  como  oro  en  paño : muy 
mirlado:  trampantojos:  se  hace  de  pencas:  fulano,  y zutano 
le  mostraron  dientes : estáAsntre  dos  aguas : estoy  en  mis  tre- 
ce: dos  al  mohino:  tabahola:  tahanero:  se  pone  papo  á papo: 
anda  un  run  run:  con  tanto  zuño:  regodeo:  no  daré  mi  bra- 
zo á torcer:  á la  luna  de  Valencia:  plega  á Dios,  que  oréga- 
no sea ; como  si  fuera  un  guillote : no  me  quedó  pizca : zipi- 
zape: zascandil:  anda  ronceando:  á otro  mas  estirado:  rey, 
ni  Roque : á fé , que  si  suelto  la  maldita : dice , que  ha  de 
hacer,  y acontecer:  vino  á punto  crudo : puso  esto  con  esto: 
metiólo  á barato : ha  gastado  el  diablo  por  el  pié : de  cachi- 
bolache : no  lo  estimo , en  el  baile  depende : ni  habla , ni  pau- 
la: vino  ten  con  ten:  jamás  por  jamás:  endemal , y ende 
negra : arenga : chavarría : atestado : no  quedó  roso , ni  helio- 
so:  mogigático;  borondanga:  achaque : terco : tolondrón:  mo- 
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líente,  y corriente:  mamante , y piante:  condumio:  zuño:  ra- 
báñete  : guarte  : revesado  : esoache  : cambalache  : oste  : puf: 
barquinazo:  barrumaco:  cbiron:  dizque:  golpe,  y zumbido: 
derrengado:  toscohosco:  enclenque:  magrujo:  testarudo:  cha- 
fallo: á manteniente:  retartalillas:  balbuilisía : majóte:  tran- 
sido: entumido:  encanijado:  de  hinojos:  brasmos:  el  tiesto  de 
Inés:  burlaos  con  Inés:  los  hijos  de  Mari  Rabadilla:  la  gata 
de  Mari  Ramos:  allá  se  lo  haya  Marta  con  sus  pollos:  mar- 
tajado:  harón:  chiculio:  contoneo:  mequetrefe:  repapilado: 
trefe:  socarrena:  refonfuña:  estremonias:  gollorías:  lechiga- 
das: carcajadas:  recoca  ge : cambaladas:  remoquetes:  á tente- 
juelo:  zabucado:  aguanoso:  chinfarrada:  alharacas:  antubion: 
á la  boruca  : traqueado  : apeñuscado  : helo  allí : abalos  vie- 
nen : aresculas : zanquetear : sopetón : percox : aosadas : hadro- 
llas  : garfada  : amorrado : el  abanto : tirria : cuando  no  me 
cato : al  usmo : cotufas : desatentado : le  hizo  una  mueca : ar- 
rufaldado : al  retortero:  retentiva-  haragán:  ojeriza:  gollo- 
rías : corre  corriendo  : venido  que  vino  : llegado  que  llegó: 
al  cabo  de  rato  andujar:  chamuchina:  arenga:  hecho  un  be- 
jin:  trujamán,  y harrumaco,  y otros  vulgarísimos  á este  tono. 

En  esto  sonó  ruido  , y porque  no  me  viesen  , pasé  ade- 
lante. Guarde  Dios  á V.  Excelencia,  etc. 
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OS  el  tiempo,  mayor  maes- 
tro del  mundo , heredero 
universal  de  los  hombres, 
señor  de  todo;  el  valentón 
de  la  muerte  y de  consejo 
de  estado,  juez  de  residencia  eii  lo  seglar  y 
eclesiástico,  y en  todo  asistente.  Por  cuanto 
estamos  constituido,  y puesto  en  este  lugar  por 
Dios  nuestro  Señor  ; y con  este  poder  nos  ha 
sido  fecha  relación  de  los  muchos,  y exorbitan- 
tes excesos , que  en  diferentes  cosas  se  cometen  en  la 
república  del  mundo , por  mostrar  nuestro  buen 
celo;  mandamos  á todas  nuestras  justicias,  de  cua- 
lesquier  partes , so  las  penas  desta  Pracmática,  que  guarden,  y 
cumplan  todo  lo  en  ella  contenido. 
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Primeramente,  informado  de  los  grandes  robos  y latroci- 
nios que  de  ordinario  se  hacen  en  ventas,  mandamos  que  na- 
die sea  atrevido  de  aquí  adelante  á llamarlas  ventas  sino  hur- 
tos ; pues  en  ellas  hurtan  mas  que  venden , so  pena  de  que  las 
haya  menester  el  que  á lo  tal  no  obedeciere. 

Item,  porque  sabemos  hay  algunos  caminantes  pelones  y 
gorreros , hospedándose  mas  de  lo  que  fuere  razón  en  casa  de 
los  amigos,  declaramos  que  el  primer  dia  sean  bien  venidos, 
tratados  con  regocijo  y hospedados  con  diligencia ; el  segundo 
admitidos  con  llaneza,  y el  tercero  con  descuido  y enfado,  y 
tan  mal  detenidos , y sean  tenidos  ya  no  por  amigos  sino  por 
enemigos  de  casa  y de  la  hacienda ; otrosí,  mandamos  general- 
mente desterrar  de  nuestra  república  á todos  los  estómagos 
aventureros. 

Item,  habiendo  conocido  la  natural  inclinación  de  los  bar- 
beros á guitarras , mandamos , que  para  que  mejor  sean  co- 
nocidas sus  tiendas,  en  lugar  de  cortinas  y vacías,  cuelguen 
ó pinten,  una,  dos,  tres  ó mas  guitarras,  conforme  el  ba- 
bero del  tal  barbero : otrosi , porque  vemos  que  la  cosa  mas 
estimada  en  el  hombre  que  es  la  barba  la  echan  á la  basura, 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  la  guarden  para  limpiade- 
ra de  los  papeles,  pinturas  y espejos  que  acostumbran  á te- 
ner en  sus  tiendas ; y que  pues  al  quitar  la  barba  llaman  afei- 
tan y quitan  por  cada  vez  diez  anos,  que  es  como  pintar  con 
lisonjas  y regalo,  mandamos,  que  de  aquí  adelante  no  les  lla- 
men barberos  sino  pintores.  Asimismo,  porque  el  dormirlos 
hombres  con  bigoteras  es  como  dormir  con  frenos , los  decía- 
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ramos  por  peores  que  machos , pues  estos  duermen  sin  ellos  de 
noche  y aquellos  no ; otrosí , porque  sabemos  que  el  pintar  á 
los  reyes  y emperadores  antiguos  rapados  como  frailes,  es  por- 


que como  eran  coléricos  apenas  sufrían  los  bigotes;  declara- 
mos por  flemáticos  pesados,  por  desocupados,  ociosos  y mu- 
jeriles á todos  los  que  gastan  la  mayor  parte  del  dia  en 
hilarse  los  vigotes. 

Tomo  ///. 
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Item  , porque  los  pintores  son  de  suyo  lisonjeros,  y que 
tienen  por  oficio  enmendar  las  faltas  de  la  natura-leza;  y Yiem 
do  que  en  sus  hijos  é hijas  pierden  esta  habilidad,  pues  los 
hacen  feos,  mandamos,  que  pues  de  esto  no  han  sabido  dar 
razón  concluyente,  pinten  con  fidelidad  las  damas  que  retra- 
taren , y sin  la  mano  sobre  el  pecho ; porque  haciéndolo  les 
declaramos  por  gente  vana,  y que  se  alaban  á sí  mismos,  pues 
es  como  decir,  que  es  la  pintura  de  buena  mano  y buena  en 
mi  conciencia , y no  guardándolo  mandamos  les  llamen  lison- 
jeros y aduladores,  y que  no  agrade  el  retrato  á quien  se  lo 
mandáre  hacer. 

Item , habiendo  visto  la  multitud  de  poetas  con  varias  sec- 
tas que  Dios  ha  permitido  por  el  castigo  de  nuestros  pecados, 
mandamos,  que  se  gasten  los  que  hay,  y que  no  haya  mas  de 
aquí  adelante,  dando  de  término  dos  años  para  ello,  so  pena 
que  se  procederá  contra  ellos  como  contra  la  langosta,  conju- 
rándolos, pues  no  basta  otro  remedio  humano.  Otrosí,  decla- 
ramos por  moros  y turcos  á todos  los  poetas  que  como  rene- 
gando de  su  patria,  disfrazan  los  nombres  de  damas,  galanes, 
y de  sus  amores  con  los  de  los  turcos  y moros,  llamándoles 
Abencerrajes,  Barajas,  etc. 

Item , porque  piensan  los  astrólogos , poetas  y retóricos  que 
solo  ellos  saben  alzar  figuras  para  oscurecer  sus  enredos,  de- 
claramos que  sean  tenidos  por  figuras  los  que  á nadie  qui- 
tan la  gorra,  y mas  si  es  de  puro  arrogantes;  los  que  dicen 
mal  de  todo,  hablando  adrede,  descuidados,  ignorantes  para 
dar  á entender  están  divertidos  en  negocios;  los  que  no  te- 
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niendo  hacienda  blasonan  de  gastadores;  los  que  en  tiempo  de 
lodos  pisan  menudico,  saludan  á cuantas  mujeres  encuentran 
aunque  sean  viejas  j feas ; los  que  á las  mañanas  hacen  traer 
el  rosario  al  criado,  j andan  toda  la  tarde  enfrenados  con  el 
palillo,  y al  tiempo  de  hablar,  por  el  embarazo  de  la  madera 
babean  y rocian  las  barbas  de  los  circunstantes.  Asimismo  de- 
claramos  por  figuras  á todos  los  viejos  que  se  remozan  y dan 
en  requebrar,  ordenando  que  pues  siendo  viejos  se  hacen  ni- 


ños, no  les  dejen  salir  de  casa  sino  es  con  ayo;  y finalmente, 
declaramos  por  figuras  á todas  las  mujeres  que  siendo  hermo- 
sas , ó ya  viejas , se  pintan , y generalmente  á todas  las  viudas 
que  dan  en  lavar  ropa  blanca,  aunque  sea  á gente  grave  y de 
autoridad,  mandamos,  sean  comprendidas  con  estas  y tenidas 
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por  figuras  descorteses  las  mujeres  que  el  dia  que  ^an  en  co- 
che, y mas  si  es  prestado,  desconocen  á quien  mas  la  conoce, 
ddndose  mas  á conocer  con  esto. 


Item , ha  parecido , habiendo  visto  las  varias  presunciones 
de  medio  escuderos  y lacayos , atrevidos  hombrecillos  que  por 
verse  que  van  delante,  y dejan  atrás  sus  señores,  como  si  fue- 
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rail  de  mas  importancia,  con  poco  temor  se  han  atrevido  á 
usurpar  las  ceremonias  de  los  caballeros , hablando  recio  por 
las  calles,  haciendo  mala  letra,  tratando  siempre  de  armas  y 
caballos , y pidiendo  prestado , no  teniendo  que  prestar  lien- 
zo á sus  carnes , que  á los  tales  caballeros  les  llamen  chan- 
flones, donados  de  la  nobleza , ó hácia  caballeros  ó hácia  caba- 
llos, y cuando  muclio,  como  lacayos,  se  queden  con  título  de 
ayos  de  bacas  flacas  y yiejas,  y duerman  siempre  sobre  pajas 
ó sobre  lana  hedionda. 

Item,  Yista  la  ridicula  figura  de  los  criados  cuando  dan  á 
beber  á sus  señores , haciendo  el  coliseo , el  guineo , inclinan- 
do, con  notable  peligro  y asco , todo  el  cuerpo  demasiado , y 
que  siendo  mudos  de  boca,  son  habladores  de  pies  de  puro  ha- 
cer desairadas  reverencias , declaramos , sea  eso  tenido  por  des- 
cortesía é irreverencia;  y mandamos  á todos  los  criados  que 
de  aquí  adelante  hicieren  semejantes  servicios  y cortesías  que 
en  pago  de  eso  les  den  la  comida  medio  comida , y queden  de 
puro  hacer  reverencias , mas  corcobados  que  el  diablo  que  lle- 
va sastres  al  infierno , y que  estando  delante  de  su  señor , y 
en  presencia  de  muchos  se  les  caigan  las  calzas. 

Item , declaramos  y desejigañamos  á todos  los  reyes  y se- 
ñores de  este  mundo  que  no  piensen  ellos  ser  los  mayores  de 
todos , porque  este  solo  lo  es  el  calor , delante  de  quien  están 
ellos  mismos  y todos  descubiertos,  y delante  de  los  reyes  se 
cubren  los  grandes. 

Item , porque  hemos  visto  que  en  esto  del  dar  y pedir  hay 
varias  trazas  para  dar  alivio  á todas  las  bolsas  y fáciles  res- 
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puestas  para  toda  mujer  buscona  y pedigüeña  , declaramos, 
que  de  aquí  adelante  nadie  dé  sino  buenos  dias  y buenas  no- 
cbes,  besamanos,  favor  al  que  no  merece,  con  buenas  pala- 
bras no  mas ; lugar  en  las  visitas  y conversaciones , y al  supe- 
rior, y gusto  á todos  en  cuanto  pudiere;  y asimismo  declara- 
mos que  no  dé  á ninguna  mujer  joya  ninguna,  so  pena  de  que- 
darse con  el  jo  como  á bestia,  sino  solo  darle  palabras  íin- 
jidas,  y dar  á perros  á todas  las  taimadas  que  piden  perrillos 
de  falda , y mas  si  han  de  ser  con  collares  y cascabeles  de 
plata . Y así  á la  que  te  pidiere  un  manteo  de  raso , enséñala 
el  del  cielo  azul  y raso;  si  terciopelo,  aféitate  tres  veces;  si  man- 
to de  soplillo,  envíale  los  soplos  de  tus  suspiros;  si  vanda, da- 
le la  de  los  tudescos,  ó que  en  entregarse  á tí  la  tendrás  de 
tu  vanda;  si  liga  la  de  Lepanto;  si  pasamanos  de  oro  ó plata, 
que  se  vaya  á casa  de  un  platero  á pasarlas  las  manos  por  to- 
do esto , á título  de  quererlo  comprar  si  tuviese  dinero,  ó to- 
marlo si  se  lo  dieren;  si  perlas,  que  ella  misma  es  una  perla, 
y que  con  derramar  lágrimas  verterá  cuantas  perlas  quisiere; 
si  una  toca,  tócale  un  laúd  ó guitarra;  si  rosario  de  cocos,' 
remítela  á unas  viejas  ensartadas  en  coche,  que  como  parecen 
micos,  esas  le  liarán  cocos  al  vivo;  si  cadenas,  envíale  á la  de 
Marsella,  que  tiene  gruesos  eslabones,  ó á una  cárcel  ó ga- 
leras; si  brincos,  los  de  im  ademan;  si  lienzos,  los  de  un  mu- 
ro; si  zapatillas,  y mas  que  son  de  ambar,  escúsate  con  que 
es  presente  en  profecía,  y que  no  sabes  cuantos  puntos  calza, 
y cuando  mucho,  para  quitarte  de  ruido,  envíala  las  de  las 
espadas  ncí^ras;  si  bocados,  que  se  vaya  á un  alano;  y si  co- 
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mida,  envíale  por  ante  los  de  un  coleto;  capones,  los  de  un 
facistol ; gallinas , de  hombres  cobardes ; y por  postre , bu- 
ñuelos de  viento,  y nueces  de  ballesta.  Y á caso  que  te  vie- 
res forzado  á haber  de  dar  algo,  sea  como  la  bebida,  poco  y 
muchas  veces,  porque  solicita  cada  vez,  y puede  obligar  de 
nuevo;  y declaramos,  que  los  que  esto  no  cumplieren , se  que- 
den para  siempre  rotos,  enamorados,  sin  mujer  y sin  dineros. 

Item , porque  sabemos  cuán  lleno  está  el  mundo  de  cierto 
género  de  hombres  entremetidos , negociantes , enfadosos  y sin 
vergüenza,  mandamos,  que  los  priven  de  todo  cargo  y oficio, 
y solo  se  les  consienta,  á falta  de  otros,  que  puedan  ser  sa- 
cristanes y muñidores  de  cofradía ; y para  alivio  de  la  repú- 
blica, y exonerarse  de  ellos,  se  repartan  por  las  montañas, 
entre  rústicos,  y por  las  Asturias,  Navarra  y Vizcaya,  para 
que  estos  pierdan  alguna  parte  de  su  cortedad , y á los  que  que- 
daren, mandamos  poner  á la  vergüenza  en  el  mismo  lugar,  y 
entre  las  mujeres  vendederas  y regatonas,  y de  peso  falso,  y 
que  en  lugar  de  potros  y verdugos,  para  atormentarlos,  los  en- 
treguen á los  necios,  mayormente  que  presumen  de  sabios. 

Item,  declaramos  por  locos  todos  los  mercaderes  que  en 
cuanto  á los  plazos  de  las  pagas  que  les  debieren , hicieren, 
sin  otro  resguardo , confianza  de  la  palabra  de  señores , y que 
sean  comprendidos  debajo  del  mismo  título  los  señores  que 
no  reparan  en  comprar  á cualquier  precio,  fiados  en  que  es  lar- 
go el  plazo  de  la  paga:  debiendo  saber,  que  no  hay  cosa  que 
llegue  mas  presto  que  el  plazo  de  una  deuda,  y se  cumpla  con 
estos  el  refrán , que  dice : todos  somos  locos , los  unos  y los  otros. 


348 


PRAGMATICA  1>£I.  TIEMPO. 


Item,  porque  \'einos  que  ya  hoy  dia  nadie  dice:  así  lo  ca- 
lló fulano , sino  así  lo  dijo  fulano ; ordenamos  haya  cátedra 
para  callar,  como  las  hay  para  hablar. 


Item,  mandamos  á cualesquier  justicias  que  prendan  á to- 
das y cualesquier  personas  (|ue  to[)aren  de  dia  ó de  noche, 
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con  garavato,  escala,  ganzúa,  ó genovés,  por  ser  armas  con- 
tra las  haciendas  guardadas. 

Otrosí , vedamos  los  dos  extremos  de  tener  muchas  caras, 
y el  de  no  tener  ninguna. 

Item , por  las  muchas  iras , escándalos , destrucciones,  muer- 
tes y venganzas  que  en  vandos  y parcialidades  se  suelen  hacer, 
vedamos  todas  las  armas  aventajadas  y dañosas,  como  son  es- 
padas , pistoletes , médicos , cirujanos , boticarios  y necios, 
habladores  y porfiados,  y declaramos  por  tres  enemigos  del 
cuerpo  á los  médicos,  cirujanos  y boticarios;  y por  tres  ene- 
migos de  la  bolsa,  álos  escribanos,  procuradores,  cocheros  ó 
gitanos. 

Item , porque  sabemos  hay  cierto  linage  de  valentones  ma- 
tantes que  solo  matan  á quien  se  deja  matar,  mandamos,  que 
no  pueda  tener  nombre  de  valiente  quien  no  fuere  ó preten- 
diere  ser  hijo  de  médico,  cirujano  ó boticario. 

Item , por  los  muchos  desórdenes  que  hay  en  estas  casas  de 
mujeres,  á quien  por  su  edad  pueden  llamar  madres,  man- 
damos , que  todas  las  que  fueren  de  treinta  y ocho  años  á cua- 
renta, el  no  reirse  en  las  ocasiones  de  gusto,  no  se  atribu- 
ya á falta  de  alegría  sino  de  dientes , y que  por  modo  de  me- 
lindre tan  solamente  se  les  permite , cuando  rien , el  poner  de- 
lante la  boca  el  abanico  ó mangito ; asimismo  ordenamos  no 
se  admita  otro  melindre  que  este  á la  que  pasare  de  veinte  y 
cinco  años. 

Item , sabiendo  las  varias  disoluciones  de  los  hombres  va- 
gamundos , mandamos  que  ninguno  llame  picado  á lo  que  es 
Tomo  111.  44 
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roto,  ni  se  pique  nadie  mientras  pierde  en  el  juego  por  celos 
de  su  mujer,  ni  porfiar  sobre  cosa  alguna,  mayormente  si  es 
de  poca  importancia , so  pena  que  de  esto  se  le  sigan  grandes 
inquietudes  y daños , y así  establecemos  una  ley  contra  el  pi- 
car que  mande:  no  te  picarás  en  ningún  tiempo  por  ningu- 
na cosa.  También  mandamos  que  nadie  llame  ayuno,  devo-. 
cion  ó templanza,  á lo  que  verdaderamente  es  hambre  ó no 


poder  mas;  y asimismo,  saliiendo  que  se  dice  ya  por  modo  de 
refrán  en  el  mundo,  que  soles,  penas  y cenas  son  las  tres  co- 
sas á cuyo  cargo  está  despachar  de  esta  vida  para  la  otra,  de- 
claramos , que  si  bien  los  soles  matan  algunos  , las  penas  á 
otros  pocos;  pero  que  mueren  mas  de  no  cenar  (pie  de  ningu- 
nas de  las  cosas  dichas. 
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Item , porque  se  nos  han  quejado  los  trabajos  de  que  les 
echen  las  culpas  de  muchas  canas , se  declara  que  son  años, 
y mandamos  que  nadie  los  llame  de  otra  manera. 

Item,  habiendo  advertido  la  multitud  de  dones  que  hay 
en  el  mundo  (pues  hasta  el  aire  le  tiene) , y considerando  que 
imitan  al  pecado  original  en  no  escaparse  de  él  entre  todos, 
sino  solo  Cristo  y su  Madre,  mandamos  recoger  los  dones,  y 
ya  que  los  haya  sea  en  las  manos  y no  en  los  nombres ; y da- 
mos término  de  tres  dias  después  de  la  notificación  á todos 
los  oficios,  para  que  se  arrepientan  de  haberlos  tenido.  Asi- 
mismo declaramos,  que  los  Mendozas,  Enriquez  y Guzmaiies, 
y otros  apellidos  semejantes,  que  las  cotorreras  y moriscos  tie- 
nen usurpados , se  entienda  que  son  los  suyos , como  el  de 
marquesina  en  las  perras,  cordovilla  en  los  caballos,  y césar 
en  los  extranjeros. 

Item , porque  hay  grande  falta  de  amigos  verdaderos , y ya 
' los  mas  son  como  lunas  con  menguantes  y crecientes , largos 
de  palabras  y breves  de  obras , declaramos  que  sean  todos  co- 
nocidos como  dinero , cuyo  valor  se  sabe  antes  de  haberlo 
menester. 

Otrosí,  porque  sabemos  se  dan  muchos  por  agraviados  de 
lo  que  no  debieran,  declaramos,  que  no  puede  agraviar  ni 
lengua  de  juez,  ni  de  mujer,  ni  vara  ó lengua  de  padre  aira- 
do, ni  palos  de  corcho  encbapinados  por  una  mujer,  ni  giue* 
ta  de  soldado,  porque  todo  para,  ó en  la  debida  autoridad 
ó respeto  ó en  la  naturaleza  propia. 

Asimismo  mandamos  que  ninguno  llame  á nadie  diciendo: 
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Ola,  hombre  honrado,  porque  nadie  mientras  está  yívo  y sa- 
no es  honrado  con  ola,  porque  las  honras  se  suelen  hacer  á 
un  muerto,  pero  no  á un  oleado  que  aun  yívc. 

Y por  cuanto  nos  ha  sido  fecha  relación  que  se  ha  perdi- 
do el  nombre  de  los  cuatro  oficios  mas  honrados  de  la  repú- 
blica, conviene  á saber,  hidalgos,  estudiantes,  arcabuz  y es- 
cribano ; porque  los  hidalgos  se  llaman  caballeros , los  estu- 


diantes licenciados , los  arcabuces  mosquetes , y los  escribanos 
ó escribas  ó secretarios,  mandamos,  que  so  pena  de  nuestra 
desgracia  cada  uno  tenga  su  título  propio. 
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Item,  sabiendo  lo  que  estima  un  galan  que  se  ie  caiga  á 
su  dama  un  guante  para  levantarle  y tenerle  por  prenda,  de- 
claramos, que  no  se  le  deja  ella  traer  por  hacerle  favor,  sino 
para  que  le  compre  otros  mejores,  ó para  traerle  (sino  se 
los  compra)  como  á pobre  vergonzante , y darle  un  guante, 
para  que  como  tal  pida  limosna. 

Otrosí , contemplando  en  los  galanes  de  ciertas  señoras , y 
atendiendo  á que  ellos  y los  judíos  se  parecen  en  el  esperar 
sin  fruto,  los  mandamos  desterrar  por  vagamundos,  y si  rein- 
cidieren , los  condenamos  á que  en  lugar  de  los  vizcocbos  blan- 
cos que  hablan  de  comer  en  sus  casas,  los  coman  en  galeras 
mas  duros  que  ánima  de  rico  avariento.  Asimismo , sabiendo 
las  locuras  y encarecimientos , y aun  á veces  heregías , que 
dicen  los  amantes  tiernos  á sus  damas  cuando  las  requiebran 
y alaban , ordenamos  que  nadie  alabe  á ningún  estado  de  mu- 
jeres, ni  á las  doncellas,  sino  que  digan  ellas  mismas  sus  ala- 
banzas, que  lo  saben  mejor  que  nadie,  ni  á las  casadas,  que 
esas  solo  las  ha  de  alabar  su  marido,  y á solas,  porque  en  pú- 
blico sería  señal  que  la  tiene  para  vender , y menos  á las  viu- 
das, que  de  esas  solo  lo  sabe  el  marido  difunto,  y así  que  aguar- 
den vuelva  del  otro  mundo , ó á otro  marido  para  que  la  ala- 
be ; ni  tampoco  á las  solteras,  que  á ellas  ninguna  necesidad 
hay  de  alabarlas,  porque  de  puro  lavadas  están  harto  alabadas 
para  siempre ; y finalmente  mandamos  que  nadie  alabe  á mu- 
jer alguna  por  ser  grande,  que  también  alabamos  por  grande 
una  cuchillada , y vemos  que  ninguno  la  quiere ; y así  nos 
pareció  ordenar  que  no  se  usen  mujeres  grandes  por  la  bou- 
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ra  de  los  maridos,  pues  vemos  que  en  la  mas  pequeña  suele 
sobrar  para  todo  un  barrio , y solo  se  da  licencia  para  alabar 
las  pequeñas,  porque  bay  menos  de  mujer,  y como  dice  el  re- 
frán, del  mal  el  menos. 

Item , mandamos  que  no  baya  seda  sobre  seda , ni  marido 
sobre  marido,  y que  algunas  mujeres,  en  nombre  de  doncellas, 
no  sirvan  de  lo  que  no  son. 


Item , para  alivio  de  los  presos  de  la  cárcel , y forzados  de 
galera,  declaramos  que  los  mayores  presos  y forzados  son 
los  mal  casados. 

Otrosí,  sabiendo  que  esto  de  cornudo  se  va  haciendo  hon- 
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ra  y grangería,  y por  no  saberlo  ser  muchos  de  los  que  lo 
son  resultan  grandes  daños  é inconvenientes  en  la  república, 
por  tanto  ordenamos  que  se  haga  oficio , y que  nadie  sea  ad- 
mitido á él  sin  exámen  y aprobación,  aunque  sea  comisario  ó 
platicante. 

Asimismo  vedamos  todo  marido  sufrido,  el  poder  hacer 
testamento , porque  no  es  justo  tenga  última  voluntad  en  la 
muerte  quien  nunca  la  supo  tener  en  vida , y mandamos  no 
le  ponga  después  de  muerto  piedra  sobre  su  sepultura , por- 
que marido  que  supo  sufrir  tanto  él  mismo  se  servirá  de  piedra. 

Item , vedamos  á todo  hombre  sin  dientes  el  casarse , ma- 
yormente con  mujer  vieja  ó ñaca;  porque  las  mujeres  el  dia 
de  lioy  son  tan  libres  y soberbias , que  aun  á maridos  que  les 
muestran  dientes  no  obedecen , y mal  podrá  roer  (si  ella  es 
vieja  ó flaca)  tanto  hueso  un  hombre  sin  dientes. 

Item , porque  es  bien  dar  algún  alivio  á los  maridos , y ha- 
blar en  abono  de  las  mujeres , declaramos  que  dan  estas  á 
aquellos  tres  dias  ó tres  noches  buenas , que  es  la  del  despo- 
sorio , la  primera  vez  que  paren , y cuando  se  mueren ; y asi- 
mismo' contra  satíricos  y maldicientes,  que  tratan  álas  mujeres 
de  mentirosas , declaramos  que  tres  verdades  dicen  en  su  vi- 
da ; la  primera , cuando  dicen , ay  qué  loca  me  levanté  de 
esta  cabeza ; la  segunda , cuando  al  decir  el  marido  en  la  ca- 
ma, volvéos  acá,  responde  ella,  en  eso  estaba  yo  pensando 
ahora ; y la  última , no  querer  comer  delante  del  marido  di- 
ciendo, harto  harta  y cansada  me  tienen  vuestras  cosas. 

Item,  mandamos  que  el  que  matare  corchete  ó soplon  (goz- 
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que  de  las  regatonas , bufoncillo  de  los  tenientes , trasto  de  la 
república , que  embaraza  y no  sirve , y puñal  del  demonio) 
ó otro  cualquier  ministro  de  los  allegados  á falso  testimonio, 
le  sea  lícito  desollarle  y andar  con  el  pellejo  en  las  manos  en- 
tre los  pleiteantes  para  que  le  dé  cada  uno  un  tanto , como  lo 
bacen  los  que  tienen  ganado  con  el  que  mata  el  lobo , ad- 
virtiendo y mandando  estrechamente  á quien  tal  hiciere , que 
no  diga  viene  de  matar  un  hombre,  sino  de  despavilar  una 
vela  de  á dos,  que  ardia  en  daño  de  muchos,  y se  consumía 
entre  sí  misma. 

Otrosí , porque  sabemos  hay  cierto  género  de  letrados, 
que  como  mujeres  comunes  admiten  á todo  litigante,* y mas 
si  es  apasionado , entreverando  y añadiendo  las  letras  de  los 
escudos  que  ellos  reciben  á las  leyes  con  que  es  fuerza  mudar- 
les las  significaciones  y entendimientos;  declaramos  á los  ta- 
les por  patrones  alquilados , y por  abogados  de  los  pleitos , y 
no  de  los  pleiteantes ; y damos  por  bienaventuradas  las  repú- 
blicas que  carecen  de  ellos , de  la  manera  que  aquellos  mares 
serán  pacíficos  que  carecen  de  piratas.  Asimismo,  visto  que  la 
presunción  del  vulgo  bárbaro  califica  los  estudios  y ciencia 
con  los  años , mirando  en  los  letrados , médicos  y aun  teólo- 
gos mas  en  la  barba  que  en  la  ciencia , ordenamos  que  to- 
dos estos , antes  de  ir  á las  universidades  á graduarse  de  cien- 
cia, vayan  á casa  de  algún  remendón  de  la  naturaleza,  ó á 
vivir  algún  tiempo  entre  los  ermitaños  á graduarse  de  bar- 
bas; solo  les  vedamos  ir  á casa  de  los  barberos,  porque  es- 
taría en  sus  manos  dejarlos  sin  ciencia  con  quitarles  la  barba. 
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y rapársela  toda.  Otrosí,  damos  por  incapaces  de  razón  á to- 
dos aquellos  que  habiéndoles  Dios  hecho  bien  criados  de  per- 
sonas, son  mal  criados  de  gorra,  y deleitándose  en  ser  des- 
corteses, se  consuelan  á vivir  malquistos;  y asimismo  decla- 
ramos por  regatones  de  cortesías  y por  ladrones  sisadores  de 
escelencias,  señorías  y mercedes  á todos  los  que  á los  titula- 
dos dicen  vueselencia  en  lugar  de  vuesa  escelencia , y usía  en 
lugar  de  vuesa  señoría,  y á todos  los  demás  vuesarce  en  lu- 
gar de  vuesa  merced. 

Finalmente,  visto  que  de  ordinario  andan  muchos  poetas 
enfermizos  por  tener  tan  gruesas  las  venas,  y tener  necesi- 
dad de  sangrarlas,  mandamos  á todos  los  cirujanos  sea  esto 
con  ballestilla , si  no  quieren  gastar  las  lancetas,  y caer  de  nues- 
tra gracia. 

Todas  las  cuales  cosas  mandamos  guardar  á nuestras  jus- 
ticias irremisiblemente , con  el  rigor  acostumbrado.  — Por  man- 
dado del  consejo  de  la  Gruta.  — FA  licenciado  Cisca  ^ secretario. 
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A Don  Alonso  Messía  de  Deiva. 


A habla  que  llamamos  castellana  y ro- 
1^^  manee,  tiene  por  dueños  todas  las  na- 
ciones:  los  árabes,  los  hebreos,  los  grie- 
gos y los  romanos  naturalizaron  con  la 
victoria  tantas  voces  en  nuestro  idioma, 
que  la  sucede  lo  que  á la  capa  del  pobre , que 
son  tantos  los  remiendos,  que  su  paño  se  equi- 
voca con  ellos. 

En  el  origen  de  ella  ban  hablado  algunos 
linajudos  de  vocablos,  que  desentierran  los  huesos  á 
las  voces , cosa  mas  entretenida  que  demostrada , y di- 
cen que  averiguan  lo  que  inventan.  También  se  ha  he- 
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cbo  tesoro  de  la  lengua  española , donde  el  papel  es  mas  que  la 
razón,  obra  grande  y de  erudición  desaliñada.  Ninguno  ba  es- 
crito gramática,  y hablamos  la  costumbre,  no  la  verdad  con 
solecismos : el  alma  decimos , y supuesto  que  el  alma  bueno  no 
se  puede  decir , porque  él  es  artículo  masculino,  y babia  de  ser 
la,  y pronunciar  la  alma.  No  quiero  nada,  peca  en  lo  de  las 
dos  negaciones,  y debe  decirse,  quiero  nada.  Bien  considera- 
ble es  el  entretenimiento  de  esta  palabra,  mente , que  se  anda 
enfadando  cláusulas , y paseándose  por  las  voces , eternamen- 
te, ricamente,  gloriosamente,  altamente,  santamente,  y esta 
porfía  sin  ñn.  ¿Hay  necedad  mas  repetida  de  todos  que  final- 
mente? Cosa  que  algún  lector  se  me  quiera  escusar  de  no  ha- 
berla dicho.  Mal  hablado  llaman  al  que  habla  mal,  debiendo 
llamarle,  mal  hablador.  Mire  lo  que  le  digo,  decimos  todos 
por  óigame;  pues  no  se  parecen  los  ojos  á las  orejas.  Aqueste 
por  este,  agora  por  ahora:  son  infinitas  las  voces  en  que  pu- 
diendo  escoger  usamos  la  peor.  Hay  cosa  como  ver  á un  gra- 
duado con  mas  barbas  que  textos,  decir  enfurecido:  voto  á 
Dios  que  se  lo  dije  de  pe  á pa.  ¿Qué  es  pe  á pa,  licenciado? 
y para  enmendarlo,  dice,  que  se  está  fierre  que  fierre  todo  el 
dia.  Qué  será  no  dar  uno  á otro  una  sed  de  agua?  que  tan 
frecuente  se  oye  en  las  quejas  de  los  amigos  y de  los  criados; 
y hacer  bailar  el  agua  delante,  es  á propósito? 

Encarece  uno  su  verdad,  y dice:  yo  le  dije  dos  por  tres; 
y decir  dos  por  tres , ¿quién  negará  que  no  es  decir  una  co- 
sa por  otra?  babia  de  decir,  yo  le  dije  dos  por  dos. 

Pues  uno  que  encareciendo  su  diligencia,  dice  que  vino 
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eii  un  santiamén,  deben  de  tener  los  santiamenes  gran  paso. 
Y los  que  para  encarecer  su  prudencia , dicen  que  lo  esco- 
gieron á moco  de  candil,  ¿miren  qué  juicio  tendrá  un  moco 
de  candil  para  escoger? 

Un  enfadado  que  dice  á otro  que  le  trae  solare  ojo,  es  con 
perdón  llamarle  nalgas,  que  para  decir  que  le  atiende,  lo  propio 
era  decir  que  trae  los  ojos  sobre  él;  y el  blasón  tan  precia- 
do de  tener  sangre  en  el  ojo  , mas  denota  almorranas  que  hon- 
ra, y pierdo  doblado,  si  lo  juzgan  los  pujos;  hablen  cartas 
y callen  barbas,  sin  haber  quien  haya  oido  decir  á las  barbas 
esta  boca  es  mia,  aun  cuando  las  caldean  y las  rapan,  que 
de  hombres  se  hacen  mojigatos,  y nadie  sabe  que  son  estos  ga- 
tos mogi. 

Yerse  y desearse  no  pasó  de  INarciso.  Poner  pies  en  pared 
no  sir\e  de  nada,  y yo  lo  be  probado  viéndome  en  trabajos 
como  oia  decir , no  hay  sino  poner  pies  en  pared , y solo  sir- 
ve de  trepar  ó dar  de  cogote.  Andar  la  barba  sobre  el  hombro, 
quien  lo  tuviere  por  buen  consejo  lo  pruebe,  y andará  hedió 
corderito  de  Agnus  Dei.  Dióme  un  remoquete,  es  dádiva  de 
catarro. 

Llevarla  soga  arrastrando  dicen  que  es  la  mayor  desdicha, 
yo  he  llevado  arrastrando  sogas,  y bailo  que  es  peor  que  la 
soga  lleve  arrastrando  al  hombre.  Para  decir  que  uno  es  muy 
malo,  dicen  que  ni  teme  ni  debe,  ¿puede  ser  mayor  necedad? 
pues  solo  es  bueno  el  que  no  teme,  ni  debe.  Habian  de  decir  que 
ni  teme  ni  paga , y esto  pregúntenselo  á los  mercaderes  y a todos 
los  que  íian.  No  me  lo  harán  creer  cuantos  aran  y caban. 
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Considere  vuesa  merced , que  letrados , ó teólogos , buscó, 
sino  gañanes?  ¿vuesa  merced  ha  visto  algún  bazo  cagado? 
que  yo  no  sé  por  donde  entren  á poveerse  en  un  bazo:  ¿Ay 
cosa  tan  mortal  como  zas?  mas  han  muerto  de  zas,  que  de 
otra  enfermedad.  No  se  cuenta  pendencia,  que  no  digan:  y 
llegó:  y zas,  y cayó  luego. 

No  es  el  mundo  tan  grande  como  un  tris.  Todo  está  en  un 
Iris , y no  hay  dos  trises : estaban  en  un  tris : estuvo  toda  la 
ciudad  en  un  tris:  todo  el  reino  estuvo  en  un  tris.  Y espanta- 
ránse  de  que  el  ave  Fénix  sea  una,  siendo  el  tris  uno  siempre. 

Y aquellos  majaderos  músicos,  que  se  van  cantando  las 
tres  anades  madre,  que  no  cantarán  las  dos,  ni  las  cuatro, 
si  los  queman. 

Considere  Y.  M.  el  buen  talle  de  estas  voces,  que  se  nos 
hacen  reácias  en  la  lengua,  y no  las  podemos  escupir:  zur- 
riburri, á cada  triqui  traque,  traquebarraque , zis,  zas,  zipi- 
zape, abarrisco,  irse  á chito  chiton,  con  sus  once  de  oveja, 
trochimocbe,  y cochiteberbite : es  decir,  que  no  tienen  ver- 
güenza para  deslizarse  en  una  historia,  y entremeterse  en  un 
sermón;  y están  ya  tan  halladas,  que  pocas  plumas  la  des- 
deñan. 

Y para  ver  á cual  mendiguez  está  reducida  la  lengua  españo- 
la, considere  vuesa  merced  que  si  Dios,  por  su  infinita  mise- 
ricordia no  nos  hubiera  dado  estas  dos  voces:  ahora  bien:  na- 
die se  pudiera  ir,  ni  se  despidiera  de  una  conversación;  todos 
dicen:  ahora  bien,  ya  es  hora:  ahora  bien  ya  es  tarde:  aho- 
ra bien,  ya  V.  querrá  cenar.  ¡Y  hay  hombre,  que  por 
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lio  acordarse  de  ellas , se  detiene , hasta  que  enfada , y mata ; y 
en  topando  con  su,  ahora  hien,  se  v¿l! 

Yo,  por  no  andar  rascando  mi  lenguaje  todo  el  dia,  he 
querido  espulgarle  de  una  Yez  en  esta  jornada , donde  yo  so- 
lo no  tengo  que  hacer.  Y en  este  cuento  he  sacado  á la  Yer- 
güenza  todo  el  asco  de  nuestra  conYersacion ; que  sino  tuYiere 
donaire,  ni  mereciere  alabanza,  no  carece  de  estimación  el  tra- 
bajo, de  recoger  tan  extraños  desatinos.  Ahora  vá  este  papel 
haciendo  lugar  á obra  mas  de  Yeras,  en  que  trataré  (ni  sé  si 
tan  docto,  como  de  desYergonzado)  que  ni  sabemos  deletrear 
nuestra  cartilla,  ni  razonar  con  la  pluma.  En  tanto  vuesa  mer- 
ced, que  hace  buena  acogida  á mis  borrones,  se  diYierta,  y 
tenga  larga  Yida , con  buena  salud.  Monzon  1 7 de  Marzo  de  1 626. 

Don  Francisco  ele  Qiievedo  ViUegas. 
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la  de  contar  ; y si  se  ha  de  con- 
liay  sino  sus,  manos  á la  obra, 
íes  que  en  Sigüenza  había  un 
cabal  y machucho,  y que  diz 
decía  Menchaca,  de  muy  bue- 
. Estaba  casado  con  una  mujer, 
lujer  era  mujer  de  punto,  y mas 
grave  que  otro  tanto : llámese  como  se  llamare.  Tenia  dos 
hijos,  que,  como  digo,  eran  pintiparados,  y no  le  quitaban 
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pizca  al  padre.  El  uuo  de  ellos  era  la  piel  del  diablo;  e!  olro 
un  chisgarabis,  y cada  dia  andaban  al  morro  por  quítame 
allá  esas  pajas.  El  menor  era  yívo  como  una  cendra,  y ami- 
go de  hacer  tracamundanas,  y baladrón.  El  padre  lo  sentia 


á par  de  muerte;  mas  él,  ni  por  esas  ni  por. esotras.  El  ma- 
yor era  hombre  de  pelo  en  pecho,  y echaba  el  bofe  por  una 
mozuela  como  un  pino  de  oro,  delicada,  ve  me  no  me  ten- 
gas alharaquienta.  Era  viuda,  y su  marido,  como  digo  de  mi 
cuento,  murió;  y diz  que  tuvo  barruntos,  que  ella  le  habia 
dado  con  la  del  martes,  y estuvo  en  un  tris  de  suceder  una  de 
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todos  los  diablos.  El  padre,  que  era  marrajo,  lloraba  hilo  á hi- 
lo, é iba  y Yenia  en  estas  y esotras.  Y un  dia,  entre  otros, 
que  le  dió  lugar  la  murria,  la  dijo  su  parecer  de  pe  á pa;  y 
seco,  y sin  llover,  mandóla  que  se  metiese  en  un  convento. 
Al  proviso  ella  se  cerró  de  campiña , y allí  se  estuvieron  herre 
á herre  muchos  dias,  hasta  que  el  padre,  que  ya  estaba  atufa- 
do, la  dijo : que  por  tantos  y cuantos,  que  la  hahia  de  hacer  y 
acontecer : y ver  veamos  si  han  de  ser  tijeretas;  y en  justos  y en 
benejustos,  dió  con  ella  en  una  recolección.  Era  la  abadesa  mu- 
jer de  chapa , y no  amiga  de  carambolas , y el  vicario  per- 
sona de  tomo  y lomo.  La  moza  que  vió  esto,  viene  y toma, 
y qué  hace;  y sin  mas  ni  mas,  como  quien  no  quiere  la  cosa, 
escribe  á su  galan , que  ya  andaba  con  mosca,  diciéndole : que 
todo  era  agua  de  cerrajas , y que  ella  hahia  puesto  pies  en  pa- 
red ; y que  quisiesen  que  no  quisiesen , se  iría  con  él  al  cabo  del 
mundo  cantando  las  tres  anades  madre ; que  atase  él  bien  su  de- 
do, y se  riese  de  toda  la  zalagarda , y traque  barraque , y si 
señor. 

Pues  el  diablo  del  mozuelo,  que  estaba  mas  enamorado  que 
otro  tanto , y estaban  sobre  las  afufas , como  se  vió  señor  del 
argamandijo,  no  hacia  mas  de  átrochimoche  escribirla  billetes 
y mas  billetes,  y ella  leer  que  leerás  á tontas  y á locas.  Pues 
como  digo,  yendo  dias  y viniendo  dias,  la  abadesa,  que  te- 
nia pulgas,  soltó  la  tarabilla,  y la  dijo  rasamente,  que  ella 
era  mujer  que  tenia  sangre  en  el  ojo,  y que  con  ella  no  liabia 
cháncharras  máncharras,  que  anduviese  con  pié  de  plomo,  y la 
barba  sobre  el  hombro,  porque  de  manos  á boca  liaría  un  he- 
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cho  que  fuese  sonado.  La  mozuela,  que  era  sacudida,  casi  ca- 
si estuvo  para  embedi jarse  con  ella , y levantar  una  cantera  de 
todos  los  diablos.  Ella  se  resolvió  en  decirla,  que  para  qué 
eran  tantos  arremuecos  y dingolondrangos , siendo  todo  un  pa- 
pasal; y sepa,  que  ya  estoy  hasta  aquí.  Hacía  grandes  extre- 
mos, diciendo,  que  bien  entendia  la  zangamanga.  La  aba- 
desa lo  quiso  meter  á barato,  negando  á pié  juntillas  cuanto 
ella  habia  dicho.  El  otro  hermanillo,  que  se  venia  al  husmo, 
se  hizo  mequetrefe,  y faraute  del  negocio,  y por  apaciguarlas 
empezó  á darlas  ripio  á la  mano  á sabiendas. 

La  abadesa  se  hacia  carne  llorando , de  ver  el  murmullo 
y la  tabaola  que  hablan  metido  en  el  locutorio.  El  hermanillo, 
por  desmentir  espías,  la  empezó  á traer  la  mano  sobre  el  cer- 
ro; y en  estas  y estotras,  cata  aquí  que  hace  el  diablo;  étele  el  pa- 
dre sin  mas  ni  mas , atolondráronse  todos , y en  volandas  lle- 
garon á las  inmediatas : dijéronse  los  nombres  de  las  fiestas, 
si  ha  de  salir,  no  ha  de  salir.  Yo  saldré,  dijo  la  viuda,  zur- 
riando como  un  ayo;  mas  para  esta.  Aquí  fué  ello,  que  como 
la  mala  monja  no  las  tenia  todas  consigo,  empezó  á tartalear, 
y diz  que  dijo:  ¿Qué  ha  de  haber?  Miren  quien  se  mete  en  do- 
cena : yo  la  aseguro , que  ha  caido  la  viudica  en  el  mes  del 
obispo.  Tanto  monta,  dijo  la  mozuela;  y replicó  la  abadesa, 
no  sino  el  alba.  El  hermanillo,  \iendo  que  andaban  al  mor- 
ro , votó  á tal  y á cual , que  todo  lo  habia  de  llevar  á barris- 
co. ¿Qué  es  á barrisco  en  mis  barbas?  dijo  el  padre;  y casi  lle- 
gó á punto  crudo  el  vicario,  cuando  andaba  el  zipizape. 
Metiólos  en  paz,  mas  á cada  triquete  andaban  á mia  sobre 
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tuya.  Y viendo  el  pelotero  llevósela  el  padre á su  casa,  porque 
no  se  metiese  en  dibujos.  Y en  llegando,  tris  tras  á la  puerta, 
el  viejo  tenia  barruntos  de  que  un  hermano  de  lamozuela,  que  no 
la  quitaba  pinta,  y tenia  muy  malas  mañas,  enguizgal)a  el  nego- 
cio, no  quiso  abrir.  Estofuéel  diablo,  que  empezó  á decir  (y  aho- 
ra es,  y no  acaba)  que  no  habia  de  dejar  roso,  ni  velloso,  ni  pian- 
te, ni  mamante,  y que  los  habia  de  traer  al  retortero  á to- 
dos, y salga  si  es  hombre.  El  pobre  padre  no  hacia  sino  chi- 
ton,  como  entendía  el  busilis.  La  hija,  que  olió  el  poste,  y 
hendía  un  cabello  en  el  aire,  escurrió  lá  bola,  temiendo  que 
el  padre  la  menearía  el  zarzo:  qué  hace,  sino  vase  á chitos.  El 
picaron,  por  no  hacer  una  barrumbada,  dijo:  arda  Bayona, 
y esos  turronazos  no  con  miquis,  y acogióse  calla  callando. 
Iba  la  hija  saltando  bardales,  sin  decir  oste  ni  moste,  en  bus- 
ca del  motolito,  corriendo  á puto  el  postre,  con  la  lengua  de 
un  palmo. 

De  esto  los  vecinos  tomaban  el  cielo  con  las  manos,  y se 
desgañifaban,  y andaban  unos  en  pos  de  otros  zahiriéndose. 
No  nos  hable  con  consonantes,  dijo  uno,  que  al  cabo  al  cabo 
hade  venir  á la  melena.  Dijo  ella,  no  dijera  mas  Pateta;  yo 
he  de  hacer  mi  gusto,  y ándese  la  gaita  por  todo  el  lugar,  que 
lo  demás  es  cosa  de  morenos,  y no  quiero  perro  con  cencerro, 
ni  cuentos  con  serranos.  Y de  una  hasta  ciento , que  se  descalza- 
ban de  risa  de  ver  al  viejo  hecho  de  hiel;  y á ella,  que  se 
iba  á cencerros  tapados,  con  un  zurriburri  refunfuñando. 

El  vicario,  que  pensó  que  ya  mordían  en  un  confite,  y 
que  eran  uña  y carne,  y mas  amigos  que  otro  tanto,  con  mu- 
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clia  sorna  se  yíiio  mano  sobre  mano , hecho  gatica  de  Mari-Ra- 
mos,  diciendo  entre  sí : yo  la  haré  á la  tal  por  cual , que  muer- 
da en  el  ajo.  El  padre  quelevió  yenir  á lo  de  mi  suegro  , y le 
traía  entre  dientes,  empieza  á dar  voces  y alaridos , y alza  Dios 
tu  ira ; y á diestro  y á siniestro  le  puso  de  lodo , asiéndosele 
de  los  andularios,  que  no  podían  desengarrafarle,  según  tenia 
la  hincha  con  él. 


El  vicario  daba  los  gritos  que  los  ponía  en  el  cielo , mas 
no  se  dormía  en  las  pajas.  Allí  fue  ella,  que  el  compañero, 
viendo  que  andaban  á pescuezo,  le  dio  un  pan  como  unas 
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nueces,  sin  irle  ni  venirle.  A la  tabaola  se  entró  un  vecino 
con  sus  once  de  oveja,  muy  sobresaltado,  y de  boz  y de  coz 
se  metió  donde  no  le  llamaban.  Quiso  embestir,  mas  el  motilón 
puso  aldas  en  cinta.  Dijo  el  pobrete:  yo  soy  hombre  de  pro, 
y conmigo  no  bay  levas.  Yo  pajas,  dijo  el  bigardo,  y asentó- 
le un  tanto.  El  pobre  no  chistó,  ni  mistió,  y volvióse  dado 
á perros,  y jurando  que  le  babia  de  dar  su  recaudo;  y sobre 
esto  hubo  la  mayor  turba  multa  del  mundo.  Mas  viendo  la  mo- 
zuela  que  el  fraile  la  daba  en  el  chiste,  éstúbose  acurrucada 
por  escusar  dimes  y diretes. 

El  picaron  andaba  listo  como  una  jugadera  de  ceca  en 
meca,  engolondrinado,  dándose  tantas  en  ancho  como  en  lar- 
go, que  le  podian  hender  con  una  uña.  Esto  ha  de  dar  un  cru- 
gido,  dijo  el  hermanillo,  que  estaba  de  manga.  El  padre  pen- 
saba que  tenia  el  oro  y el  moro,  y estábase  en  sus  trece,  di- 
ciendo : que  si  le  hadan , hablan  de  ir  rocin  y manzanas  con 
todos  los  diablos,  y echó  déla  oseta. 

La  viuda  y el  que  nos  vendió  el  galgo,  digo,  el  bien  ha- 
dado del  novio,  se  dieron  sendos  remoquetes  acerca  del  casa- 
miento que  aun  se  estaba  en  gerga.  Era  el  bellaco  socarrón,  y 
mal  hablado,  y dijo,  que  no  le  cagasen  el  bazo,  que  no  era 
barro  casarse,  y que  él  no  se  babia  de  casar  á medio  mo- 
gate, no  mas  de  llegar;  y zascandil,  aosadas,  que  lo  entiendo 
todo. 

Saltó  el  vicario  y di  jóle : gentil  chirrichote , dáiile  una 
moza  como  mil  oros,  bija  de  sus  padres,  mas  rubia  que 
las  candelas,  que  no  sabe  lo  que  se  tiene,  hecha  de  cera,  que 
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le  YÍene  de  molde,  y liácese  de  pencas?  ¿Para  qué  es  tanto  li- 
lao? Sino  á ojos  cerraditos,  déjese  de  recancanillas,  y cásese, 
pues  le  Tiene  muy  ancho. 


Atolondrado  el  novio , así  como  le  oyó  decir  que  le  vendría 
muy  ancho,  dijo:  tras  que  me  venga  muy  ancho  ando  yo? 
déjenme,  que  lo  meteré  todo  á barato  ó á la  venia  de  la  zarza. 
Tomo  III,  47 
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y volveremos  las  nueces  al  cántaro.  Púsose  el  motilón  mas  co- 
lorado que  unas  brasas , y dijo : que  llevado  por  bien , harían 
de  él  cera  y pávilo,  y que  le  diría  todo  lo  que  deseaba  sa- 
ber, sin  faltar  una  chichota.  El  verganton  le  dijo  dos  por  tres 
que  mentia , y sino  lo  ha  vuesa  merced  por  enojo , se  torna- 
ron áembedijar,  y andaban  al  pelo.  El  vicario,  que  vio  la  ba- 


raúnda , echólo  todo  á doce : el  hermanillo  cascó  la  mollera  al 
cunado.  Todos  andaban  hechos  una  pella  y al  estricote. 

Pues  vé  aquí  vuesa  merced,  que  si  no  es  por  la  viuda,  el 
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vicario  paga  el  pato  con  todo  su  apatusco.  El  echaba  de  vi- 
cio , y ella  le  cantaba  la  soma , diciendo : que  mas  quería  an- 
darse á la  flor  del  berro,  y qué  me  sé  yo.  En  esto  estaban  á 
toca  no  toca,  cuando  á la  sacapela  que  traia  la  gente  bahúna, 
vino  un  alguacil  en  un  santiamén,  y un  escribano  en  volan- 
das raspailando,  y dijeron:  que  de  atrás  los  traia  entre  ojos, 
y que  no  dejarían  de  embocar  la  moza  en  la  cárcel  por  todos 
los  haberes  del  mundo,  que  bastaba  la  mueca. 

El  vicario  replicó,  que  no  se  habia  de  hacer  todo  cocbi- 
teherbite.  Mirábale  de  hito  en  hito  el  hermanillo.  El  escriba- 
no estaba  con  el  ojo  tan  largo.  No  estoy  de  gorja,  dijo  el  pa- 
dre, ni  me  mamo  el  dedo.  Empezó  el  maridillo  á echar  ver- 
bos; ¿alguacil  en  mi  casa?  Y en  esto  iba  y venia.  Yo  traigo  un 
mandamiento  tan  gordo,  que  no  vengo  á humo  de  pajas,  di- 
jo el  escribano.  ¿Mandamiento?  dijo  el  vicario.  No  me  lo  ha- 
rán en  creyentes  euantos  aran  y caban ; y sobre  esto  se  batió 
el  cobre  lindamente. 

Dijo  el  alguacil:  Yo  no  doy  mi  brazo  á torcer,  replicó  el 
hijo:  ni  yo  me  dejo  agraviar  en  el  blanco  de  la  uña;  y esta 
casa  no  es  como  quiera,  y míreme  á la  cara.  ¿Qué  quería? 
¿llevarse  de  bóbilis  bóbilis  mi  hacienda?  Antes  me  dejaré  ha- 
cer trizas;  y advierta  que  no  somos  todos  unos,  y me  mataré 
con  mi  padre  en  dos  paletas , y me  haré  añicos. 

Arda  Bayona,  dijo  el  alguacil,  que  estoy  ya  hasta  el  golle- 
te, y he  de  hacer  mi  oficio.  El  escribano  estaba  de  mampues- 
to , diciendo : que  no  le  untasen  el  casco , que  les  pegaría  á 
mantiniente  con  la  de  rengo. 
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El  hermano  se  fue  rabo  entre  piernas ; el  maridillo  echan- 
do chispas,  y todos  se  quedaron  en  jolito.  Entonces  la  moza 


habló  al  alguacil  muy  sobre  peine,  y le  aconsejó  que  no  se 
anduviese  regodeando,  y que  se  acordase  de  la  de  marras,  y 
que  era  todo  fruslería,  y que  no  había  de  tener  mas  así  que 
asado,  que  toda  era  gente  honrada,  escojida  á moco  de  can- 
dil y personas  de  chapa.  El  alguacil  gritaba  como  un  desco- 
sido , viendo  que  la  mozuela  le  habia  dado  entre  ceja  y ceja 
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con  la  del  martes,  y tomó  la  hincha  con  ella.  El  escribano  de 
cia  que  no  la  habia  de  cubrir  pelo.  La  madre  y el  padre, 
que  se  estaban  á mas  y mejor , dijeron : esto  Yá  de  rota,  no  hay 
sino  hacer  de  las  tripas  corazón,  y ojo  al  badil,  gritando,  no  me 
llagan,  que  echaré  por  esos  trigos,  y á toda  ley  ave  de  tuyo. 

¿No  ha  de  mediarse  esto?  dijo  el  Yicario,  Yiendo  la  saca- 
pela.  Empezaron  todos  á encogerse  de  hombros  y á decir  que 
se  rugia  cierta  cosa,  y que  aunque  no  importaba  un  bledo, 
bastaba  el  run  run,  y el  qué  diran^  y que  si  no  se  estorbaba, 
era  fuerza  que  el  alguacil  llevase  una  tunda  de  coces. 

El  no  dijo  esta  boca  es  mia,  y tieso  que  tieso.  Ahí  me  las 
den  todas,  deciael  bribón,  que  en  manos  está  el  pandero , etc. 
No  lo  dijo  á sordos,  que  se  quemó  de  oirlo  el  escribano,  y le 
dijo:  para  mí  no  son  menester  tantas  arengas,  que  sé  donde 
me  aprieta  el  zapato ; y lo  que  apuntó  la  señora , lo  tengo  al 
cabo  del  trenzado  ; pero  las  razoncitas  yo  las  guardaré  como 
oro  en  paño.  Alegrósele  la  pajarilla  al  alguacil,  y dijo:  yo  los 
meteré  en  pretina,  ó podré  poco.  Yo  les  haré,  dijo  el  escriba- 
no, que  me  bailen  el  agua  delante,  y los  dejaré  en  el  pelo  de 
la  camisa , que  no  ha  de  ser  todo  cháncharras  máncharras,  y 
basta  la  trisca.  Oyó  el  padre  lo  que  trataban,  y dijo:  Oste 
puto , mas  á mí  no  se  me  da  un  ardite , que  ni  temo  ni  debo, 
y al  cabo  habrá  dello  con  dello. 

¿No  daremos  un  corte  en  esto?  (dijo  el  vicario):  cuando 
á sabiendas,  dijo  el  mozuelo  muy  remilgado  y cariacontecido, 
que  estaba  entre  dos  aguas , y dos  dedos  de  irse  por  ese  mun- 
do adelante,  en  justos  y en  creyentes,  que  estaba  cansado  de 
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traer  los  atabales  acuestas.  ¿Quién  fuiste  tú  que  tal  dijiste?  No 
es  creible  la  cólera  del  padre , pues  llegándose  á él , le  asentó 
una  tabalada.  Él  no  chistó  ni  mistó.  Vergante  (decia  el  Aviejo), 
téngote  como  cuerpo  de  rey,  comiendo  mil  gollerías,  dándote 
conejo  por  barba  , perdices  como  tierra  y YÍno  como  agua, 
repapilado  y hecho  un  trompo,  vestido  á las  mil  maravillas, 
la  casa  como  una  colmena , y tanto  lilao  ? Mírame  á la  cara, 
que  el  casamiento  se  ha  de  hacer  de  haldas  ó de  mangas.  Qui- 
táos  de  cuentos , y no  andéis  en  tanto  mas  cuanto , que  se  me 
vá  subiendo  el  humo  á las  narices,  y conmigo  no  tendréis  un 
si  es  no  es. 

Entre  estas  y estotras,  entróse  de  claro  en  claro  una  andadera 
de  monjas  con  un  canastillo  que  se  venia  á los  ojos,  y unos 
vizcochos  que  saben  que  rabian,  y yo  me  comia  las  manos 
tras  ellos.  Anduvimos  á la  arrebatiña,  y no  fueron  vistos  ni 
oidos.  Traia  un  billete  para  el  vicario;  diósele,  y él  dijo; 
hablen  cartas  y callen  barbas ; aquí  está  quien  no  me  deja- 
rá mentir:  y el  papel  decia  ni  mas  ni  menos.  «Padre  nuestro, 
ese  belitre  que  se  hace  el  tuautem  de  este  negocio,  tiene  muy 
malas  mañas , y no  le  alcanza  la  sal  al  agua , y todo  es  caran- 
toñas. Yo  quedóla  mas  amarga  del  mundo  y echada  por  puer- 
tas ; y sé  que  él  y su  mujer  me  están  royendo  los  zancajos, 
y le  advierto  que  si  no  calla,  le  ha  de  costar  la  torta  un  pan, 
y que  entiendo  poco  de  Filis , que  no  se  ponga  conmigo  á tú 
por  tú , y me  crea  que  estoy  muy  amostazada  de  ver  que  se 
haga  zorrocloco  y nos  venda  bulas.  Que  se  guarde  del  diablo, 
que  ahora  es  todo  tortas  y pan  pintado,  y que  lo  demás  es 
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andarse  por  las  ramas,  y que  por  mal  término  no  hay  hacer 
carrera  conmigo que  le  Tere  la  boca  á la  pared  y no  le  daré 


una  sed  de  agua.»  Levantóse  un  remusgo  que  hasta  allí  podia 
llegar , y daban  todos  diente  con  diente , y tiritaban  de  oir  ta- 
les cosas. 

El  mozo  se  ciscó,  mas  ella  se  estaba  repantigada,  á lo  de 
mi  suegro  (como  si  fuera  el  padre),  con  mucho  aquel.  Juró 
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que  lo  había  de  dejar  en  porreta  si  no  se  casaba ; y sobre  esto 
porfiaron  hasta  tente  bonete.  El  hijo  decía  que  él  bahía  hecho 
cala  y cata  del  negocio , y que  le  habían  de  soñar.  Que  por 
qué  y por  qué  no.,  teniendo  ella  cojijos,  habían  de  obligarla 
á que  las  apeldase:  que  se  iría  con  el  alma  en  los  dientes,  y 
los  llenaría  de  bote  en  bote  de  lo  que  eran  todos ; y añadió 
que  ya  el  viejo  estaba  calamocano.  ¿Calamocano  dijiste?  Fué 
un  dia  de  juicio , y sucediera  muy  mal , si  no  se  echara  en 
chacota. 

La  mujercilla  que  ya  tenia  asomos  del  negocio,  mas  engo- 
londrinada que  otro  tanto , empezó  á hacer  aspavientos , y di- 
jo: que  todo  era  así  al  pié  de  la  letra,  mas  que  no  había  de 
ser  todo  echa  y derrueca , supuesto  que  no  habían  de  poder 
dar  con  ellos  al  traste  aunque  los  persiguiesen  á banderas  des- 
plegadas ; y que  mas  valia  que  por  bien  se  llevasen  su  buen 
por  qué  y se  dejasen  de  cuentos.  El  alguacil  decía  que  les  ha- 
bía de  poner  ras  con  ras  la  casa  al  menorete , hablando  de  ta- 
lanquera, con  mucho  que  me  sé  yo.  El  escribano  decía:  yo 
callaré  ahora,  mas  yo  les  daré  caperuza:  cada  uno  mire 
por  el  virote  (dijo  el  vicario) , pues  ha  de  ir  á todo  moler, 
y no  echen  de  vicio,  que  podría  heder  el  negocio  mas  aina 
que  piensan. 

El  alguacil,  que  vió  que  el  vicario  era  de  los  de  casa,  y 
que  todos  los  demás  era  gente  del  gordillo , juzgó  que  el  irse 
le  venia  á pedir  de  boca.  Quitóse  el  sombrero,  y ni  paula  ni 
maula,  sino  viene  y váse.  El  padre,  que  vió  el  mal  recado, 
fuese  tras  él,^ando  cosetadas  por  malos  de  sus  pecados , y es- 
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to  dio  un  estampido  terrible.  Ahí  me  las  den  todas,  decia  la 
viuda.  Replicó  el  marido:  á mí  no  se  me  dá  un  ardite,  que 
con  andar  pié  con  bola,  me  reiré  de  todos. 

El  motilón  que  vio  que  esto  iba  de  capa  caida,  y que  iban 
de  romanía,  y que  el  mozuelo  traia  la  soga  arrastrando,  y 
que  la  muchacha  no  era  amiga  de  recancamusas,  y que  tenia 
garabato , díjola  : aquí  no  hay  sino  sus , y alto  á casar , que 
estas  son  habas  contadas. 

La  viuda,  por  una  parte  no  quiso  estar  á diente;  por  otra, 
viendo  que  el  mozo  se  moría  por  sus  pedazos,  estuvo  hecha 
de  sal  y muy  donosa , diciendo  de  aquella  boca , que  daba  gri- 
ma : el  maridillo  cantó  de  plano , mientras  el  vicario  contem- 
plaba en  las  musarañas : mas  no  se  le  quedó  por  corta , ni 
mal  echada;  y como  tomó  el  negocio  á pechos,  dijo:  á mise 
me  quedaba  en  el  tintero  lo  mejor.  Y con  mucha  pausa  se  fué 
al  padre,  y le  dijo:  acabemos  con  este  mazacote,  que  no  son 
menester  tantas  zarracaterías,  ni  andar  templando  gaitas.  Cá- 
sese que  todos  la  bailaremos  el  agua  delante,  y no  se  meta  en 
dibujos. 

Él,  que  vió  que  andaba  ya  de  capa  caida,  dijo  : Una  por 
una , yo  me  casaré , mas  luego  roeré  el  lazo , y otras  mil  pa- 
tochadas. Casóse,  y aunque  la  boda  se  hizo  á somormujo,  to- 
dos se  repapilaron.  El  padre  le  dió  una  linda  tragantona  con 
el  dote:  encajóle  todos  cuantos  cachibaches  tenia  en  casa,  y si 
se  quejaba,  decia:  que  hablaba  ad  efesios,  y que  no  se  go- 
bernase por  su  caletre,  que  se  quedaría  in  puribus,  que  era 
un  maniaco.  Y aunque  calló  entonces,  después  lloraba  los  qui- 
Tomo  III,  48 
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ries,  y propuso  de  hablarle  papo  á papo,  porque  otra  vez  no 
se  le  subiese  á las  barbas»  Con  estas  cosas  le  metió  las  cabras 


en  el  corral , y calla  callando  hizo  su  negocio ; y el  berma- 
nillo  le  escuchaba  hecho  un  bausan.  Estaba  en  cuclillas  detrás 
de  la  puerta  la  recien  casada , oyendo  al  muchacho , con  la  ore- 
ja tan  larga,  y entró  con  un  tropel  de  los  diablos.  El,  por  lo 
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que  podia  suceder,  venia  hecho  un  reloj.  La  mujercilla  esta- 
ba de  veinte  y cinco  alfileres , y le  dijo  : ¿ para  que  se  metia 
de  gorra? 

Déjense  de  filaterías , que  una  por  una  ya  están  casados 
(dijo  el  vicario) , y si  hablamos  mas  nos  echará  el  gato  á las 
barbas,  y volveremos  las  nueces  al  cántaro. 

Libertad  me  fecit , dijo  el  hermanillo;  y con  esto  se  fueron 
todos  á la  deshilada  con  muy  grandes  cogijos,  sin  respetar  al  co- 
ram  vobis  del  padre , que  daba  gracias  á Dios  de  ver  acabada 
tan  grande  carambola. 
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Lo  que  debo  desear  en  una  mujer  para  mi  quietud,  hon- 
ra y salvación  es,  que  haya  crecido  sirviendo  á V.  E.  en  su 
casa  : que  si  ha  sabido  obedecer  á Y.  E. , no  hay  dote  tempo- 
ral ni  espiritual  que  no  traiga  para  mí  en  solo  el  nombre  de 
criada  de  V.  E.  Y para  si  el  mandato  de  V.  E.  se  estiendeá  mas 
por  lograr  mi  obediencia , diré  las  partes  que  deseo  en  la  mu- 
jer que  Dios,  por  merced  de  Y.  E.  y del  Conde  Duque  mi  se- 
ñor, me  encaminare.  Esto  hago  mas  por  entretener , que  por 
informar  á Y.  E. 

Yo , señora  , no  soy  otra  cosa , sino  lo  que  el  conde  mi  se- 
ñor ha  hecho  en  mí ; puesto  que  lo  que  yo  era  me  tenia  sin 
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crédito  y acabado  ; y si  hoy  soy  algo  , es  por  lo  que  he  dejado 
de  ser:  gracias  á Dios  nuestro  Señor,  y á su  excelencia. 

He  sido  malo  por  muchos  caminos,  y habiendo  dejado  de 
ser  malo,  no  soy  bueno,  porque  he  dejado  el  mal  de  cansado 
y no  de  arrepentido.  Esto  no  tiene  otra  cosa  buena,  sino  ase- 
gurar , que  ningún  género  de  travesura  me  engañará , porque 
todas  me  tienen,  ó escarmentado  ó advertido. 

Yo  soy  hombre  bien  nacido  en  la  provincia,  frases  que  en- 
tenderá su  excelencia;  soy  señor  de  mi  casa  en  la  montaña,  hi- 
jo de  padres  que  me  honran  con  su  memoria,  aunque  yo  los 
mortifico  coii  la  mia. 

El  caudal  y los  años  siempre  los  referiré  de  manera , que 
después  la  hacienda  sea  mas  y la  edad  menos. 

Los  que  me  quieren  mal  me  llaman  cojo  , siendo  así  que 
lo  parezco  por  descuido , y soy  entre  cojo  y reverencias , un 
cojo  de  apuesta,  si  es  cojo  ó no  es  cojo. 

Mi  persona  no  es  aborrecible  ni  enfadosa,  y ya  que  no  so- 
licita alabanzas , no  acuerda  de  las  maldiciones  y de  la  risa  á 
los  que  me  ven. 

Ahora  que  he  confesado  quien  soy,  y cuál,  diré  cómo  quie- 
ro que  sea  la  mujer  que  Dios  me  diere  en  suerte.  Yo  confieso, 
que  á no  mandármelo  Y.  E. , que  fuera  atrevimiento  decir  co- 
mo quería  la  mujer  un  hombre  tal , que  no  habrá  mujer  que 
le  quiera  como  yo  soy. 

Desearé  precisamente  que  sea  noble , virtuosa  y entendida; 
porque  necia  no  sabrá  conservar,  ni  usar  estas  dos  cosas,  que  en 
la  nobleza  quiero;  la  igualdad,  la  virtud,  que  sea  de  mujer  ca^ 
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sada , y no  de  hermitaño,  ni  beata,  ni  religioso;  su  coro  y su 
oratorio  ha  de  ser  su  obligación  y su  marido;  y si  hubiese  de 
ser  entendida  con  resabios  de  catedrático,  mas  la  quiero  necia, 
que  es  mas  fácil  sufrir  lo  que  uno  no  sabe , que  padecer  lo  que 
presume. 


No  la  quiero  fea  ni  hermosa:  estos  extremos  pone  en  paz 
un  semblante  agradable : medio,  que  hace  bienquisto  lo  lindo, 
y muestra  seguro  lo  donairoso.  Fea,  no  es  compañía  sino  sus- 
to : hermosa , no  es  regalo  sino  cuidado  : mas  si  hubiere  de  ser 
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una  de  las  dos  cosas,  la  quiero  hermosa,  no  fea,  porque  es  me- 
jor tener  cuidado,  que  miedo;  y tener  que  guardar,  que  de  quien 
huir. 

No  la  quiero  rica  ni  pobre,  sino  con  hacienda,  que  ni  ella 
me  compre  á mí,  ni  yo  a ella.  La  hacienda  donde  hubiere  vir- 
tud y nobleza  no  se  ha  de  echármenos,  pues  teniéndola , quien 
la  deja  por  pobre,  es  vilmente  rico  ; y. no  la  teniendo  , quien 
la  codicia  por  rica , es  vilmente  pobre. 

De  alegre  ó triste  , mas  la  quiero  alegre ; que  en  lo  cotidia- 
no y en  lo  propio  no  nos  faltará  tristeza  á los  dos , y eso  tem- 
pla la  condición  suave  y regocijada  con  ocasión  decente;  por- 
que tener  una  mujer  pesadumbre  , mas  arrinconada  que  tela- 
raña, inñuyendo  acelgas,  es  juntarse  con  un  pésame  de  por  vida. 

Ha  de  ser  galana  para  mi  gusto,  no  para  el  aplauso  de  los 
ociosos , y ha  de  vestir  lo  que  la  fuere  decente , no  lo  que  la 
liviandad  de  otras  mujeres  inventare.  No  ha  de  hacer  lo  que 
algunas  hacen  , sino  lo  que  todas  deben  hacer : mas  la  quiero 
miserable  que  pródiga,  porque  de  lo  uno  se  debe  tener  miedo, 
y de  lo  otro  se  puede  esperar  utilidad.  Sumo  bien  sería  hallarla 
liberal. 

En  que  sea  blanca  ó morena,  pelinegra  ó rubia,  no  pon- 
go gusto  ni  estimación  , solo  quiero,  que  si  fuere  morena,  no 
se  haga  blanca  , que  de  la  mentira  es  fuerza  andar  mas  sospe- 
choso que  enamorado. 

En  chica  ó grande  no  reparo , que  los  chapines  son  el  afei- 
te de  las  estaturas,  y la  muerte  de  los  talles,  que  todo  lo 
igualan. 
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Gorda  ó flaca:  es  de  advertir  , que  sino  pudiere  ser  en- 
treverada , la  quiero  flaca,  y no  gorda:  mas  la  quiero  alma 
en  cañuto,  ó pellejo  en  pie  , que  Doña  mucha,  ó cuba  en 
zancos. 

No  la  quiero  niña,  ni  vieja,  que  son  cuna,  ó atahud  por- 
que ya  se  me  han  olvidado  los  arrullos , y aun  no  he  aprendi- 
do los  responsos  ; bástame  muger  hecha  , y estaré  muy  con- 
tento que  sea  moza. 

Desearla  mucho  que  no  tuviese  con  estremo  lindas  ma- 
nos , y ojoy,  y boca , porque  con  estas  tres  cosas  buenas  en 
toda  perfecion , es  fuerza  que  no  la  pueda  sufrir  nadie  , pues 
las  manotadas , porque  la  vean  las  manos  , y los  visages  y 
dormidoras  , por  aprovechar  los  ojos  , enfadarán  al  mundo: 
pues  ver  á una  muger  con  los  dientes  de  par  en  par , porque 
les  vean  , no  es  cosa  sufrible.  El  cuidado  borra  las  perfec- 
ciones , y el  descuido  disimula  las  faltas. 

No  la  quiero  huérfana  , por  ahorrar  conmemoraciones  de 
difuntos , ni  tampoco  con  parentela  cabal.  Padre  y madre 
deseo , porque  no  soy  temeroso  de  suegros.  Las  tias  tomaré  en 
el  purgatorio  , y daré  misas  de  mas  á mas. 

Daré  muchas  gracias  á Dios  si  fuese  sorda  , y tartamu- 
da , partes  que  amohínan  las  conversaciones , y dificultan  las 
visitas;  y si  tuviese  mala  condición,  seria  otro  tanto  oro, 
que  una  muger  bien  acondicionada,  todo  el  año  gasta  en 

decir,  !que  si  ella  fuera  como  otras; y que  el  tener  ta.Uo 

de  bueno  , tiene  la  culpa, 
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Y lo  mas  importante  seria  si  consintiese  que  en  casa  yi- 
yiésemos  sin  dueña ; y si  mas  no  se  pudiese,  que  se  contenta- 
se con  que  entre  los  dos  tuyiésemos  media  dueña , una  yie- 
jecita  que  empezase  en  tocas , y acabase  en  enaguas,  por- 
que la  yista  descanse  de  dueña , anles  de  salir  de  su  yision: 
y lo  mejor  y mas  conforme  á razón  seria ; y pues  las  dueñas 
son  yiñaderos  de  los  estrados,  que  guardan  los  racimos  de 
doncellas  , que  layistiésemos  de  yiñadero,  con  montera,  chu- 
zo y alpargatas , y por  mongil  una  capa  gascona , que  en  el 
pedir  algo  tienen  de  Jaca , y que  se  llamasen  Giñartes , co- 
mo los  Emperadores  , Césares.  Y por  acabar  con  yeras  , y 
yerdad,  como  empecé,  digo  á V.  E que  estimaré  en  mucho 
la  muger  que  fuere , como  yo  la  deseo  , y sabré  sufrir  la 
que  fuere , como  yo  la  merezco ; porque  yo  bien  puedo  ser 
casado  sin  dicha  ; pero  no  mal  casado.  Dé  Dios  á Y.  E.  mu- 
chos y bienaventurados  años  , en  vida  del  Conde  Duque 
mi  señor  , con  la  sucesión  que  su  casa  y grandeza  ha  me- 
nester. 


CARTA  BEL  AUTOR, 

EN  QUE  DA  CUENTA  DE  LO  QUE  LE  SUCEDIO  CAMINANDO  A ANDALUCIA  CON 
EL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


O caí , mayor  fue  la  caída  de  Luzbel.  Mis 
pies  no  han  menester  apetitos  para  trope- 
zar,  soy  tartamudo  de  zancas , y achacoso 
de  portante.  Volcóse  el  coche  del  Almirante: 
íbamos  en  él  seis;  descalabróse  Don  Enrique 
Enriquez.  Yo  salí  por  el  zaquizamí  del  coche, 
^ asiéndome  uno  de  las  quijadas , y otro  me  decía  Don 
Francisco  déme  la  mano,  y yo  le  decía  : Don  Fulano 
deme  el  pie.  Salí  á juicio  y del  coche:  hallé  al  co- 
chero locho , santiguador  de  caminos  , diciendo  no  le  habia 
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sucedido  tal  en  su  yida.  Yo  le  dije:  vuestra  merced  lo  ha  vol- 
cado tan  bien  , que  parece  que  lo  ha  hecho  muchas  veces. 
Llegué  á Aranjuez , y aquella  noche  Don  Enrique  y yo  tuvi- 
mos dos  obleas  por  colchones  , y sin  almohadas.  Dormí  con 
pie  de  amigo , soñé  la  cama  , ;tal  era  ella!  Esta  es  la  vida  de 
que  pudieron  hacer  relación  á vuestra  merced  , que  para  ser 
muy  mala , no  necesitaba  de  otro  achaque  , que  de  no  estar  sir- 
viendo á vuestra  merced  como  cofrade  del  diente;  mas  todos 
los  duelos , y los  serenos,  con  Almirante,  son  menos.  Su  Ma- 
gostad es  tan  alentado  , que  los  mas  dias  se  pone  á caballo  ; y 


ni  la  nieve,  y el  granizóle  retiran.  En  Temblcíjue,  aípiel  (iOn- 
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cejo  recibió  ¿i  su  Magestad  con  una  fiesta  de  loros  , á dicho  de 
alarifes  de  rejón  , valentísimos  toreadores  de  riesgo  , y algu- 
no acertado.  Bonifaz  lo  miraba,  y de  nada  se  dolia.  Tinieron 
fuego  ti  propósito,  y bien  ejecutado.  Su  Magestad  de  un  arca- 
buzazo  pasó  un  toro,  que  no  le  pudioron  dejarretar,  y apare- 
ciéndosenos  en  la  mesa  del  Almirante. , Bonifaz  , caballerizo 
de  los  chistes  del  rey,  y guadaña  de  los  guisados  , nos  recogi- 
mos. El  dia  siguiente  fuimos  á Madridejos,  donde  Bonifaz  se 
nos  apareció  entre  los  platos  y las  tazas^,  diciendo  :yo  soy 


Bonifacio , que  todas  las  cosas  rnazco.  Salimos  para  la  Mem- 
brilla  , y ¿i  ruego  de  los  regidores  de  Manzanares,  por  conso- 
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lar  aquellos  vasallos , pasó  su  Magostad  por  su  encomienda  de 
vuestra  merced  , y á todos  pareció  muy  bien  el  lugar.  Baja- 
mos á la  Membrilla , donde  el  sueño  se  midió  por  azumbres , y 
hubo  montería  de  jarros , donde  los  gaznates  corrieron  zor- 
ras. Hubo  pendencias  , y descuidos  de  ropa.  Concertóse  el 
madrugar  , y partimos  para  mi  Torre  de  Juan  Abad,  donde 
para  poder  su  Magostad  dormir,  derribó  la  casa  que  le  repar- 
tieron ; tal  era , que  fue  de  mas  provecho  derribada.  Aqui  el 
caballero  de  la  Tenaza  se  recaló  de  todos.  Era  de  ver  á Don 
Miguel  de  Cárdenas  con  un  hacha  de  paja  en  las  manos , he- 
cho cometa  barbinegro  andar  por  los  caminos  , como  alcalde 
en  pena,  dando  gritos.  De  la  Torre  fuimos  á SaiUistevan,  don- 
de el  conde  tuvo  al  Rey  muchas  lamparillas,  y j)or  un  cordel, 
unos  kiries  de  cohetes  , que  venia  uno  y respondía  otro , y 
luego  otro ; y luego  salió  un  toro  á chamuscarse.  Hubo  chi- 
rimía de  acarreo , caballeros  de  Ubeda  y Baeza ; mucho  lina- 
ge  arredrado  al  tapiz  ; abundante  refacción  ; preferente  nume- 
roso : por  todo  el  estado,  tiendas  con  pan,  queso  y vino: 
vasallo  sonoro,  llamando  exortaba  álos  pasageros;  doliéndose 
á los  señores  por  amor  de  Dios , diciendo : tomen  refresco 
del  conde  de  Santistevan.  La  gente  acudía  con  facilidad,  desa- 
taban del  pellejo , no  tenían  vaso , y por  no  beber  en  el  som- 
brero dejaban  el  vino,  y con  él  el  queso  y pan,  porque  pan, 
y vino,  y queso,  son  chilindron  legítimo.  El  conde  se  mostró 
magnífico  , ostentó  séquito , logró  el  dia , fallaron  camas  , so- 
braron cocheras : ¡ mirad  con  quien'^y*  sin  quien ! Del  condado 
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pasamos  á Linares , jornada  para  el  cielo , y camino  de  salva- 
ción , estrecho  y lleno  de  trabajos  y miserias.  Aperciba  vues- 
tra merced  la  risa  , hártese  de  venganza,  logre  sus  profecías. 
Ibamos  en  el  coche  juntos  Don  Enrique  y yo , y Mateo  Mon- 
tero, y Don  Gaspar  de  Tebes , con  diez  muías , y en  anoche- 
ciendo hubo  una  cuesta  , que  tienen  los  de  Linares  para  ca- 
zar acémilas  y coches:  nos  quedamos  atollados.  No  hubo  lo- 


cura que  febrero  no  ejecutase  en  nosotros : mes  fue  siempre 
loco;  pero  entonces  furioso:  con  menos  causa  están  muchos 
en  los  Orates  : no  habia  remedio  de  salir.  Determinámonos 
de  dormir  en  el  coche.  Estaba  la  cuesta  toda  llena  de  coche- 
ras y hachones  de  paja , que  hablan  puesto  fuego  á los  oli- 
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vares  del  lugar.  Oíanse  lamentos  de  arrieros  en  pena;  azotes 
y gritos  de  cocheros;  maldiciones  de  caminantes.  Los  de  á pie, 
sacaban  la  pierna  de  donde  la  metieron  sin  medía,  ni  zapato, 
y hubo  alguno  que  dijo:  ¿quién  descalza  allá  bajo?  parecía 
un  purgatorio  de  poquito.  De  esta  suerte  haciendo  la  mor- 
tecina contra  la  cuesta , nos  estuvimos  cuatro  horas  hablando 
de  memoria,  hasta  que  el  Almirante  envió  gente  que  nos 
redimiese  del  cautiverio  en  que  estábamos  : solo  Vargas  con 
pasaporte  de  Riche,  podría  librarnos.  Llegamos  á Linares 
después  de  haberse  recogido  el  Almirante , y cenamos  lo  que 
se  pudo  librar  de  Bonifaz.  Fuíme  á acostar,  y hallé  que  Bo- 
nifaz  me  había  llevado  una  frazada:  luego  me  proveyeron  de 
otra:  es  cosa  de  ver  á Bonifaz  venir  de  noche  haciendo  los  mata- 
chines del  cenar,  y dormir  con  una  candelilla  en  las  manos,  pre- 
guntando: ¿han  cenado?  ¿ tienen  cama  ?Por  qué  el  anda  aquí  con 
la  cena  movediza  y el  estado  fugitivo , la  cama  en  boleta,  pelliz- 
cando mantas,  de  suerte,  que  en  esta  tierra  para  espantar  los  ni- 
ños, dicen  la  Bonimanta,  como  allá  la  Marimanta:  Grimaldos 
le  acompaña , y las  mas  noches  duerme  de  portante,  asentado  en 
una  silla;  ronca  á sueño  de  dar  audiencia.  Come  y cena  de 
aparecimiento , y pierde  el  juicio.  D.  Francisco  Marbelli  vie- 
ne en  una  puntería  de  alquiler;  con  dale  Perico,  y cochea  Juan 
de  Araña , y Mendoza  el  negro:  ha  seis  dias  que  no  sé  de  nq 
baúl.  Dormimos  á pares  D.  Enrique  y yo.  Hay  cama  de  siete 
durmientes,  y no  está  segura  de  Bonifaz.  Es  cosa  de  ver  á 
su  Magostad  con  dos  caballerizos,  el  uno  zapatilla,  y el  otro 
zapatón , y vernos  ayer  á Mateo  Montero  y á mí  estar  asis- 
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tiendo  de  responso  al  entierro  de  nuestro  coche.  Venirnos  de 
peregrinos  de  media  legua,  él  riéndose  de  verme  cojear  , pi~ 
diendo  bueyes  para  sacar  una  pierna,  y yo  de  decirle  á él  al 
bajar  un  cerrito , llevase  la  panza  en  sus  manos  á la  silla  de 
la  Reina.  Llegamos  tarde  á Andujar  anoche  viernes,  sin  luz. 


ni  guia , donde  hoy  nos  hemos  detenido  por  la  gran  creciente 

del  Guadalquivir,  y mañana  porque  no  se  sabe  délas  acémL 
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las  y del  carruage.  El  duque  del  Infantado  se  quedó  en  Li- 
nares , por  haber  caido  su  litera  y aporreádose.  El  Patriarca 
no  parece , y le  andan  pregonando  por  los  pantanos.  Mis  ca- 
misas me  dicen  se  las  pone  un  barranco.  Su  Magostad  se  ha 
mostrado  con  tal  valentía  y valor , arrastrando  á todos  sin 
recelar  los  peores  temporales  del  mundo.  Presagios  son  de 
grandes  cosas,  y su  robustez  puede  ser  amenaza  de  todas  las 
naciones.  En  esta  incomodidad  va  afabilísimo  con  todos  gran- 
geando  los  vasallos  que  heredó.  Es  Rey  hecho  de  par  en  par  á 
sus  reinos , y es  consuelo  tener  Rey  que  nos  arrastre , y no 
nosotros  al  Rey,  y ver  que  nos  lleva  donde  quiere.  Las  fies- 
tas del  Carpió  se  dilatan  , quiera  Dios  no  se  malogren,  que  se- 
rán sin  duda  grandes.  Ronifaz  ha  hablado  con  el  señor  Araciel 
délos  negocios  de  vuestra  merced:  y él  y yo  somos  servidores 
de  vuesa  merced,  y á su  disposición  cofrades  del  diente. 
Vuestra  merced,  si  me  quisiere  hacer  mucha  merced,  me 
envie  en  un  pliego  (porvia  de  Almirante)  la  respuesta,  y á 
mandar  cuanto  fuere  su  gusto,  que  soy  hombre  de  bien , y lo 
haré  todo.  Háse  juntado  hoy  Hortensio  ante  esta  compañía , 
y vamos  para  los  peligros  con  confesor , y para  los  gustos 
con  compañía.  A D.  Andrés  beso  las  manos,  y áD.  García.  A 
firmar,  que  es  larga  la  carta. 

D.  Francisco  de  Que  vedo. 
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